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IMPRENTA DE MARCHAND DO BBEÜIL, 
rué de La Harpe , 90. 



LA ESPAÑA 

BAJO EL PODER ARBITRARIO 

DB LA 

CONGREGACIÓN APOSTÓLICA, 

ó 

APUNTES DOCUMENTADOS PARA LA HISTORIA 
DE ESTE país DESDE 1820 A i832. 

tMVlOA BBICn», 

COirSI1>EftAB]:.£ME5TE AUXEBTABA DE LA PlIXElA, B8PBNDIDA 

£K LOa ESTADOS-UiriDOa. 



Omoe pefiu, f ajuere pudor, teniinque fldeaque 

Id qaoram tubiere l«cttiii, fraudctque doliqu* 

lDiidñM|ue, ct Tii| tt amor •eeleratut babendL 




parís : 
EN LA librería EUROPEA DE BAUDRY, 

BXJE SU C0Q-SAIBT-H01T0HÉ , N^Q. 

VE BARROIS FILS, lüE DE UCHELIEU, K^ l4; 

T DE BOHAIRE, BOULETAID SES ITALIEB8, N^ lO , ESQUINA A 

LA EUE LAFTITE. 

1833 







La maldad por dó quier iba en triunfo, 
La fó , el pudor y la Tardad huyeron ; 

Y el fraude , y la violencia y la injusticia 

Y la infame traición les sucedieron : 

Y la rapiña de oro no saciada 

Se fió entonces también entronisada. 

Mét. OTiD.,Ub. I. 
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EL EDITOR. 



R4Mq»e , qvá. taas toldaU , porte en toot Ji«a la guerrt 
Anx mains det espagnoU a remis son tonnerre. 



Asi se e&presajba un célebre poeta filósofo 
del sigk) último, censurando la funesta inter- 
vención que , en el XVI , ejerció Felipe 11 
en las contiendas i^eligiosas qne ensangrenta- 
ron la Francia, antes del advenimiento de 
Henrique IV ; pero ¿ como pudo prever Vol- 
taire , que los ilustrados franceses del siglo si- 
guiente al suyo, habian de ser en la Península 
hispánica los fautores de los intereses apostóli- 
cos de Roma ? y que já, la sombra de las bayo- 
netas , que espulsaron del Vaticano á Pió VI, 
se habia de restablecer y arraigar en España la 
iiKolerancia y obscurantismo sacerdotal, de ma- 
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ñera que podamos decir de ellas, con íguai 
esactitud y menos escusa, lo que aquel dijo de 
las huestes españolas en su Henríade : 

Rome, qai sans soldats, porte en toat lieu la guerre , 
Aux mains áesjrangais.... a remis son tonnerrd. 
Et lejranfais ayide de nos pevtes 
Yint en foule inonder nos campagnes desertes. 

Para demostrar las consecuencias inmensas 
de este acontecimiento singular de nuestra his- 
toria moderna , se formó esta sucinta memoria 
histérico-dogmática, la que fué ensanchándose 
insensiblemente , al deslizarse la diestra pluma 
del autor por el vasto campo que la materia 
ofrece , á pesar de los riesgos y dificultades con 
que tenia que luchar al dedicarse á esta tarea, 
desde el año de 1824 al de 1882 , bajo el po- 
der teocrático que fundó en España el ejército 
del duque de Angulema (*) guiado por la sua- 
ve política de M. de Martignac , que dio apoyo 

(*) En pago S. S. regaló una espada bendita al ilustre caudillo 
del ejército france's, que repuso en E^ paña las autoridades apostóli- 
cas ; pero este acero perdió su temple en julio. 
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á la feroz y estúpida policía galo-apostólica de 
Calomarde, él Polignac de España aunque mé« 
nos caballero ; la que dominó alli á todo su sa- 
boT, hasta que el mismo rey don Femando de 
Borbon desde su lecho de agonía en S. Dde- 
fonso , la sorprendió infraganti , en su última 
obra de iniquidad , aprovechando su deca- 
dencia mental para atentar á sus Reales de- 
Techos, usurpando los de su succesion directa, 
y disponiendo á su arbitrio con la audacia á 
que estaba acostumbrada , hasta de la corona 
Real , creyéndola desprendida de sus augustas 
sienes. S. M. mismo restablecido nos lo anun- 
ció oficialmente, en su comunicación autó- 
grafa de 3 1 de diciembre imediato. 

Los benéficos decretos de la reina Cristina, 
abriendo las puertas del saber, cicatrizándolas ' 
llagas del dolor , y restituyendo á la patria sus 
hijos espulsos , me permitieron volver á mi 
suelo natal después de nueve años de amarga 
deportación : allí logré la oportunidad de ha- 
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cerme con esta memoria , algo incoheren- 
te por efecto de los diversos periodos y cre- 
cidos compromisos, en que fué escrita^ y 
que sufrió su infatigable y benemérito autor. 
Esta segunda edición ha sido enriquecida con 
preciosos documentos , que confirman eviden- 
temente la narración y doctrina , reducida á 
persuadir que la influencia de los ministros de 
la religión , en los negocios civiles , y schre la 
autoridad Real, es igualmente funesta y pelir 
grasa á los principes y á los pueUos : por des- 
gracia ella , mas ó menos ostensiblemente , se 
ejerce todavía en todos los Estados de Europa. 
En Rusia está identificada con el soberano, 
domina en Alemania , esclaviza á Italia , des- 
puebla k'Irlanda, agita la Inglaterra (*)j arras- 
tra la España, aniquila el Portugal, y acecha á 
la misma Francia para aprovechar la ocasión 

(*) La añstocracía inglesa se debate por sostenerlas rentas y los 
fueros de la iglesia, saponiendo que tocarles seria ▼iolar los jura- 
mentos hechos por el rey, al paso <{ae la nación, en la Cámara baja, 
sienta el principio, que las rentas de la Iglesia son bienes del Estado. 
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de volver á ganar en ella el ascendiente perdí- 
didoenjoKo (*). 

FeUzmente acabó en España la dominación 
de Ga/omarde , el corifeo de la C!ongregacion ^ 
y annqae esta conserva profíindas raiees en 
aquel desgraciado pais, sin embargo como to- 
dos sus esfuerzos y poder apostólico los emplea, 
no solo contra los derechos del pueblo , sino 
contra los del trono y de la sucesión directa de 
Femando y de Cristina^ para suplantarla en 
aquel por el in£sinte don Carlos su caudillo , y 
para eSLo llene que luchar con los amigos de la 
monarquía iegal^ y con los de la ilustración y 
necesidades del sigb, se halla por tanto dividida 
y debilitada esta l&ccion , cuya predilección por 
don Carlos, principe recto y religioso, no depen- 

(*) Acaban de obtener los eclesiásticos entrada legal en la direc- 
ción de Estudios : k la sondira d^l obispo de Mans se acaba de 
fundar un monasterio de benedictinos , ¿ cuyo abad ha felicitado j 
animado por su santa empresa el famoso viacondc de Cha- 
teaobríand, partidario de la Santa-Alianaa j de Enrique de Berry ; 
7 dos magistrados de Rouen han sido destituidos por no baber asis- 
tido i una función eclesiástica. 



de sino de suponerle &nático y adicto á sus in- 
tereses , mas que á los de la España , y fácil <2e 
ser conducido por ellos. Quizá se equivoque , y 
cuando Fernando no les ha parecido bastante 
dócil, don Carlos lo fuera aun menos. 

De todos modos, desenmascarar esta facción^ 
que cubre sus ambiciosos proyectos con el velo 
de religión; haceija conocer por sus propios 
hechos irrecusables; demostrar el objeto á que 
tiende, en todos tiempos y paises; presentar á 
la yista menos perspicaz los hilos de la grosera 
trama que urde en España para dominar envi- 
leciendo, y gozar embruteciendo á los misera- 
hloa pueUos; creemos que es un servicio, que 
«o deben desdeñar los principes ni los pueblos, 
dt>»ompeñáudolo con decoro y lealtad. 

Crt^omoü hftcor un servicio al gobierno ac- 
\m\ dt* la Francia que titubea en la polilica 
tjut^ tíouo que seguir, si se entabla probable- 
wt>nlti una guerra civil en la Península, que 
IhhUnI *^i^ twnWe y su término nocivo á la 
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Francia misma ; pues si bien esta no tiene que 
temer la importación del fanatismo , éste á su 
Tez podrá dar en ella campo de batalla álos ene- 
migos del pueblo francés y de sus institucio- 
nes -j lo que una política previsora debe cuida- 
dosamente evitar. 

La moral es la mejor base de la política , y 
si á una y otra se agregan los vínculos que li- 
gan alas naciones, como á los individuos, á re- 
parar sus faltas y errores pasados , la Francia 
sabe bien la clase de vínculos y deberes que la 
ligan coiila España. 

La intervención de Felipe 11 en tiempo de la 
liga , ba sido bien caramente pagada por los es- 
pañoles y por los franceses , cuya sangre ha 
corrido del otro lado de los Pirineos bajo los 
reinados de Luis XIV, Napoleón y LuisXVIII, 
en las guerras de sucesión , de abdicación y de 
Constitución, por intereses de dinastía, y nun*- 
ca por los de uno ni otro pueblo. Tiempo es 
que enmiende sus errores y repare sus daños , 
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y que la sangre de sus hijos corra solo por in- 
-tereses nacionales. 

En España ecsiste el abuso del poder sacer- 
dotal, restablecido y robustecido en 182 3, ala 
sombra del que dominaba en su suelo , y que 
tuvieron los franceses la gloria de derrocar en 
los tres memorables dias de julio : lo que no 
sabrían, ni podrían hacerlos españcdes, temien- 
do la vecindad de la Francia , la inconstancia 
de sus divisas , y la inconsecuencia de^sus doc- 
trinas y p/omesas ministeriales (*). 

Reconociendo el clero el derecho divino de 
los reyes (el que redama hoy don Carlos , y 
niega don Fernando) (**) y la supremacía de 
los papas y sabe bien que solo en ellos y para 
ellos puede apoyarse esta doctrina singular que 
impide ¿ los principes y ¿ los subditos de ra- 

(*) Véase la Historia de laRerolucion de i83o por M. Cabet, al 
fo 232, 7 las discusiones de las Cámaras , cuantas veces se lia tra- 
tado de los refugiados. 

(**) Véase la correspondencia entre ambos príncipes en el pre- 
sente ano. 
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ciocinar ; y aunque tal absurdo no b ensefie 
el Evangelio, asi lo pretenden persuadir, los 
que «e valen de él para su interés particular. 

Todo lo contrario ensefia, y la esperiencia 
de (os siglos lo acredita. Siempre que el sacer- 
docio se ha mezclado en los asuntos tempora- 
les , la religión y el gobierno se han resentido 
igualmente, de la intervención en los negocios 
miundanos de aquellos á quienes su profesión 
les impide precisamente de mezclarse , y les 
mauda temerlos y alejarse iterativamente. 

Debilitan y eslravian (dice Montesquieu) (*) 
la autoridad y conciencia de los reyes que se 
entregaron á su influencia peligrosa, y les ha- 
cen ejecutar imprudentemente , aun las mis- 
mas cosas buenas. 

Algunos podrán creer superflua por dema- 
masiado notoria, ó redundante al menos, la es- 
posicion prolija de los abusos de la dominación 
eclesiástica -, pero rogamos á los que tal crean » 

(*) Grand^ur et decadeiice de Vcmpire Bomaio, cap. aa. 
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que tengan presente que escribimos de España 
y para España, donde su influencia es vital, la 
preocupación grande, y el asunto poco esclare- 
cido, presentando los hechos recientes y sus 
consecuencias, al par que las doctrinas y cau- 
sas, confirmando unas con otras. 

Solo el amor á nuestra desgraciada patria, el 
deseo de esclarecer ciertos hechos poco conoci- 
dos, y de abrir los ojos á la yerdad de muchos 
hombres sensatos pero ilusos, nos ha inducido 
^ esta publicación, corta en volumen, pero muy 
sustancial á.nu'estro parecer : porque, como dice 
un publicista moderno , de todas las historias la 
que menos conocemos es la de nuestro país , y 
la que mas imperfectamente sabemos es la de^ 
los sucesos contemporáneos. 
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ADVERTENCIA. 



Tiempo hace que la España sufre una serie 
casi no interrumpida de eonv ulsiones mas ó me- 
nos A'iolentas, pero siempre producidas por el 
contraste del bien público con el temporal del 
clero. A su influjo , á su poder y al estado de la 
cultura y necesidades de los pueblos, deben atri- 
buirse los acontecimientos que solo pueden pare-^ 
cer esti^aordinarios á los que , sin tomarse el tra- 
bajo de subir hasta su origen , paran la atención 
únicamente en el desorden é irregularidad de su 
curso. En él están marcados de un modo inde- 
leble los pasos de la ilustración del siglo , á pe- 
sar de los esfuerzos empleados en ofuscarla. Es 
bien cierto que en el año de 1808 Godoj. (é 
quien Pió VII llamó coluna de la Fé^ por ha- 
ber circulado lá Bula Auctorejnfidei contra el 
dictamen del Consejo de Castilla) no hubiera 
caido de las altares en que le colocó lá lisonja 
mas iimpia , si no hubiese dispuesto y ejecutado 



la venta de fincas pertenecientes á capellanías 
y otras instituciones eclesiásticas. Lo es asi mis- 
mo , que la España no hubiera visto en aquel 
año el movimiento simultáneo de los pueblos, 
ni la resolución marcial de los Merinos. Zo- 
piasy Solazares y demás clérigos y firailes que 
tomáronlas armas, si los franceses no hubieran 
demolido los conventos y amagado eon la re- 
forma del clero. Las Cortes de 1810 a i8i3 que 
al cabo de tres siglos restituyeron la vida á las 
mácsimas sepultadas en nuestros fueros y leyes 
antiguas 9 asi como la corona abdicada y el rei-< 
no invadido á Fernando Y 11 ; ésta reunión de 
obispos, aludes , curaS;» canónigos, grandes, le^ 
trados, labi^dores, comerciantes, militares de 
, todas graduaciones y de otros españoles de am- 
bos hemisferios 9 educados en diversas y remor 
tas provincias, según el método de estudios de- 
signado por el despotismo político, é infanda 
Inquisición : este impávido y memorable Con- 
greso, donde por voto libre y uniforme se vie- 
ron restablecidos y proclamados los principios 
de la libertad civil bajo el fuego voltario de los 
franceses , no hubiera sufrido los sarcasmos é 
impugnaciones de periodistas buscados , asala*^ 
riados y recompensados c<m breves pontificios, 
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nifeoecido , como feneció en i8i4 por la sc^ 
daccion de las tropas de Ello , si no hubiera 
derrocado ia Inquisición , reformado los mo- 
nasterios y acotado ks rentas j abusos del clero. 
Y el sistema representativo de i8ao ecsísbera 
largo tiempo , no obstante los defectos y vicios 
de su constitución y de sus agentes , si no se 
hubiese rozado con los intereses temporales de 
este corporación numerosa y estendida por to- 
dos los reinos católicos. 

Pero la acción continua en que se ha tenido 
este resorte poderoso , ftié sensiblemente debi- 
litando su elasticida:d y su fuerza. En 1808 tu- 
vo la necesaria para contribuir poderosamente 
a levantartoda la nación. En i8i4 nopudiendo* 
ya con solo su peso inclinar la balanza á su pro- 
vecho , tuvo que apoderarse, del rey en Valen- 
cia, seducir las tropas y i^cinar á los incau- 
tos con ks protestas y promesas del decreto de 
4 de mayo , en que se ofreció convocar las Cor- 
tes , proteger k segundad individual , la liber- 
tad de imprenta y sostener los derechos iayio^ 
lables del pueblo, renunciando alabsolntkmo 
y á. la idea de gcai^r y disponer de ks rentas 
del Estado ^ sin acuerdo dd reino* Y en 1820 
viendo <tisipado el prestido por la fuerza ib- 
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eontrastable de la razón pública y que no ent 
posible mover los brazos de una nación ya des- 
pieria, ni recuperar el predominio con promesas 
falaces , con decretos artificiosos , tuvo que ape- 
lar al medio único que le restaba : al estremo 
precario y ominoso de llamar las fuerzas estran- 
geras , lisongeando la tendencia de un gabinete 
vecino, seducido y precipitado por las arterias 
de la negra Congregación^ identificada con 
la política de la Santa Alianza, reducida á sos- 
tener y multiplicar los tronos absolutos y á^no 
dejar en Europa ni un simulacro de las liber- 
tades públicas. 

El refuerzo de cien mil bayonetas que lanza- 
ron del suelo español las luces y los hombres 
capaces de contrariar sus designios , puso en sus 
manos todos los medios de asaltar el poder. Re- 
puestos entrambos cleros con la adquisición de 
los bienes ágenos y con la facultad de alucinar^ 
seducir , recompensar , y arredrar á los oprimi- 
dos , se multiplicaron á proporción de las con- 
cesiones y privilegios. Dueños del gobierno que 
erigieron , redoblaron sus esfuerzos para que 
no volviese á salir de sus manos. Dispusieron 
y disponen á su antojo de todos los ramos de la 
administración pública, sin dejar, ley ó regla- 
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mentó fuera del circulo de su arbitrariedad : 
empleado ú persona que no tema ó espere de su 
ímIío, ó de su favor : libro, ni establecimiento 
que pueda ilustrar á los pueblos agobiados 
con la miseria , con el espionage^ con las pros- 
cripciones y con el terror que inspira la perfi- 
dia de su dominación , y la liipocresia de su 
imperio. 

Nuestros lectores nunca podrán figurarse que 
comprendamos en la turba de sus agentes esa 
porción de eclesiásticos virtuosos , ilustrados y 
venerables , que, ó son el blanco de la mas en- 
carnizada persecución , ó el objeto de una per- 
petua desconfianza*, mas recordando el nú- 
mero , la clase de personas , el sentido en que 
han Bgurado j las circunstancias que han con- 
currido á la formación de las tres épocas señala- 
das, se convencerán de la temeridad con que el 
partido ultramontano se esfuerza en prolongar su 
paliadadominacion y de la necesidad é impor- 
tancia de presentarlo bajo sus formas verda- 
deras. 

Para ello nos hemos reducido á los términos 
de sus propias doctrinas , sin dar lugar á invec- 
tivas de escritores que pudieran serle sospe- 
chosos ; procurando siempre sacar la narración, 



~ 6 — 

nó de lo que vemos y sufrimos, sino del tesU» 
moaio de documentos irrefragables y apoyar 
las reflecsiones eu la autoridad de los libros sa^ 
grados , concilios, santos padres , pontífices, es-<' 
critores eclesiásticos y leyes del reino > eyi* 
tando toda acrimonia y personalidad ('*'). 



( * ) El disfrás es tan atiguo y conocido como los becbos d« ^e 
sacó los sigui«BtM corolarios el P, Juan de Mariana , cuyo nombre 
y estado son del mayor peso en la materia. 

i^ La religión y el braco edesiásttco son la capa con «{ue mu- 
cbas veces te suelen cubrir les principes y aun solaparse grandes 
engaños. (Historia de España, lib.6^ cap, 5.) 

2® No bay cosa mas poderosa para mover el pueblo que la capa 
de religkm, bajo de la cual te suelen encvbrir granáes eogaSos. 
( lib. X2^ cap. l3.) 

3* Ninguna cosa tiene mas fuena para alborotar el vulgo que la 
máscara de la religión ; reseña & que los mas acuden^ como fuera de 
si sin reparar en inconrenientes. (IH, ig, cap. 3.) 

4^ Cuando la mucbedumbre se mueve por escrúpulo y opinión 
de religión , mas fácilmente obedece á los sacerdotes que á los re- 
yes, {lib, 8. cap, 3.) 

5^ Ningunas enemistades bay mayores que las qne se forjan con 
voK y capa de religión .* ya los bombres se bacen crueles y seme- 
jables á las bestias fieras, (lib, 5 , cap. \^.) 

< Q® No concuerda con las leyes ni costumbres cristianas la resolu- 
ción estraordinaria de querer baeerá los bombres por fuena cristia- 
nos, ni es raion quitalles la libertad qne Dios les dad. {L 26, c. t3.) 



OOCtJMElVTOS CAI.IVICATiy08 DB LAS CAUSAS QUB BSGITA* 
BOU T PRODITJBBÓir LAS XUDABZIS'DBL GOBIBRHO 
«PAÍoL BV los l^IAS / BB KaBBO DB 1 8sO T X* 1>B 
OGTUBRB DB l8a3 

(( Mis vasallos acostumbrados i vivir bajo 
leyes sainas , moderadas y adaptadas i sus usos 
y costumbres, 7 que por tantos siglos habian 
hecho fdices á mis aptepasados, dieron bien 
prcmto pruebas públicas y universales deT des- 
precio , desafecto y desaprobación del régimen 
con^tucioo^al , viendo sefiahda en él su mise* 
ría y -desventura. » 

Asi se hizo hahiar á S. M. católica en el Ma* 
üifiesto publicado en el Puerto de Santa María 
el día I*" de octubre i8a3 , sin acordarse de que 
cuando se hallaba en toda la plenitud de sus de- 
rechos soba:'anos : cuando reglan esas leyes sa- 
bias j- moderadas, esto es , tres años antes del 
7 de marzo de 1 820 , en que (como dice el edi- 
tor de la Colección de Decretos) fué pris^ado 
de su preciosa libertad á impulsos de una fac- 
ción im,pia j escandalosa i S. M. mismo ha- 
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bia espuesto á la faz de la nación el deplorable 
estado en que se hallaba, manifestando en el real 
decreto de i® de junio de 1817. « Que los gas- 
tos habian eccedido en tal cantidad á los pro- 
ductos de las rentas , que había sido preciso 
* echar mano de los fondos particulares, arrui- 
nando los establecimientos mercantiles ^ que no 
bastando aquellos, se creó papel moneda en 
abundancia estraordinaria ; que se pusieron en 
^ venta los bienes mas sagrados ; que el Estado se 
sobrecargó inútilmente con capital y réditos de 
estos bienes vendidos ; que la deuda creció hasta 
lo sumo ^ y que el descrédito, como era natu- 
ral , acompañaba d todas las operaciones del 
gobierno , cuyos pagos momentáneos y ordina- 
rios se cumplían con los fondos destinados al 
interés, y consolidación de aquella 5 que así llegó 
la España á verse sin recursos y sin fuerzas ; 
que las tropas , dignas por su conducta del 
agradecimiento de la nación y de S. M., pade- 
cían grandes escaseces , desprovistas de los 
utensilios necesarios á su comodidad ; que los 
cuarteles se hallaban desmantelados -, que los 
pueblos y los particulares sufrían la carga pe- 
nosa de alojamientos y bagages ; que se ejecu- 
taban esacciones perjudiciales y de graij ta- 
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maño -, que la marina real carecía de io mas 
preciso , que los magistrados y ca^i todos los em- 
pleados públicos velan pasar los dias y los me- 
ses , sin recibir poco ó nada de sus «cortas do* 
taciones, necesitando de todos los ausilios de 
la virtud para resistir á la falta de todo y á los 
ataques de la miseria en que miraban envueltas 
sus iamilias; que el sistema de la administra- 
don era ruinoso , falto de equidad , é incapaz 
de estension i que las esacciones con que se ve- 
jaba á los pueblos eran gravosas , irregulares y 
desmedidas 5 que importando 597 . 1 26,987 rea- 
les los valores, totales de las rentas de la corona, 
y los gastos actuales io5i .077,640 resultaba la 
falta de 4^3. 95o, 653 reales que no podian ecsi- 
girse del pueblo en general , ni de sus clases en 
particular ( * ) » debiendo tenerse presente, que 
con anterioridad á este decreto se habla dicho 
en las reales órdenes de i"" de marzo y 11 de 
abrí) del mismo año , comunicadas , aquélla á 



( * ) M. Bignon parece que se propuso traducir estos Decretos, 
cuando al considerar al rey don Fernando VII en esta época dijo ; 
Ilfrémit Á L*aspect. de Vabime ou Von conduit des perñdee con-' 
teillers * il poit l'état en ruines , V administrationen desondre , le 
trésor tans ressources , le gouvernement sans crédit, etc. : l>e 
Ca)»tnets etlesPeuples depuia i8i5 jusqu'ala fin de 1832. 
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ia Dirección de rentas y ésta al ministerio de 
Hacienda por el de Marina , « que li» rentas de 
la corona en lugar de aumentarse sufirian nota^ 
ble diminución en las provincias de Madrid , 
Cádiz , Barcdona y otras ricas y populosas ^ y 
que nadie cumplía con lo que se le mandaba. » 
En el decreto de 24 de noviembre de 18T9 
continuó S. M^ publicando : «las miserias que 
se agolpaban á sus oidos sin dar lugar las unas 
á las otras; el desorden completo de la Real 
Hacienda, la insuficiencia de las providencias 
dictadas para corregirlo^ la multitud de solici-- 
tudes de los pueblos que se quejaban de su-gra- 
vámen , mandando S. M. ecsaminar los vicios 
que motivaban aquellas reclamaciones, y pro- 
poner los medios de remediarlos para que ce*^ 
sasen las dilapidaciones » añadiendo en otro de 
%S de febrero de 1820 : «que S. M. habla oído 
los clamores de muchos pueUos , quejándose de 
la desigualdad en el repartimiento de las con* 
tribuciones y de los apremios estraordinarios 
con que se les molestaba y disponiendo que se 
propusieran á S. M. los medios para que la ad- 
ministración fuese pura y sencilla^ y no ocu- 
pase aquel sin número de empleados que por 
tanto tiempo habían estado y aun estaban de- 
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fraudando los brazos de la agricultura, comer- 
cio y artes, w 

G>iisecuente á esta serie de maniíéstaciones 
hechas en el tiempo de su plena libertad , es- 
pidió el decreto de 3 de marzo de 1820, inri- 
tando al Consejo de Estado y al supremo de 
Castilla, para que consultasen cuanto creyeran 
conveniente al mejor orden de la monarquía^ 
repitiendo «que llamaban en gran manera su pa- 
ternal atención la organización del ejército y 
armada ; el arre^ de la Real hacienda , que 
adolecía de vicios en su administración, ha- 
ciendo sufrir una carga pesada á los pueblos sin 
cubrir las atenciones públicas ; el entorpeció 
miento que e^rimentaba la administración 
de just¿;ía ^ las trabas de la agricultura , co*- 
mercio, industria, etc., disponiendo que el 
Consejo y demás tribunales espusieran á S. M. 
(con la santa libertad que debían hacerlo) 
cuanto juzgasen útil al bien de sus pueblos , 
teniendo presentes las leyes fundamentales de 
la monarquía y las variaciones que los tiem- 
pos y diversas circunstanciáis ecsigen en pro y 
utiHdad del Estado (i) » no pudiendo dejar de 
recordarse en este lugar la deferencia de S. M. 
á 705 variaciones de gobierno, insinuadas y 
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ofrecidas en el memorable decreto fecho en 
Valencia á 4de mayo de i8i4 (2). 

Evacuadas las consultas en cumplimiento de 
aquella Real determinación , el marqués de 
Mataflorida , secretario del despacho de Gracia 
y Justicia, nombrado desde el año de 18 19 , y 
bien conocido por su adhesión y reconoci- 
miento al gobierno absoluto y por sus prevari- 
caciones en el constitucional , comunicó al du- 
que del Infantado , presidente entonces del 
Consejo de Castilla, el decreto siguiente : a Ha- 
biéndome consultado mi Consejo Real y de Es- 
tado lo conveniente que seria al bien de la mo- 
narquía la celebración de Cortes , conformán- 
dome con su dictamen , por ser con arreglo d 
la obsers^ancia de las leyes fundamentales, 
que tengo juradas , quiero que imediata- 
mente se celebren Cortes, á cuyo fin el Con- 
sejo dictará las providencias que estime opor- 
tunas para que se realice mi deseo, etc. Y lo 
traslado a Y. £. de orden espresa de S* M. 
para inteligencia del Consejo, á fin de que sin 
la menor demora disponga lo necesario á que 
se realicen sus benéficas intenciones. Palacio 6 
de marzo de 1820.» 

Nada hay de nuevo ni estraño en el lenguage 



— i3 — 

del gobirno absoluto , ni en la marcha y térmi* 
no dé estas resoluciones. Las monarquías com- 
batida; por la arbitrariedad y despotismo sue* 
len bascar las formas republicanas . creyendo 
hallar la tabla del naufragio en ia convocación . 
de estados generales , dietas, cámaras, etc. ; y 
las repúblicas trabajadas por la Ucencia y anar- 
quía, toman las monárquicas, depositando el 
poder democrático en las manos de un dictador. 
La ley del siglo XY , suprimida en la Novi- 
sima Recapitulación mandaba reunir las Cor- 
tes , cuando ocurriesen hechos arduos. Respe- 
tándola José Napoleón quiso dar legitimidad y 
consistencia á su reinado con un simulacro de 
ellas en "Bayona-, y Fernando VII despojado, 
cautivo y rodeado de los enemigos que inva- 
dieron su reino en 1808 , las mandó reunir por 
decreto de 5 de mayo de ese año. Y no pu- 
diendo igdorar lo que rubricó después en los 
que dejamos estractados ,' .no era estraño asirse 
al áncora del mismo Congreso, que arrancó la 
corona de las sienes del usurpador y salvó el 
trono de la inundación de los Franceses. 

Visto es, que el desorden manifestado en 
las cláusulas literales de estos decretos y Rea- 
les órdenes, que como anteriores á la dala de 
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la revolución, se haUan en la coleceion paUi-^ 
cada de orden y á espensas de S. M. : visto es, 
repetimos , que el descrédito en que eUqs nñis- 
mos pusieron al gobierno bastaba para que na- 
die le obedeciese , como se dijo en la cilada 
Real orden de 1 1 de abril , inserta en €^ tomo 
4** de la Colección ; y he aquí reconocida su nu- 
lidad y dispuesta su mudanza por el rey misino, 
antes del 7 de marzo de iftao, sin que la fac- 
ción irñpia y escandalosa hubiese dado im- 
pulso á sus indicaciones espontáneas , ni tenido 
parte en el acuerdo de sus Consejos , ni en la 
conformidad con sus consultas. ((El imperio 
está procsimo á su ruina, decia Soton, cuando 
el magistrado no obedece á las leyes , ni el pue-* 
blo al magistrado. » 

En este dia 7 de marzo se publicó el <fecreto 
en que anunciaba S. M. haberse decidido á ju- 
rar la Constitución de 1812 , porque ésta, se- 
gún dice, érala voluntad general del pueblo. 
Luego se circul6el manifiesto firmado por S. M . 
á 10 del mismo mes, en que dijo : (( que el pro- 
greso de las luces y los acontecimientos reser- 
vados á la generación actual habían creado ne- 
cesidades , á que era preciso amoldar las insti- 
tuciones políticas : que mientras S. M. medi- 
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taba las yariaciones (indicadas en 3 de marzo) 
se le hizo entender el anhelo de que se promul- 
gase k G>nstitucion : que S. M. oyólos votos 
de los Españoles y adoptó las medidas paia la 
pronta convocación de Cortes y concluye di- 
ciendo ; Marchemos francamente y Yo elpri-- 
mero por la senda constitucionaL » No hubo 
pueblo en cuya plaza no se fijase este Manifies* 
to, ni papel público en que no se insertase, 
como la espresion mas sincera de los sentimien- 
tos de S. M. y como la ley suprepaa del Estado. 
Siguióse el juramento de las tropas y el seré- 
nisbno señor iniante don Carlos en aquel acto 
público y solemne les dijo : a Soldados, el acto 
solemne con que á vista de vuestras banderas 
habéis deciarado la mas firme adhesión á laCons* 
titotion política de la monarquía, os ha im- 
puesto grandes dbligaciones , al mismo tiempo 
que os ha abierto una brillante carrera donde 
alcanzáis gloria inmortal. Amar y defender la 
patria, sostener el trono y la sagrada perscxna 
del monarca : respetar las leyes : mantener el 
orden público : uniros á los demás españoles y 
concurrir con ellos al establecimiento del sis- 
tema constitucional : he aquí nuestras obliga- 
ciones sacrosantas : be aquí lo que el rey espera 
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de vosotros y de lo que promete daros ejemplo 
vuestro compañero de armas. » 

Después se publicó la. esposicion que el mis- 
mo señoi^ infante elevó á S. M. diciendo : « tengo 
la honra de elevar á las reales manos de V. M- 
la esposicion adjunta, que para este fin me ha 
dirigido la brigada de Carabineros, cuyo mando 
debí á las augustas mercedes de V; M. Pene- 
trado altamente de los mismos sentimientos que 
en ella se espresan, me apresuro también á unir 
mis ardientes votos con los de la brigada , feli- 
citando a V. M. con el mas vivo entusiasmo 
por la magnánima resolución que ha tenido, al 
oir los clamores de la nación y darla su feUci- 
dad y gloria. Tal y tan grandiosa ha sido en 
efecto la resolución de V. M. decidiéndose al 
restablecimiento del santuario de las leyes fun- 
damentales que forman la sabia Constitución 
de la monarquía española promulgada en Cádiz 
á 19 marzo de 18 12. Los sinceros votos que la 
brigada transmite á V. M. serán constante- 
mente sostenidos por ella. El honor y la disci- 
pUna de sus individuos son el mejor garante 
de su eterna fidelidad á las instituciones que 
han jurado y del ardor con que defenderán y 
observarán ciegamente los sagrados deberes que 
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les imponen la patria k Constitución y su 
amado monarca (3). » 

Prosiguieron después las gacetas del gobierno 
dando á luz las contestaciones de Inglaterra, 
Francia y demás gabinetes á quienes se habia 
participado la restitución del sistema que había 
reconocido y ausiliado aquella Potencia desde 
d dia de su promulgación : la Prusia á 20 de 
enero de 18149 k Rusia en 20 de julio de 
1812, la Suecia á 19 de marzo del i8i3, y la 
infamta Carlota Joaquina en carta de 28 de 
junio de 18 12 (4) ^ sin que alguna manifestase 
oposición, ni desagrado, conservando todas sus 
respectivas legaciones 5 y el papa Pió Vil , es- 
presando en la de 3o de abril h, complacencia 
y la esperanza que tenia de que la nación es- 
pañola guardase la pureza de la Fé, y la esacta 
observancia de las leyes eclesiásticas. 

Continuaron manifestando los regocijos de 
los pueblos : el magnifico aparato con que el déan 
y cabildo de la Iglesia primada de Toledo (de 
que era miembro don Yictor Saez) solemniza* 
ron el juramento de la Constitución (5) : las 
esbortaciones de los obispos para que sus dioce- 
sanos viviesen bajo el dulce imperio déla Cons-- 
titucion , como decia el de Mallorca (6) ; Ha- 
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mátidoki el de Barbastro baluarte de la reli- 
gión, j" base política de la monarquía^ que 
aseguraba la felicidad de la nación (7). Ck)n*^ 
tinuaron refiriendo la£ jPiiDcione& autorizadas y 
aun costeadas en Antequéra por el obisf» de 
Málaga (8; : ks fiestas cekbradas en los con*^ 
ventos (g) y el sin número de pláticas y sermo- 
nes de los curas párrocos, que en aqueDos pri- 
meros meses hicieron el panegírico del sistema 
constitucional (10) tomando la parte mas actira 
en la elección de cargos municipales y demás 
conducente á su pronta organización. 

\Cotúo ni los pueblos vejados can ecsáccio- 
nes y apremios estraordinarios^ ni las vic- 
timas sacrificadas d las promesas del gobierno 
y envueltas en las miserias que se ag€>lpaban 
d los oidos de S* M. sin dar lugar las unas d 
las otras; ni los interesados en los fondos par^ 
ticulares de que se echaba mano para salir 
de las urgencias deldia, ni los comprendidos 
en la ruina de los establecimientos mercan- 
tiles, ni los perjudicados en la venta de las 
coisas mas sagradas : en el entorpecimiento 
de la administración pública : en las trabas 
de la agriclutura, comercio, é industria; ni 
las tropas que padecían grandes necesidades. 
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sin utensilio ni cuarteles, ni ía marimBí d 
quien faltaba Jo toas preciso, ni ios rnagis^ 
irados y casi todos los empleados que veían 
pasar dios y meses sin recibir nada de sus 
cortas dotaciones^ como ninguna de estas cla<* 
ses, ninguno de estos indÍTÍdues podía tener 
eiqieño en sostener uxi sistema ruinoso y falto 
de equidad^ un gobierno á quien acompañaba 
el descrédito en todas sus operaciones, elen^ 
torpecimiento en la administración de justi- 
cioy las dilapidaciones y deflMS tícíos, publi- 
cados por S. M» en k>s ya citados decretos! Gayó, 
como era natural^ 4d leVe impulso que produ^ 
jerosi los sucesos ocurridos en la ciudad de San 
Femaado, ski otro principio que el interés 
personal de las tropas, enseñadas en el año de 
i8r4 Á separase y <lestru»r di gobierno estable- 
ado, dque les había propcn^cíonado tantos días 
de gl^a y esplendor. 

Tales son ks causas-de la restauración del r^«» 
men €onstittidk»al y no pudo nacer de otras la 
aceptación aplauso y aquiescencia de todas ks 
proyincias. 

Instaladas las Cortes y convencidas de que 
el eccesivo número de eclesiásticos dedica- 
dos á la salmodia^ el cúmulo de capitales ^s- 
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tancados en el clero : los desvíos de su pri- 
mitiva institución y la multitud de funda- 
ciones religiosas esentas de la jurisdicion 
episcopal, eran las raices del abatimiento, de 
la miseria, despoblación y ruina del territorio 
español y los obstáculos con que tropezaba la 
acción del gobierno, al tomar el camino de la 
felicidad pública, se propusieron desde luego 
allanarlos, restableciendo en sus primeras se- 
siones los decretos de las anteriores sobre la 
supresión de prebendas y otras piezas eclesiás- 
ticas 5 abolición del Santo^Oficio ,• voto de 
Santiago; reforma de monacales y enage- 
nación de sus bienes^ para atender con sus ven- 
tas y productos al alivio de los contribuyentes 
- y á las necesidades del erario ; debilitando al 
mismo tiempo la fuerza eclesiástica (i i) que re 
en Roma el gefe y el término de su carrera; y 
en España las legiones de regulares eséntos, 
organizadas y distribuidas en provincias para 
sostener ilesa la monarquía universal del papa, 
sin alguna sujeción, ni dependencia de la au- 
toridad del principe secular (*). Asi lo dice el 

( * ) « Unum ex emclumentis , ifeue Regularium ImmunUas se- 
cumfertj in eo situm, quod auctocratem sedis j4postolica sus- 
tineat : cuín in comperio sit, omne Monarchia régimen, quo se 
Ulmsttm tueatur, optis habero in singulis provinciis aliquo prm- 
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cardenal Pallayicim en su Historia del conci- 
lio Tridentino , lib. la , cap. i3 , n^ S"*; y Jus*' 
tino Febrottíp en su libro de Statu Ecelesue^ 
dedicado á Clemente XHI , refiriéndose á es- 
las Congregaciones, sentó en el cap. 9, § 8 , n* 
10^ que Roma se servia de ellas como de guar- 
niciones y ejércitos acantonados en reinos y 
provincias : tanquam prcesidiis , et militan' 
bus copiis per omnia Regna et Proifintias ,• y 
asi lo hemos visto en las de España, testificado 
por el obispo de Córdoba en el dictamen citado 
al fin de la nota la. 

Aunque se quisiera prescindir de estas reve- 
laciones y no dar crédito á cuanto dejaron 
escrito lo» reverendos obispos de Osma, Orense 
y Badajoz, Fr, iángel Mannñque, Fr. Fran- 
cisco de Sosa, el P. Bricianos, don Mateo Ló- 
pez Bravo, Ramos del Manzano, don Pedro 
Hurtado de Alcocer, Castilla, Cerda, Moneada, 
Navarrete y otros ilustres varones de virtud y 
letras sobre la desproporción del número y 
rentas del clero, saltarla á los ojos comparando 
la situación deplorable del estado secular, tes- 
tificada par los precedentes decretos de S. M., 

valido pntsidio ejusmodi subditorum , qui Principi per st , ac 
perpetuó illic dominanti nequáquam suhjiciantur. » 
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con la riqueza y feusto de las catecbales, cuyas 
rentas anuales pasan de los 1 3o, i63,856 rea- 
les, que calculó Canga Arguelles, para mante^ 
tener esa turba immensa de capeUanes de coro, 
músicos , monaguillos y demás que se nutren 
con el pasto agradable de k salmodia, estre- 
chando á los párrocos ( que suministran ú mas 
necesario á sus obejas) á sufrir la enorme de- 
ducción ddi diezmo de sus parroquias que con 
títulos de esceptuados, originarios, etc., se 
lleyan los cabildos, sin contar con las rentas de 
fábricas y otras pensiones dificiles de averiguar. 
£1 a&n y los medios de aumentar la masa de 
rentas eclesiásticas son tan antiguos y conoci- 
dos, como las providencias dictadas para enfre- 
narlos. Los emperadores Arcadioy Honorio esta- 
Uecieron leyes prohibiendo hacer mandas y 
L^dos a las iglesias^ y leyes tan justas, como 
que san Gregorio refiriéndose á ellas decia que 
solo se quejaba de haberlas motivado {*) : 
y Posidio en la vida de san Agustín, cap. 24? 
refiere que este santo obispo no quiso acep- 
tar los bienes dejados á su iglesia en per- 
juicio de los parientes del testador. Valenti- 

(*) « N$e (U kgt cotufueror, sed dolt^ cur meruimu4 hmne la^ 
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niano promulgó ht ley 38, tít. 2, lib. \6^ 
Cod. Theodos. contra la ambición de algunos 
eclesiásticos qUe aiulaban á caza de herencias 
de pupilos y viudas^ grangeándose el odioso ti- 
tulo de heredipetas. Los concilios de Tarra- 
gona y a"* de Braga tuvieron desde el siglo VI 
que prohibir é Ii» obispos el tomar mas de la 
tercera parte de los productos parroquiales y 
d comerciar á los clérigos, disponiendo que no 
se recibiera precio alguno por la administra- 
ción de sacramentos; pues era tan eccesivoque 
algunos pobres se abstenían de bautizar á sus 
hijos, ^r no tener con qué pagar los derechos 
que se les ecsigia. Las actas de este concilio 
bracarense testifican asi mismo otros abusos de 
los clérígos y abades en Tender los vasos y or« 
namentos de las iglesias, invirtiendo su pro^ 
ducto en usos fiumiliares , dando motivo á las 
leyes 2 y 3, tit* 1", lib. 5, del Fuero Juzgo, y 
á que los reye^ lomasen á su cargo la conserva- 
ción dé estos bienes y la protección de los cá- 
nones. Las mismas causas obligaron al rey don 
Sancho Ramirez de Aragón á solicitar del papa 
Alejandro II, la ecsencion del monasterio de san 
Juan de la Peña y de los demás de su reino, 
alegando par causa de estii perjudicial conce- 
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siqh la necesidad urgente de reprimir la codi- 
cia de los obipos. Por lo mismo [mandó Al- 
fonso Vn en los fueros de Baeza, ifue ninguno 
pudiera vender, ne dar d monges, ni d ornes 
de orden raiz ninguna ; pues si bien al prin- 
cipio se contentaban con poco aquellos reli- 
giosos por el menosprecio que profesaban de 
las cosas humanas, después en poco tiempo 
par la ayuda que muchos d porfía les dieron, 
persuadidos que con esto seryian mucho á 
Dios, juntaron grandes riquezas^ como dice 
Mariana, lib. lo, cap, 12, Hist. de Esp,, aña- 
diendo en el lib. 23, cap« 18, que la a\faricia 
se apoderó de la iglesia y con sus manos ro- 
badoras lo tenía todo estragado. 

Asi se enriquecieron, contribuyendo no poco 
las ventas que, sin detenerse en precios, bacian 
los devotos cruzados para el apresto de la espe- 
dicion á los santos lugares \ y asi dieron lugar á la 
censura de los bistoriadores y á 4a multitud de 
cánones y leyes contra la frecuente simonia. 
Por estos conductos vino á España ^a inunda- 
ción de monasterios de benitos, bernardos, ge- 
rónimps, basilios, trapenses, cartujos, de con- 
ventos de mercenarios, trinitarios, agustinos, 
carmelitas, mendicantes, calzados, descalzos, 
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hospitalarios, canónigos, clérigos reglares y 
demás institutos que gravitan sobre los misera- 
bles pueblos, debiendo á la devota generosidad 
de la. Francia los monges qué en el siglo XI 
vinieron de Cluni á sembrar los principios ul- 
tramontanos y poblar los monasterios de Leyre, 
Ona y san Juan de la Peña de claustrales, cuyo 
origen y progresos pueden versé en la bota (12). 
A la riqueza adquirida por tantos y tan di- 
versos caminos, siguió la molicie y corrupción 
de entrambos cleros. 'Los canónigos reducidos 
desde el reinado de Pipino á vivir bajo. un 
techo y una mesa, como lo hacían en los tiem- 
pos de san Agustin, empezaron por la confusión 
del siglo de las Teodoras y Marozias á dejar 
la vida comua^ apoyados, no en la autoridad 
de alguna concesión eclesiástica, sino en la 
inercia de los obipos y en el deseo de su propia 
disolución que hizo sus costumbres mas re- 
prensibles que las de los legos (*) , como 
dice un celebre canonista, y lo cierto es que 

( * ) « Canonici enim boms aucH summa seculi decimi confu- 
siones wtam communem rtlinquere atperunt, non quidem Ee- 
cletim auctoritate , sed disidía Episcoporum, et sua ipsorum ma- 
litia. In seculum autem reversi Canonici , omni 'titiotvnt genere 
'« ipeos conspurcarunt t euaseruntgue ipsii laicispejoi-es. « 

3 



— 26 

profesando el celibato lege ecclesiastica "vel 
"voto, llegaron hasta el término de casarse con 
públicas amonestación^, segi^i refiere el autor 
de la España sagrada. Estos escándalos tan re^ 
petidos, trajeron al cardenal Ricardo enviado 
por Gregorio Vil, para reformar las costumbres 
de nuestros eclesiásticos cargados de mugeres, 
de hijos y del mal humor quejes causaba el 
amago de la reíbrnxa que insultaron con sáti-^ 
ras y libelos infamatorios, haciendo necesaria 
la convocación de los concilios de Burgos y de 
Jaca (*). Y esta corrupción produjo el breve 
que en el año de iio3, espidió Pascual H di-^ 
ciendo á don Diego Geknirez, arzobispo de Sanr> 
tiago : (( Aquello de todo punto es indecente 
que en vuestra provincia, según somos inibr-* 
mados, moran juntamente los monges y las 
monjas. Lo cual debe procurar estorbar tu 
esperiencia para que los que al presente están 
juntos sean apartados en moradas muy diver-* 
sas \ y para adelante no se use de sen^ejant^ 
libertad. » (Mariana,l. to, c. ii^ Hist. deEsp.) 
Siendo lo mas reparable que en ks Cortes de 
Soria celebradas en iJ8o tuviese que mandar 

• 

( * ) «06 restaurandum S. Ecclesia statuninostris in partíbus 
riostra , majonnñque negiigentiit peni corruptum, » 
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don Juan I, que las mancebas de los clérigos 

se distinguiesen de las mugeres honestas por 

un preadeFO de paño bermejo que les mandó 

traer sc^re el tocado, como se Vé en la 

ley til, 1. I, tom. 3 y otras del ordenamiento 

Real, comprobantes de la insuficiencia de estas 

medidas, y que clespues de tantos siglos de 

desórdenes y correctiyos, no hubiesen desa* 

parecido aquellos , pues según refiere el mismo 

historiador, (1. aa, c. 20) don Rodrigo de 

Luna arzobispo de Santiago en el año de 14^9 

arrebato de las mismas bodas y fiestas una moza 

^ue se velaba para usar nuj de ella, lo cual 

proim^o una cxmmocion popular. Esto en la 

eatoUiea España '^ y en IngleCerra dice B«ro»io 

(tom. i3, ann. ii'/g n° i4) que san Loi^enzo, 

^TKíhispo de Duhün, habia tenido que adofKtar 

el medio de enviar por la absolución del papa 

á los nüsmos clérigos convencidos de incojUi- 

nencia, y que hubo venosa de 1^0 presbiteros 

iascrTQs¿ No era mejw haberles conservado los 

títulos y afectos de es{>0806 y de padres^ ^ue 

escandalizar con un pecado, no iconocido sino 

por k ley ? Pero d udibatots la columna 'Atipa, 

^conserva el poder y riqmeza^ prestigia y d^ 

pmdenciade Roma (i 3). 

3. 
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El canónigo Marina , cuya ilustración y 
franqueza no le permitían ocultar los vicios del 
estado á que pertenecía, en su prólogo a la 
Teoría de las Cortes , trazando el cuadro de . 
estos malhadados siglos dice : «que la relaja** 
cion de costumbres había desfigurado la reli-' 
gion, contaminado el santuario y penetrado 
hasta los mismos asilos de la virtud; que lo» 
s^acerdotes y los monges que predicaban a los 
fíeles el desprecio de los bienes temporales y la 
procsimidad del fin del mundo , lejos de con- 
firmar esta doctrina con el ejemplo, la desacre- 
ditaban con su conducta : que el clero aspiró 
ansiosamente al reino temporal : á acumular 
infinitas riquezas y á hacer una gran fortuna 
mundana , logrando poner en contribución 
á todos los pueblos , substraerse de las leyes 
del Estado, influir en todos los asuntos de 
gobierno, sacudir el yugo de la jurisdicción 
civil, estender prodigiosamente su autoridad, 
y usurpar en muchos puntos la del magistrado 
público, que este desorden se introdujo, por 
grados, convirtiendo el clero la concesión gra- 
tuita, la gracia é indulgencia de los principes 
en Una esencion legal, en un derecho irrevo- 
cable , sostenido con obstinación y pertinacia 
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con las armas espirituales y á veces con ias 
temporales. » 

Abatida la potestad secular con el trastorno 
de la discipliiia eclesiástica, causado y sostenido 
por esa obra de tinieblas, que pasó nueve siglos 
sin el ecsámen y critica que á fines del XVII 
vinieron a disiparlas; por esas decretales en 
que Isidoro Mercator {*)' llegó á levantar la 
silla universal de Roma con mengua y opro- 
bio de la autoridad de los obispos, instituidos 
para gobernar la iglesia por el mismo Jesu- 
cristo {**), adoptadas por el interés deja curia 
romana y difundidas en las colecciones de Gra- 
ciano, Gregorio in, Bonifacio Yin y Juan XXII 
las^ mácsímas que Fleurí llamó nuevas sobre 
el incremento de ¡a autoridad pontificia {Hist. 
ecles., 1. 84, n** 42) como el cardenal de Luca 
llamó antiguas las que profesó san Pedro y 
los primeros papas, (/ti Relat. curies Rom.,, 
disc. 2, n** 37) é introducidos, con estas fatales 
innovaciones , los privilegios de los regulares 
creeieron estas órdenes con tal detrimento de 

( • ) « Vera cumjalsis permiseuisse non contentas , vera ipsa, 
quod grauioris Jlagitü est partim interpoíando, partim augendo , 
minuendove faidavU, » 

(**) « Euntes in universum mundum vt'edicate Eiftingelium 
quorum remiseritls pecata, etc., ííIc. » 
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sa instituto y perjuicio del Estado, que á pe- 
tición de los reyes católicos tuvo Alejandro VI 
que espedir el breve de i497 autorizando al 
cardenal Jiménez para la reforma 6 estincion 
de los claustrales de san Francisco , desviados 
ya de la voluntad espresa de su fundador, que 
presintió los males de los privilegios , ccsen- 
ciones y dependencia imediata de Roma (i4)* 
Pió V espidió otro breve sobre lo mismo 5 y el 
Consejo de Castilla en i** de febrero de 1619 
dijo á Felipe HE : a que se tenga la mano en 
dar licencias para muchas fundaciones de reli- 
giones y monasterios y que se suplique á su 
Santidad se sirva poner limite en esta parle y 
en el número de religiosos, representándole 
los graneles daños^ que se siguen de acrecen-^ 
tarse tanto estos conventos y ' aun algunas re- 
ligiones, y no es el menor el que á ellas mismas 
se les sigue, padeciendo con la muchedumbre 
mayor relajación de la que ñiera justo, por 
recibirse en ellas muchas personas ^ que mas 
se entran huyendo de la necesidad y con el 
gusto y dulzura de la ociosidad^ que por la 
devoción que d ello les muei^e^ fuera del que 
se sigue contra la universal conservación de 
esta Corona, que consiste en la mucha población 
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y ahmidanria de gente ádly propechasa para 
ella, y pfra el real servido de S. M. evj^ 
fiJta por este camino y por otros nmclios, na* 
cüAoa de diversas causas, viene á ser muy 
Igprande ^ de que están relevados los rdíposoí 
y las religiones en común y en partícnlar y 
sus baciendas que son muchas y muy gruesas 
ios que se incorporan en ellas, haciéndose 
liienes eclesiásticoft, sin que jamás vudvan á 
salir , con que se empobrece el estado de los 
seculares^ calando d peao de tantas oUiga- 
Clones sc¿>Fe ellos (^). » 

Cerca de un siglo después, el fiscal de este 
miísinD consejo, don Melchor de Maeanáz, en su 
informe de 19 de diciembre de 1 718 sobre los 
abusos de la cuna romana dijo : c( que el nú- 
mero, de religiones y conventos que cada una 
de ellas tenia en Eapafia., era tan escesivo, que 
casi igualan sus individiK>s á los legos y han 
cargado con las haciendas, introduciendo tales 
modas de sacar dinero, frutos y todo género 
de bienes, que casi el todo de la monarquía 
viene á parar en ellos. » 

En el mismo sentido habia hablado el G>nsejo 

(')GoBsalet DáviU, Yid» y^ hechos dt Felipe IH, lib. 3, cap. 86. 
«-I^aTairete , Consenrftcion de Monarquiai. 
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al devoto Carlos II en las ^consultas que produ- 
jeron la ley i de la Notísima Recop. bajo el 
titulo de Medios de reformar y reprimir la 
relajación del estado religioso -^ y otras reso- 
luciones de cuya inobservancia resultó la ley 
17, tit. 5 del mismo libro en que mandó Car- 
los in, que por ningún caso se admitan ins- 
tancias de manos-muertas para la adquisición 
de bienes , aunque vengan {vestidas de la 
mayor piedad y necesidad^ y que el Consejo 
de. hacienda >i^iempre que vea este género de 
concesiones^ ó se le pida informe sobre ellas, 
antes ' de «darles cumplimiento , ni informar, 
represente todas las órdenes dadas en contrario 
y los intolerables daños que se siguen á la causa 
pública, de que d titulo ée piedad mal entena 
didase vaya acabando el patrimonio de los legos J 
Tan intolerables, antiguos y conocidos fueron 
siempre en España, que en la ley de los Fueros 
de Soria se dispuso que ninguno pudiese man- 
dar de sus cosas ú ningún heregCy nin dome 
de religión y desque hobiere hecho profesión^ 
En la de los de Cuenca (*) , y en la de Nl^ra 
' y otras se repitió lo mismo. Pero el Consejo de 

( * ) «c Quemadmodum ordo istis prohibet hereditatem vobis 
quoqut fonim a ^t consuftudo prohibitet cum eis hoc idem. » 
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Castilla cree perdido el tiempo que se gaste en 
registrar los Fueros que descubren y señalan el 
remedio de estos males. 

^i puede atribuirse su procedencia á la Ín- 
dole y costumbres de nuestro suelo, cuando del 
mismo modo han aparecido en otras naciones. 
£1 soberano de Parma dijo, en su edicto de si5 
de octubre de 1 764 : « ecsigiendo el bien público 
que se ponga remedio á la ilimitada afluencia de 
bienes que adquirieron las manos-muertas, las 
cuales particularmente de un siglo á esta parte se 
han hecho dueñas de una prodigiosa cantidad 
de los mejores y mas fértiles terrenos de estos 
estados ^ ademas de aquellos que en cantidad 
increíble estaban dispuestos á transferirse por las 
disposiciones ya hechas y pendientes á su fa- 
vor : después de un maduro ecsámen sobre un 
objeto en que tanto interesa el bien público, 
hemos determinado, etc.» Y todos vieron el 
choque de estas determinaciones con la autori-* 
dad que se arrogó Clemente XJII mandado 
que los vasallos de Parma, Pksencia y Güa^ 
tala no obedeciesen his leyes del soberano, 
( reconocido en el tratado solemne de Aquis- 
gran) escomulgando sin escepcion ni rituali- 
dad alguna á los autores de los edictos y reser- 
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vando su absolución á la Santa Sede ; lo que 
produjo en Francia el acta de »6 de febrero de 
1768 en que el Parlamento declaró reos de 
ksa-magestád ¿ Itys reimpresores, tenedores y 
espendedores del breve t en ÉsjHlñá éí J'mcio 
imparcial que escribió Campomanesy eh oti^á^ 
potencias el escándalo y molimientos hostiieá 
que siguieron al monitorio y censuras. 

La república de Venecia (que sirvió en otro 
tiempo de asilo y baluarte al pontífice Alejan» 
dro ni, y después de blanco á los furores de 
Clemente V) en la ley impeditiva de la amor- 
tización eclesiástica, promulgada á 22 de se^ 
tiembre de 1767, decia : «que no habiendo 
tenido efecto' las de los años de i333, i536 y 
t6o5 dictadas con el objeto de mantener el 
equilibrio de la riqueza, como base de la tran- 
quilidad y buen orden de cualquiera potencia, 
y evitar que los bienes raices de aquel estado 
pasasen á manos del clero, consideró el Senado 
que ya era preciso usar de medios mas efica- 
ces para impedir el daño gravísimo que resul- 
taba de la opulencia desmedida de los ecle- 
siásticos. » En cuyo favor espidió Paulo V el 
monitorio que alarmó la república y por for- 
tuna quedó pulverizado por las sabias plumas 
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que lo censuraron, evitando consequeneias 
semejantes á las delpróyecto de León X para con" 
duirelYatícanoácosladelapiedaddelos fieles. 
Por los años de 1753 se publicó eb Francia 
una colección histórica de hechos demostra- 
tivos del sistema de independencia con ^e los 
obispos se opusieron en diversos siglos á los 
principios inalterables de la justicia del rey ; y 
las maniobras de nuestros dias no lo ihani- 
fiestan interrumpido. 

Mas es superfino buscar pruebas universa- 
les en la historia de paises estrangeros, cuando 
nuestras antiguas Cortes y códigos nacionales 
suminislTan las necesarias para demostrar el 
sistema, 6 la tendencia constante de estos para^ 
balónos y no solo á eludir, sino á lomar las 
armas contra las medidas que no se ajustan á 
sus deseos^ reducidos á amontonar riquezas : 
gozar de los placeres de la vida y sostener 
elvértigoy reputación entre la muchedumbre, 
como dijo san Juan Crisostomo^ lib. 3, c. i5, 
iie Sacerdotio. 

Sin embargo de que el tercer concilio de ' 
Letran, en que se les ecsimió del pago de tri- 
butos ecsigidos sin mandato del papa, no fué 
admitido en España como puede verse en las 
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actas de las Cortes de Guadalajara, en tiempo 
de don Juan I y en varias leyes dei reino, no 
contentos todavía con enseñar y practicar la 
resistencia á los tributos reales, sirven de 
escudo á los defraudadores de las rentas del 
Estado. Alfonso Vil les ecsimió de contribuir al 
fisco con la decima parte de los frutos de sus 
tierras : y en este y otros actos de generosidad, 
devoción, ó interés personal de los monarcas 
llegaron á fundar el derecho menos conforme 
al Evangelio y principios de equidad. Las leyes 
de la primera partida, vaciadas en testos apó- 
crifos, arrollaron nuestra antigua constitución 
eclesiástica; j Á la sombra de eUas preten- 
dieron ecsimirse, no solo de las contribuciones 
ordinarias, sino aun de los pedidos munici- 
pales para el reparo de las obras públicas. Y 
aunque el sabio don Alonso, don Enrique U 
y don Juan I en cédulas de 1268 y 1890 les 
impusieron la obligación de pagar, nada pudo 
conseguirse, sino la resistencia y anatemas que 
solían fulminar contra los cobradores, según se 
dijo en las Cortes de Zamora año de i432; 
* añadiendo en i438 las de Madrigal « que sin 
embargo de sacar tanto , ó mas provecho que 
los legos de I4 construcción y reparo de los 
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muros, puentes, cercas, etc., no querían pagar 
ni aun consienten ni quieren que paguen los 
sus familiares legos, diciendo que son esentos 
ellos , é los dichos sus familiares, é por eso no 
dejan de aprov^echarse de los bienes comunes 
según que los otros legos i ési sobre ello alguna 
premia les es fecha, facentanUisf aligaciones, 
é descomuniones, é entredichos en los pue^ 
hhs, que antes los dejan pasar con su interh 
cion que no contender con ellos, nin ser des- 
comulgados, » 

En el año de 1690 se les impuso y pagaron 
la contribución de millones ; y en el de 96 sus* 
citó 3a el canónigo Juan Gutiérrez la especie 
de ser necesario el consentimiento del papa , 
debiéndose á la fanática condescendencia y po* 
litica versátil de Felipe 11 el origen de esta 
fatal intervención. 

La constancia con que estos abusos han- atra- 
vesado siglos y opiniones , se vé en el dictá^ 
men que don Martin de Loínaz , dio al conde 
de la Ensenada sobre el perjuicio de las rentas 
provinciales. Alli se dice (§ 4^ Y siguientes) 
que el clero defraudaba las rentas de consumo, 
usando diversas medidas, y que resistía el pago 
dek contribución de millones, lanzando es- 
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Gomimioiies injustas, aunque sufietenles pai% 
amedrentar y conseguir que el pueblo cubriese 
el déjiciu 

£1 consejo de hacienda, en real provisión de 
3o de abril de i^Si, echó en cara á los pre- 
lados eclesiásticos el abuso de patrocinar el 
fraude de hermitaños y sirvientes seculares de 
las iglesias, sustrayéndose al pago de las con- 
tribuciottes reales. 

Por los impuestos esoesivos conque se ha- 
llaban gravados los bienes de los legos y por la 
incapacidad absoluta de sobrdlevarlos se cele- 
h^ con la Santa Sede él concordato de 26 de 
«eúembrede 1737, por el cual se convino en que 
todos los bienes que por cualquier titulo ad- 
quiriese cualquiera iglesia, lugar pió, ó co- 
munidad eclesiástica, y que por tanto reoaye* 
sen en mano-muerta, quedasen sujetos desde 
la fecha de la concordia al {>ago de los impues- 
tos y tributos reales , que sadsfacen los legos. 

Publicado asi por el nuncio aposlólico, lybra* 
dos los avisos correspondientes y las órdenes 
paro que las iglesias, lugares pios y comuni- 
dades eclesiásticas contribuyesen con los realas 
derechos pcH* las nuevas adquisiciones, se re- 
tardó ocho años el cum]dimiento 1 preteslo de 
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las dudas salisfechas en la instrucción conn- 
prendida en la ley de Felipe Y. Quince años 
después, y á los veinte y tres de la data del con- 
coii^yaito, llegando á saber Carlos in el atraso en 
que seliaUaba su observancia,4)ublicó en cédula 
de 9 de junio de 1760 «los manejos y colu- 
siones del ckro , que fingia contratos , enage< 
aacionesy ^c, paara ecsimir del tributo del Es- 
tado á los verdaderos dueños de los bienes^ y 
no pudiendo (dice en la ley i5, 1. i, tit. 5, 
noí^is. Rec. ) mirar con indiferencia que esté sin 
efecto el concordato, ni que mis vasallos secu- 
lares se hallen privados después de tanto tiem- 
po de uft idivk) que les procuró el amor de mi 
augusto padre , estando como estoy informado 
de qi»e por mi Consejo de hacienda se dieron 
estrechas órdenes en los años de 45 y 4^ a los 
intendentes^ arzobispos y obispos con instruc- 
ción para que se deaÜca$en á su com|Aimiento, 
y que sin embargo níida se ha allantado en 
un negocio de tanta importancia y común be- 
neficio de mis vasallos , mandé que el Consejo 
repitiese las circulares, advirtiéndcJes que es- 
toy determinado á no permitir que se quede sin 
efecto este artííBulo del conoordato , y á tomar á 
este fin todas lais providencias que contemple 
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precisas y propias de mi soberania y de la 
obligación en que me veo de atender al alivio 
de mis vasallos. » 

Las causas que motivaron esta seria pre- 
vención, se hacen mas notables si se atiende- á 
la autoridad indudable que reside en el sobe- 
rano de un Estado para gravar en justa y equi- 
tativa proporción los bienes de sus subditos en 
casos de necesidad y utilidad pública : al de- 
recho de dirigir á ella todos los intereses y 
causas del reino ^ y si se recuerda, que' los 
impuestos eccesivós que dieron lugar al con- 
cordato procedían en gran parte de las guer- 
ras emprendidas por Carlos I y Felipe II para 
dilatar los términos de la iglesia romana y 
libertar la Italia de su ruina. Ellas agotaron las 
rentas y recursos de la corona, produjeron sus 
empeños y reagravaron los pueblos con las 
sisas, millones y otros impuestos que ya no les 
era posible soportar. 

Sin salir de ese código de la Novísima Reco- 
pilación, se vé a Enrique IV dictando provir- 
dencias contra los continuos desórdenes esci- 
tados por los que debían dar ejemplo de man- 
sedumbre y respeto á las legitimas autorida- 
des y estableciendo la pena de estrañámiento 
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del reioo y pérdida de temporalidades eoatra 
los clérigos que en adelante formasen bandos^ 
Ugas ó parcialidades : á los' reyes católieos pro* 
Biu\g;sBdo las que debían sufrir los que se jun* 
tasen con los clérigos para quitar y apoderarse de 
los reos^ cuando la justicia ordinaria los eondu* 
ck á la cárcdó al suplicio ; y á Felipe II toman- 
do medidas contra los atentados y violencias que 
acompañaban á la posesión de beneficios [*) . 

Por otra parte : el haber puesto á las leyes ci- 
viles en la necesidad de prohibir que los ede^ 
siásticos seculares y regulares se mezclasen en 
pleitos y negocios ágenos , ni aun á titulo de pie- 
dad -, y mandar que nó se permitiese con pre- 
testo alguno vivir á los c<mventuales fuera de 
los claustros, iace ver la inobservancia de sus 
institutos (**); mas el hallar repetidas leyes, 
que testifican la &lta de cumplimiento de aque» 
Uas y los males consiguientes á su infiraociou , 
equivale á demostrar la hipocresía de los que, * 
predicando y erigiendo en dogma religioso la 
ciega obediencia á los príncipes, eluden sus 
mandatos , buscando especiosos pretestos para 
sustraerse á su real autoridad. 

(')Ley3, tít. I2,lib. I de la NoTitiiúaRecapilalacittn.-^ Prag- 
mática de 1493. — Cédala de 1 5 de octulire de i56o. 

(**) « Nemo militans Deo implicat se saculavibus negotiis. » 
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Bajo este aspecto los presentan todas las le- 
yes del íií. ^^ylib. i^'delaNosf.Recop. En 
^la I*, sabiendo Cáiios 11 que muchos religiosos 
se introducían en negocios y dependencias del 
siglo , dispuso que fuesen totalmente esduidos 
de representar dependencias y negocios secula- 
res^ y noticioso Carlos lude la infracción de 
ésta y otras iguales resoluciones^ mezclándose 
los eclesiásticos en pleitos y negocios tempora- 
les , con perjuicio público y de la Real hacienda, 
mandó en la ü* que no se admitiera en los tri- 
bunales ni aun la sustitución de sus poderes. 

Dispuso Fernando VI en la 3' : «que no se 
permitiese á los religiosos vivir fuera de los 
claustros , ni andar vagueando por los lugares ; 
y el haber tenido Carlos UI que reproducirla 
y tomar en la 4' varias medidas para su ejecu- 
ción , bastarla á convencer su inobservancia , 
si en la 5' no se demostrara la tenacidad de elu- 
* dirías por la frecuencia con que clandestina- 
mente jr de propia autoridad establecieron 
los regulares hospicios y grangerías y obli- 
gando á S. M . á decir en la & (son sus pala- 
bras)» que atendiendo el Consejo al sin número 
de espedientes tan ecsorbitantes que ocurren 
en él, por la infracción que se esperimenta en 
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ios regulares á las precedentes Reales disposi- 
ciones , encargó á las ChanciUerías y Audíen* 
cias espidiesen estos negocios, dando las órde- 
nes necesarias para reducir d clausura los re- 
gulares, ó para separarlos y á los clérigos de 
administraciones temporales. Y ahora con mo- 
tivo de haber ocurrido el procurador general 
de agustinos recoletos , solicitando Ucencia para 
enviar un religioso á recoger los frutos de su 
hacienda y teniendo presente que esta instan- 
cia y otras introducidas de igual naturaleza 
son un arbitrio para burlar las citadas Rea- 
les disposiciones , y se dirigen á que no se man- 
tenga en su vigor la discipUna monástica, y á 
no apartarse de comercios y grangerias los 
religiosos con relajación suya , deshonor de 
su instituto y daño de los pueblos, á quienes 
usurpan esta industria; prohibo que en ade- 
lante puedan enviar los superiores regulares á 
ninguno de sus religiosos con pretesto de coger 
frutos, etc*» 

Pero nada puede ecsistir tan degradante , es- 
candaloso y ridiculo como la reciente Encíclica 
de don Francisco de los Condes de Tiberio , Pa- 
tricio de Rieti , Sabina y de la república de San 
Marino, Abad comendatario pefrpétuo delossan- 
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tos DatniaB y Pastor, nullius Dioces, del cole- 
gio de Prelados Proto-Notarios apostólicos , re- 
frendario de una y otra signatura, prelado do- 
méstico de nuestro santísimo padre y Señor 
León, por k Divina Providencia, papa XD, 
arsofaispo de Atenas, obispó asistente al solio 
pontificio y de la Santa Sede, Nuncio apos^ 
tólico en estos reinos de España , con facultad 
de legado d latere, etc.^ etc., fecha en Madrid 
á sbi de junio de 1828 , é inserta en el tomo 1 3 
de la Colección, y á par, de los decretos del rey, 
paira manifestar en esta forma solemne y auto- 
rizada , la humillación con que el primer se- 
cretario de Estado y del despacho don Manuel 
Gonxalez Salmón , babta suplicado á su Emi- 
nencia , se sirviera prevenir al clero la obser- 
vancia de las leyes del reino, y dar su permiso 
apostólico para que los empleados del resguar- 
do pudiesen registrar las iglesias y conventos , 
c(Hivértidos en sementeras de tabaco, en depó- 
sito de géneros y efectos clandestinos y en gua- 
ridas de contrabandistas ; y para que los de- 
pendientes de la Real hacienda reconocieran en 
las puertas de las ciudades los carros y equipa- 
ges de los clérigos, del mismo modo que se 
registran los de todo vecino ó traficante sujeto 



— 45 — 

a las órdenes generales. A lo que el M« R. nun- 
áo UiTO la bondad de acceder con las restrio- 
dones que le jAngo dictar , sin embargo de de» 
cir lueralmente, que ks continuas prevenciones 
de S. M» no hablan alcanzado á contener los 
edesiástícos que abrigan ó encubren á los de- 
fraudadores ó contrabandistas. 

Las G^rtes á vista de los" desórdenes inscríp- 
ios en la historia de los pueblos, y testificados de 
un modo tan terminante y cronológico por la le* 
gislaciondel reino; atendiendo á los males, cuya 
progresic»! ha hecho del territorio español una 
colonia del clero, y á su rey un prolegado de Ro« 
ma^ que esprime toda la sustancia de la nación 
y la oprime con el peso enorme de la ignorancia 
y de la superstición, proveyeron y fomentaron 
el desestanco desús bienes , la circulación de sus 
rentas y la secularización de los conventuales. 

La diseminación de esta clase de subditos : 
de estas fuertes guarniciones acantonadas en 
todas las provincias para sostener las Encíclicas 
de Boma con las arm^s poderosas del pulpito y 
del confesonario (i5) : la dispersión de estos 
soldados que reconocen d Roma por patria 
común, como les enseña el ilustrisímo Devoti 
en sus instituciones canónicas y que no estén 
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sujetos d la potestcul secular, como dice el 
cardenal Pallavíciiii : el desmembramiento de 
sus cuantiosos bienes, comunmente adquiridos 
in articuló mortis de los atribuhidos posee- 
dores : las restricciones que iban debilitando 
su influjo y enervando su poder : los golpes 
que lo estenuaban : el haberse trasladado al 
ministerio de Gracia y Justicia y dado publici- 
dad á la queja de los yecinos de Castejadá 
( obispado de Falencia ) sobre habérseles ecsi- 
gido en la curia eclesiástica i5oo reales, por 
diligencias previas á una dispen^ matrimonial, 
no obstante el canon que dice que no debe lle- 
varse nada (*) , y sin embargo de estar decla- 
randos pobres de solemnidad : la<órden de 26de 
octubre de i Sao en que dispusieron las Cortes 
que estos y todos los demás miserables queda- 
sen en lo succesivo esentos de pagar derechos 
en las curias, como lo están y han estado siem- 
pre en los juzgados y tribunales civiles^ y 
sobre todo la ley de 17 de abril de 1821, san- 
cionada por S. M. á i5 de mayo siguiente, en 
que las Cortes interceptaron el oro y la plata 
que salía para Roma, en cambio del plomo que 

( * ) «Tn cohtrahendis matrimoniis > vel nulla omntno detur 
ditpentatio 'uel raro idqité, ex causa et gratis concedatur. » 
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traen las bulas de arzobispados , obispados, 
capelos, dispensas matrimoniales, relajación 
deyotos, indulgencias, reliquias, oratorios do- 
mésticos, bulas de composición y otros indultos 
Y gracias apostólicas (i6) consignando á su San- 
tidad por vía de ofrenda voluntaria 9000 pesos 
fuertes cada año, sobre las cantidades señaladas 
en los anteriores concordatos : estas y otras 
disposiciones de igual naturaleza produjeron, 
como era de conjeturar, el dbgusto de aquella 
curia, qu.e, esta siglos ha con la nota de su- 
mamente interesada^ (^7) Y ^ choque con 
todas sus fuerzas ausiliares, que destacaron las 
guerriWas de los ilferí/io5, Antones^ y Trapén-- 
ses á vindicar con la espada de san Pablo el 
dinero que ya no podían guardar las llaves de 
san Pedro (*). 

Posponiendo el lustre y dignidad de la na- 
ción á la triste gloria de dominar en sus rui- 
nas, empezaron su cruzada por degollar á 
sangre fria á un oficial y ocho soldados del regi- 
miento de voluntarios de Cataluña, que sor- 
prendieron el dia 29 de mayo de 1821 en el 
sagrado monasterio de Arlanza, apagando en la 
sangre de estas victimas la cruz delego, que 

C)*Ut Helena TroJanis,stcitte tünc retpublicce causa belli n 
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Toló á fascinar las provincias. En ellas gritaron 
qne la religión estaba persegaida, designaron 
los perseguidores, llenándolos de improperios 
y ecsccraciones. Se titularon defensores de la 
fe. Sedujeron porción de miserables, deslum- 
brándotes con el sostenimiento del altar y del 
trono. Se apandaron con los resentidos. Hicie- 
ron cansa común con presidarios y salteadores 
de caminos. Obtuvieron muy pronto el apoyo 
y la cooperación activa del gabinete francés, 
identificado con su causa. Estrecbáron sus rela- 
ciones, lisongeáron los principios adoptados por 
la Santa Alianza en los memorables Congresos de 
Aix-h-Chapelle, Troppau, Laybacb y Verona. 
Introdujeron la discordia y la licencia, valién- 
dose de la perfidia de los Regatos y demás dema- 
gogos, enviados á diseminarla en diversas pro- 
vincias insultando la circunspecion y probidad 
de los que no estaban acordes con sus perversos 
designios. Inspiraron la desconfianza para de- 
bilitar y destruir la fuerza moral del gobierno, 
estrechándole á parecer menos severo y cir- 
cunspecto , que condescendiente y popular : y 
dando impulso y osadía á la venalidad de tos 
Zurriago^ Tercerolas y otros infames folletos 
y periódicos que con sarcasmos y detracciones 
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abusaron de la ciega credulidad, osaron per- 
suadir que la moderación era un crimen y una 
Tirtudla ecsaltacion, acompañada del denuesto 
y desacato ; haciendo por otra parte resonar 
las mismas Toces que sirvieron después para 
redactar el decreto de la festividad eclesiástica 
que llamaron de Desagravios ai Santísimo 
Sacramento, cuyas aius acostumbradas á la 
hostia de la reconcfliacion, al dulce acento de 
la paz, de la mansedumbre y de la caridad 
cristiana, se estremecieron entonces , viéndose 
profanar por los gritos destemplados del resen- 
timiento, del furor y de la venganza. Desple- 
gando el carácter de Recafredo y renovando 
las persecuciones sostenidas por este prelado, 
vendido al trono de Abderraman II siguieron 
el camino hollado por los obispos Tello de Va- 
lencia, Rodrigo de Sigúenza, Mendo de Osma, 
Pedro de Avila, Domingo de Plasencia, García 
de Tarazona y Berengario de Barcelona , que 
acordaron la matanza y esterminio de los ha- 
j hitantes de Ubeda, cuando rendidos á los ven- 
cedores de las Navas de Tolosa , ofrecían sus 
Il Iñenes en obsequio de la paz. Tomaron por 
I modelo al arcediano de Ecija, FeVnan Mar- 
. tinez, quis so-color de piedad amotinó la plebe 
í 5 
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y quitándola el freno de la subordinación á 
las autQpdades .coji^tit^iíi^s h ppndujp cqn sus 
pla'ticas y sermone^ sediciog^os 4 los horrores y 
atrocidades que sufrieron Có;*doba y Sevilla en 
la minoridad de Enrique III; del mismo modo 
que amotinaron á los pillos deTriana y los Hu- 
meros que corrieron sin freno i robar cuanto 
encontraron el 1 3 de junio de ;8a3 en el bar- 
ranco de Seyilla á la salida del gobierno cons- 
titucional, y del mismo modo que levantaron 
en Córdoba la partida titulada de la Porra 
acaudillada por un fraile capuchino y. por el 
Manco de k Benameji, ?interiorinente prego- 
i^adó por salteador de caminos. Imitaron, á los 
canónigos de Toledo Juan Alonso y Pedro 
Galvez, fautores de los incendios robos y vio- 
lencias cometidas en aquella ciudad a son de 
campana el 26 de enero de i443 : del mismo 
modo que se vio en 182 3 robada por el filir- 
bustier que salió de las estercoleras de Ciudad- 
Real con el apodo de el Ocho^ acompañado de 
un enjambre de yandoleros y de otro ^ fraile 
capuchinp.que seguía la turba en un coche cpn 
su concul^ina y la deL caudillo que volvió á la 
Mancha con- mas d.e tres milloni^s robados en. 
las platerías de Toledo. Repitieron las, escenas 
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de los frailes dominieos de Lisboa que en 1 5o6 
ecsaltaron la cólera y rapacidad de ia plebe^i 
Uevándola bajo el estandarte de laSé i saquear 
las casas y degollar mas de dos mil personas 
quietas y pacificas para vengar con sus bienes 
y con su sangre la injuria hecha á Jesucristo, 
en decir, que no era milagro el reflejo de un 
cristal colocado sobre la llaga de su efigie : del 
mismo modo que la animaron en todos los 
ángulos de la Península, saqueando á nombre 
de la Fé las casas, talando las haciendas de los 
constitucionales, y di^oUando á los que no 
creyeiron que el Ocho era un enriado de Dios 
para esterminar á los franemasones , comto 
prediicaba el padre capuchino. Y llevando por 
todas partes k iupocresía el fanatismo , la co- 
dicia, la amfaícion, resentimientos, venganzips, 
díscoardias , perfidias y asesisatos. ¿ Pretenden 
todavía s^r respetados como nunistros de una 
Feligion que ÍB8{»ra candor!, pureza, desprecio 
i las pompas y vanidades del mundo, indife- 
reiieía á las alabanzas y vituperios, compasión 
hacia tos miseraUes, indulgencia con el pro-* 
jimo, prodileccioQ al enemigo, paciencia en 
las desgracias, moderación, en la prosperidad, 
odio al vicio y amor á las virtudes sociales? 
5. 
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Ella verá siempre con horror la felicitación di- 
rigida por el cabildo cdesisátieo de Málaga al 
general González Moreno, con motivo de la 
YÜeza y cobardía premeditada, con que ajustó 
la matanza de Torrijos y de sus 54 compa- 
ñeros. 

Tales fueron nuestros modernos Druidas, 
cuya aparición parece que estaba anunciada en 
los libros santos. «Vendrá tiempo, decia san 
Pablo, que será muy peligroso á los que en- 
tonces vivieren, porque aparecerán ciertos 
hombres que no guardarán la palabra dada, ni 
tendrán escrúpulo en calumniar ; pérfidos , 
crueles, codiciosos, enemigos del bien y mas 
amigos de sus placeres que de Dios, aparen- 
tarán piedad, sin tener alguna en su interior, 
procurando ganarse buen concepto con su vir- 
tud esterior y compostura aparente , á fin de 
agregar otros á áu modo de pensar y á su mé- 
todo de vida. Y facilitándose con capa de san- 
tidad la entrada hasta las piezas mas retiradas 
de la casa se grangearán el afecto de las mu- 
geres inconsideradas, haciéndola^ concebir di- 
versos deseos. Yo os ruego, hermanos mios, 
que observéis bien á los que promueven disen- 
siones, en las cuales no sirven á Jesucristo, sino 
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i su vientre : que miréis bien á los que eoii 
palabras dulces y con bendiciones seducen et 
corazón de los inocentes. Ellos no tienen otro 
Dios que sus comodidades y su vientre *, guar- 
daos, hermanos mios, de los falsos apóstoles y 
doctores, que para atemorizaros están siempre 
declamando , asi como los perros ladran á los 
que creeD sus enemigos. )> Y ostigados de su 
avaricia , añade san Pedro , procurarán ganar 
vuestro afecto con palabras artificiosas y áe^ 
pues que se lo hayan grangeado, os sacarán 
vuestros bienes. » 

* El eco de estos sibaritas , el Memorial 
bórdeles de 29 de julio de 18^3. en un articulo 
de re&ecsiones sobre la situation de España se la* 
mentaba diciendo : n £1 clero que es ya victima 
de ia revolución conoce ( mejor que la nobleza) 
la suerte que le amenaza y que amenaza á la 
religión. Asi se puede contar de seguro con 
que la oposición del clero, será efectiva, ge^ 
nerály aun universal. He aqtii el motivo por- 
que los realistas armados toman el titutó de 
Ejércitos de la fé. Los párrocos conservarán 
siempre la mayor influencia entre labradores 
y artesanos y les será fácil oponer una resis- 
tencia eficaz, llevando al cabo^una suUevacioái 
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general y seduciendo i los milicianos y á las 
pocas tropas constitucionales. » 

El Moming Chronicle de lo de agosto si- 
guiente decía , que nada era mas natural que 
ver á los monges y frailes de España capita- 
neando las cuadrillas de bandoleros con él de- 
seo de ¥olver á la antigua holganza , que tam- 
bién aparecieron en Inglaterra estos defenso- 
res de la Fe cxídiiiáo Enrique VIII destruía los 
monasterios ^ pero que ninguna nación ha su- 
frido mas abusos religiosos que la española. 

Mientras las fracciones del partido apostólico, 
lanzadas de las fronteras de Navarra y Catalu- 
ña , se refugiaron en Perpinan y Burdeos á llo- 
rar k. funesta catástrofe ocurrida en Madrid el 
7 de julio con los cuerpos de la guardia Real, y 
á esperar la inyasion de los franceses para ar- 
ruinar, envilecer y subyugar su patria, el ca- 
ballero don Javier Burgos, sub-prefecto de 
Almería, nombrado por José Napoleón en 
pago deixaber vendido al general Sebastiani la 
cdnfianisa y efectos que recibió de la Junta de 
Se^nlkb, y de \i^ veíaos qué publicó contra el 
maarqués de la Romana, poniendo en ridículo á 
los que sostenían el honor y lá independencia 
de su patria^ periodista en el gobierno consti- 
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tttcionai ; coiriensal perenne todos tos jueves y 
domingos de Zea, Retenga y Echevarría, emir 
sarios de la repbüliea de Colombia, á donde no 
se trasladó con ellos porqne no quisieron des- 
pacharle en Madrid el diploma del alto empleo 
que les pedía; intendente de la creación de 
1824 9 miembro de la RealJunta de Fomento 
y riqueza del reino ; em^iado á París para 
acreditarla ( en compañía del presbítero Miñano 
y del banquero Aguado) negociando empréstitos 
que los enriquecieron, arruinándonos •, propie- 
tario de casas jr haciendas compradas después 
del año de 1823 , sin que le obstase para nada 
de esto la amonestación que en una Corte pú- 
blica le hizo el rey José en Valencia, sobre las 
quejas á que Labia dado lugar su manejo en la 
sub-prefectura , ni haber dicho en su Miscelá- 
nea de 10 de marzo de 1820, que el único 
bien que habla hecho Femando en los seis años 
de su reinado , fué jurar la Constitución : este 
agiotists^ de créditos y opiniones dirigía d los 
amantes del poder absúFutó las espresiones^si- 
gutentes , que pueden verse en su periódico ti- 
tulado él Imparcial, n® 3t35 , correspondiente 
al dia 9 del inismo mes de julio de 1823. « Yo 
no califico vuestras opiniones, les decía 5 pero 
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hay un hecho cierto , temible , ineTÍtable, cuya 
fuerza tenéis que reconocer, y es que el mundo 
civilizado las ha abjurado ya. Llamad como que^ 
ráis al actual esipritu de la sociedad. Llamadle 
impiedad, irreligión, sedición, ó deslealtad. 
El nombre no importa ^ lo que importa es saber 
que la cosa ecsiste , y que los hombres del si- 
glo XIX no quieren cadenas civiles ni religio- 
sas. No quieren reconocer en los ministros del 
santuario mas autoridad que la espiritual que 
les confirió el Divino legislador de los cristia- 
nos. Los hombres no se matarán ya por ase- 
gurar la propiedad del cuchillo en la misma 
mano que ondea el incensario. Est'íis en mino- 
ría en el mundo culto y ¿os atrevéis á conspi- 
rar? No os seduzca el número de ignorantes é 
ilusos que habréis podido agabillar en ciertos 
instantes de delirio. La ignorancia y la ilusión 
son malísimos elementos de poder. Esos ilusos 
que arrastráis á la carnicería gritan al cielo con- 
tra vosotros. La religión os abomina, os des- 
conoce, y si fuera posible que ella pereciese, 
querría mas bien perecer que ser defendida por 
vuestras manos sacrilegas que alternan con la 
immolacion de la víctima sagrada de piedad, el 
asesinato y la violencia. Dejad de invocarla rer 
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Ugion. Ya no podéis engañar á nadie. La epa- 
servarán en nuestro suelo , no vuestros furoires, 
sino la misericordia Divina y el carácter reli- 
gioso de los españoles. El trono no tiene enemi- 
gos mas crueles que vosotros. Os proclamáis 
enemigos del desorden , y empezáis á destruir 
todas las garantías sociales en nombre del cielo. 
Enfin dejad ya de aspirar ai mando. Se sabe el 
uso que habéis hecho de él cuando lo obtuvis- 
teis y el que haréis, si volvéis á obtenerle. To* 
dos vuestros medios de gobernar se reducen 
d la hipocresía , al espionaje y á la pros^ 
cripcion, »> 

Las Cortes que no necesitaban de estos Pro- 
teos , ni de semejantes apostrofes para saber de 
un modo positivo qne la oposición del clero á 
las reformas de su número y rentas, confirmada 
por bula pontificia de i"" de agosto de iSüS, re^ 
conocida y recompensada en el decreto de aa 
de julio, de 1824. Y ^^ ^^^^ varias resoluciones^ 
era 9^ como dijo el Memorial bórdales, efectiva, 
general y universal^ y que trabajaba incesan- 
temente en seducir labradores y artesanos y 
hablan comunicado al ministerio de Gracia y 
Justicia la orden de 3o de abril de iSüi , pre>- 
viniendo que se eesigiese la responsabilidad á 
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— se- 
tos arzobispos y obispos de Burgos , de Osma , 
Calahorra , Avila y demás , que habiendo ju- 
rado observar y sostener la Consrtitucion poli- 
tica, no dieron parte al gobierno de que algu- 
nos párrocos de aquellas diócesis, abandonando 
sus iglesias , andaban én las cuadrillas de fac-^ 
ciosos convertidos en lobos de sus ovejas y en 
enemigos públicos del Estado : que sus prelados 
diesen cuenta justificada de las medidas que 
hubiesai adoptado para reprimir y cortar el 
escándalo que daban á sus feligreses. Que del 
mismo modo ecsigiese la i^sponsabilidad á los 
prelados regulares que no dieron parte á los ge- 
fes politicos de los conventuales que salieron de 
sus claustros {tanquüm prcesidiis , et militari" 
bus copiis) á aumentar él número de facciosos ^ 
y que constando á ciencia cierta sus discursos 
y voces subversivas^ y siendo tan notorio, como 
funesto el abuso que hacían de su sagrado mi- 
nisterio para fomentar la sedición , se ecsigiese 
la responsabilidad mas estrecha á los obispos 
que dieran licencias de confesar y predicar á 
sacerdotes notoriamente desafectos al gobierno : 
ejusmodi suhditorutn qui Príncipí dominanti 
nequáquam subjiciantur. 

Pero el écsitodelos alzamientos de Navarra, 
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Cattiluña y Madrid , manifestó su impotencia y 
la necesidad de replegarse al centro de la coali- 
zacion apoyada en los gabinetes estrangeros. 

En Francia la revolución de 1789 llegó á 
poner como en isubasta las riendas del gobierno 
qiie fueron cayendo en diversas manos. El clero 
que no habia renunciado al espíritu de domina- 
ción, amortiguada por las luces de los siglos 
posteriores á Pipino , Carlo-Magno , Grego- 
rio Vn, Inocencio HI y Bonifacio VIH, con- 
currió éntrelos licitadores al reino temporal. Asi 
pasaron los Franceses del poder de Luis XVI á 
los sanculotes, destronados á su vez por la 
fuerza armada. A Napoleón siguieron las Cáma- 
ras, y los prelados Boulogne y Frayssinous (que 
en hs ecsequias de Luis XVIII presentó la Es- 
pada entregada á la anarquía y á la enseñanza 
de mácsimas subversivas) descubrieron el cua- 
dro de la soberanía eclesiástica, desplomada en 
los tres dias de julio de i83o. 

El ilustre conde de Montlosier, realista y ene- 
migo de licencias populares, en su Memoria 
sobre el sistema religioso que se encaminaba 
á trastornar la religión y la sociedad y el tro- 
no ^ trazando la conspiración que observó en 
todos sua periodos, presenta el mismo origen , 
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la misma tendencia , la misma matcha , los mis- 
mos progresos, los mismos directores y agentes 
que aparecieron en España, acreditando que 
la conjuración del clero contra el torrente del 
siglo era efectwa , general y universal , como 
dijo el Memorial bórdales, y lo confirma la 
adlccion al tratado de la Santa Alianza , empe^ 
nada en destruir todo gobierno representa- 
tiVo , libertad de imprenta j cuanto contri- 
buya a la ilustración de los pueblos^ sin adver- 
tirque cuando decaen las letras, y los ingenie» 
cultivados se apartan del camino recto, por ne- 
cesidad se oscurece la ciencia del gobierna. 

El honrado conde ^ siguiendo los pasos de la 
conspiración que describe , recuerda que los je- 
suitas con la invención de las Congregaciones, ' 
dominaron la Alemania, Ñapóles é Italia : que 
Genova las disolvió en 16049 sabiendo que se 
juraba en ellas no votar para la magistratura 
sino á sus miembros : que en. 17 16 se multi-* 
pilcaron en Francia, ocupándose en seducir y 
prohijar soldados que juraban observar sus lúr 
tps misteriosos 9 sostenfer la bula Unigénitas y 
los derechos del papa. Que el gobierno descu- 
cubrió el hilo de esta trama y lo corló repren- 
diendo, al obÍ3po de Poitiers y otiK>s prelados 
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mezclados en ella. Que en e] consulado de Na- 
poleón se publicaron diversas memorias , per- 
suadiendo la utilidad de encargar la educación 
de la juventud á una Congregación religiosa : 
que bajo la dirección del superior de san Sul- 
picio , y á pretesto de fortificar la piedad de los 
fieles , se vieron reuniones religiosas protegidas 
por el cardenal Fesch, apareciendo los jesuí- 
tas bajo el nombre de Padres de la Fé (*) : 
que en 1808 fundaron la Congregación déla 
Virgen^ ampliada en tiempo de la restauración 
y multiplicada por el calor de las felicitaciones 
de las ciudades de segundo y tercer orden. Y 
contraido á sus progresos en los dos últimos rei- 
nados, afirma que ella elevó á M. de Villéle al 
ministerio, haciendo entrar el ministerio en la 
Congregación y la Congregación en el ministe- 
rio , estrechado á llenarlos empleos de congre- 
gantes que elevaron el vil espionage á un no- 
ble cargo de conciencia, resultando que los ar- 



(^) Kn España no necesitaron de estos disfraces , y solo en el Co> 
legio imperial de Madrid se cuentan ya las Congregaciones tituladas 
la Concepción, la Natividad , la Anunciación , la Buena muerte, la 
de can Estanislao de Koska , la de Estudios mayoros y otras en 
que se ven filiados el duque de VillaKermosa y gran multitud de 
fanáticos de todas clases. 
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tésanos , taberneros y lacayos regimenta- 
dos (*) y al mando del jesuíta Lueven (**) , 
subyugaron á las clases superiores, propasán- 
dose á insultarlas. Que las ciudades del cam-^ 
po , oficiales de la corte y guardia Real, entrá-^ 
ron por medrar en la liga , viendo con oprobio 
que un mariscal de Francia lleno de méritos y 
servicios no pudo conseguir una misei^e subf- 
prefectura para su hijo , has|a que el cura del 
pueblo en que vivia recomendó la instancia al 
gefe de la Congregación. Que ella contaba i5o 
miembros en la Cámara de los diputados, cuyo 
número fué en aumento , componiéndose sus 
fuerzas del partido jesuíta, que tiene el centro 
en Roma : del ultramontano y de clérigos coli* 
gados para someter la sociedad civil al sacer- 
docio. Testifica haberse dicho en la Cámara, 
que el Estado no fundó la iglesia, sino la igle- 
sia al Estado : y que recordando los tiempos en 
que ella decidla con autoridad soberana en ma- 
terias temporales , se proclamó la doctrina de 
que sus decretos no reciben autoridad, ni han 
menester el ecsequatur de los reyes {***) .Todo 

(*) Como los realistas de BlspaSa. 

(**) Que equivale a Merino , al Trapeóse ó Musen Anión. 

(•**) Véase la nota 4o. 
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coa «1 designio de itumeotar ks rentas eclesiás- 
ticas y elevar la iglesia al rango de una propie- 
taria opulenta, como deseaba M. de Boulogne y 
el arzobispo de Besanzon. Añade este testigo 
intachable, que muchos personages pertene- 
cientes mas á la precesión monástica que á la 
cristiana , se regocijaban y aplaudían estos ab- 
surdos : que la mayor parte de los obispos se* 
guian la. misma dirección , burlándose de los 
pref(^to8 que no se atrevían á oponerse , ni i 
quejarse, temiendo el desaire de su autoridad, 
la indignación del gobierno y el odio imptaca^^ 
ble de 4B,ooo individuos que contaba la Con- 
gregaciou ^ cuyo sistema ya religioso , ya polí- 
tico, ya con ambos caracteres : unas veces mis* 
teríoso, otras descubierto, dirigía por rumbos 
diversos el proyecto de trasladar al papa la co^ 
roña y la libertad , pretendiendo mover la ju* 
ventud con el resorte de laeducaeion y dominar 
álosincautoi^conlaftrtería de sus gestiones y re- 
glamentos. Y concluye anunciando que laFran-^ 
cia, viendo su gobierno á discreción de cléri^ 
gos y frailes, nüraba procsimala ci^ida del trono. 
Por e^tpsi medios artificiosos creyeron llegar 
al colmo de la soberanía tetmporal,. acordán*»: 
dose, acaso, de. que Gr^oriQ VH decía al 
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obispo de Metz , que ú la Satita Sede habia re- 
cibido de Dios el derecho de juzgar bs cosas 
espirituales ¿ porqué no lo habrá recibido tam- 
bién para juzgar las temporales? Pero cono- 
ciendo que las armas de la seducción y fana- 
tismo habían perdido el temple en España, 
acordaron y consiguieron subyugarla, inya- 
diendo el territorio la fuerza estrangera, mo- 
vida por el infiujo de la Congregación. 

M. Canning en el discurso pronunciado en 
la sesión del i4 de abril de i8a3 dijo en la Cá- 
mara de los Comunes, que de ninguna Poten- 
cia, se esperaba menos que de la Francia el 
rompimiento con la España , habiendo decla- 
rado solemnemente Luis XYIII el dia 6 de ju- 
nio de 1822, al cerrar las sesiones : que la es-' 
tacion le obligaba d mantener el cordón sa-' 
nitario en las fronteras , añadiendo S. M . 
que solo la niale\H>lencia podría atribuir d 
otras causas la permanencia de aquellas 
tropas destinadas d precaver su territorio de 
la peste que sufría la Península. Que bajo 
esta declaración consignada en el discurso 
del trono, pronunciado á la faz del reino, no 
hubo motivo de recelar , ni de dar al lord 
Weliington instrucciones para oponerse en Ve- 
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ronaá proposiciones hostiles contra la España : 
que no entendía las razones de invadirla , por- 
que no Iiabia cometido los eccesos y atrocida- 
des que se vieron en Francia , ni ésta nación , 
ni su ejército querían tal agresión , debida al 
influjo de cuatro ú cinco emigrados , contra el 
articftlo adicional ai tratado de 5 de julio de 
1 8 1 4 donde se estipuló : que por ningún pacto de 
familia pudiera el rej Femando T^I I compro- 
meter la independencia de la nación española. 

Sin embargo de todo, la Santa Alianza auto- 
rizó á sus plenipotenciarios Metternich, Cha- 
teaubriand , Brunet y Nesselrode para adicio- 
nar el tratado de la esclavitud de los pueblos *, 
y reunidos en Verona el dia 22 de noviembre 
de 1822 (*) firmaron los artículos siguientes ; 

1° Las altas Potencias contratantes convenci- 
das de que el sistema de gobierno representa- 
tivo es tan incompatible con los principios mo- 
nárquicos, como ia soberanía del pueblo con 
el derecho divino , se comprometen de la ma- 
nera mas solemne á reunir sus esfuerzos para 
poner fin al gobierno representativo en cual- 

(•) Después de los sucesos de julio lo pakiicaron varios periódi- 
dicos de París, como encontrado en el archivo seerelo de relacionei 
estrangeras. 
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quier punto donde pueda ecsistir en Europa, 
é impedir que se introduzca en los Estado^ 
donde aun no es conocido. 

a"" No pudiendo dudarse que la libertad de 
imprenta es el medio mas eficaz para depri- 
mir el poder de los principes, las altas Poten- 
cias contratantes prometen reciprocamente 
adoptar todas las medidas conducentes á supri- 
mirla, no solo en sus Estados sino también en 
el resto de Europa. 

3** Siendo evidente que los principios de la 
religión contribuyen poderosamente á mante- 
ner las naciones en el estado de obediencia 
pasiva que deben á sus principes, las altas Po- 
tencias contratantes declaran tener intención 
de sostener en sus Estados respectivos las me- 
didas que adopte el clero con el fin de mejo- 
rar sus propios intereses, intimamente unidos 
ala conservación de la autoridad de los princi-^ 
pes. Las Potencias contratantes dan gracias al 
papa por loque ha hecho ya acerca de esto, 

4'' La situación de España y Portugal reúne 
desgraciadamente todas las circunstancias rela- 
tivas á este tratado ( es decir que se hizo para 
ellas). Las altas Potencias contratantes, con- 
fiando á la Francia el cuidado de terminarlas, 
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se empeñan en asistirla del modo que se com*^ 
prometan lo méYios posible con sus pueblos y 
con el de Francia por medio de un subsidio 
por parte de los dos imperios de a o millones 
de francos cada, año principiando acontar desde 
el dia de la firma de este tratado hasta el fin de 
la guerra. 

En el artículo 5° se resuelve restablecer en> 
la Península el gobierno absoluto de i8ao y en 
el 6° se indican algunas precauciones. 

Ratificados los artículos anteriores en el téi^ 
mino de dos meses fijados en el 7*" y último,. 
Luis XYIII en el discurso leído el 28 de 
enero de 1823 en la apertura de las Cámaras 
anunció « que ya había mejorado la situación 
del reino, concluyendo con el papa los conve- 
nios de crear nuevos obispados : que todas las 
iglesias tendrían pastores por cuyas manos ref- 
cibiria la Francia los beneficios de la Provi- 
dencia, no pudiendo los pueblos prosperar sino 
en el seno de la religión amenazada de peligros 
originados por las calamidades de España : que 
no habiendo podido alejarlos con las medidas 
hasta entonces adoptadas [pulpitos, confeso- 
narios, sedación, armamento en las fronte- 
TOS.etc., etc) habia mandado retirar.su emba» 
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jador de fifadrid : que loOjOoo Franceses, 
iHaiidadcys por nn principe de su familia mar-, 
chaban invocando al Dios de san Luis para con- 
síírrar en el trono á un nieto de HenriquelV, 
y que solo emprendía la guerra por conquistar 
una paz que hacia imposible el estado de Es- 
paña. )) Y asi acreditó la malevolencia de que 
se habló en su anterior discurso Real. 

• En el periódico que se publicaba en Paris, con 
el titulo de la Bandera blanca se manifestó el ob- 
jetode esta brillante cruzada, insertando la acción 
de gracias que el fraile trapense Antonio Mara- 
ñon dirigió Al muy alto y muy poderoso prín- 
cipe monseñor dugue de A ngulem^iáiciendo : 
sean para siempre alabados los incomprehensi- 
bles decretos del Altisimo. Cuan reconocidos 
no debemos estarle por el insigne favor que nos 
dispensa, mandándonos un ángel tutelar que 
nos librará del azote del ateismo y de la im- 
piedad que los modernos filósofos , los jacobi- 
nos y los jansenistas han introducido en nues- 
tra patria. Oh principe magnánimo! Vais d 
destruir la cizaña que se ha multiplicado en 
el campo del señor! etc. 

Hé aqui uno de los órganos principales y el 
primer ensayo de la Congregación que intro- 



-69- 

dajo la discordia en bs íh>nteras y la sostuvo 
y animó, proporcionando 22 millones de fran-* 
eos á las facciones de Navarra y Cataluña y 
cerca de 12 mas á la regencia de Madrid de 
que proceden los 128 millones de reales que 
esta pagando el miserable pueblo en recargo de 
la contribución de paja y utensilios. Hé aqui 
los promovedores y estímulos de la reacción 
aniquilada, en cuyo lugar vino á subrogarse el 
cordón sanitario, que á pesar de las protestas 
y seguridades dadas por Luis XVIII el dia 5 de 
junio de 1822 se transformó el 28 de enero si- 
guiente en ejército de operaciones que invadió 
el reino, so-color de preservarle de su ruina y pro- 
tegerle, mejorándola posición de clérigos y frai- 
les, como Beltran Claquín la de Enrique el bas- 
tardo, condujo al héroe del Trocadero hasta la 
vista de Cádiz, donde el rey Fernando firmó y 
publicó el siguiente 



MANIFIESTO. 



« Españoles, — Siendo el primer cuidado de 
un rey el procurar la felicidad de sus subditos, 
é incompatible ésta con la incertidumbre sobre 
la suerte futura de la nación y de sus indivi- 
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duoS) me apresuro á calmar los recelos é in^- 
quietud que pudiera producir el temor de que 
se entronize el despotismo ó de que domine eV 
encono de un partido. 

(( Unido con la nación he corrido con ella 
liasta el último trance de la guerra^ pero la ley 
imperiosa de la necesidad obliga á ponerle un 
término : en el apuro de estas circunstancias 
solo mi poderosa voz puede ahuyientar del* reino 
las venganzas y las- persecuciones : solo un go- 
bierno sabio y justo puede reunir todas las 
voluntades y solo mi presencia en el campo 
enemigo puede disipar los horrores que ame- 
nazan á esta isla gaditana, á sus leales y bene— 
méritos habitantes y á tantos insignes españoles 
refugiados en ella;. 

((Decidido pues á hacer cesar los desastres de- 
la guerra, he resuelto salir de aquí el dia.de 
mañana 5 pero antes de verificarlo, quiero pu- 
blicar los sentimientos de mi corazón, haciendo 
la manifestación siguiente : 

(( i"^ Declaro de mi libre y espontánea volun- 
tad, y prometo bajo la fé y seguridad de mi 
real palabra, que si la necesidad ecsigiere la. 
alteración de las actuales instituciones políticas 
de la monarquía, adoptaré un gobierno que. 
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haga la felicidad completa de la nación afian^ • 
zando la seguridad personal,, la propiedad y la 
libertad civil de los españoles y 

« a"" De la. misma manera prometo libre y es- 
pontáneamente, y he resuelto llevar y hacer 
llevar á efecto, un olvido general, completo y 
absoluto de todo lo pasado, sin ecepcion al- 
guna para que de este modo se restablezca entre 
todos los españoles la tranquilidad , la con- 
fianza, tan necesaria para el bien común y que 
tanto anhela mi paternal corazón ; 

« S"" En la misma forma prometo que cua- 
lesquiera que sean las variaciones que se hagan ^ 
serán siempre reconocidas, como reconozco, 
las deudas y obligaciones contrahidas por la 
nación y por mi gobierno bajo el actual sistema ] 

« 4"* También prometo y aseguro, que todos 
los generales, gefes, oficiales, sargentos y ca- 
bos del ejército y armada, que hasta ahora se 
han m|tn tenido en el actual sistema de gobierno, 
en cualquiera punto de laPenínsuIa, conservarán 
sus grados, empleos, sueldos y honores. Del 
mismo modoconservarán los suyos los demás em- 
pleados militares y los civiles y eclesiásticos que 
han seguido al gobierno y á las Cortes, ó que de- 
penden del actual sistema ^ y los que por razón de 
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ias reformasque se hagan no pudieren conseryar 
sus destinos^ dbfrutarán á 16 menos la mitad 
del sueldo que en la actualidad tuvieren ; 

« 5** Declaro y aseguro igualmente , que así 
los milicianos voluntarios de Madrid , Sevilla y 
de otros puntos que se hallen en ésta isla, como 
cualesquiera otros españoles refugiados^ en su 
recinto que no tengan obligación de permane- 
cer por razón de su destino, podrán desde luego 
regresar libremente á sus casas ó trasladarse al 
punto que les acomode en el reino con entera 
seguridad de no ser molestados en tiempo al- 
guno por su conducta política, ni opiniones 
anteriores^ y los milicianos que lo necesitaren 
obtendrán en el tránsito los mismos ausilios 
que ios individuos del ejército permanente. 
Los españoles de la clase espresada y los es- 
trangeros que quieran salir del reino podrán 
hacerlo con igual libertad y obtendrán los pa- 
saportes correspondientes para el país que les 
acomode. 

(( Cádiz 3o de setiembre de 1828. 

« Fernando. » 

Es forzoso convenir en que sin embargo de 
estar reconocida en el derecho público y por 
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las leyes de\ decoro y probidad la obligación 
^de cumplir e^ta especie de pactos , el partido 
apostólico, que vio tan procsima la destrucción 
de su predominio en la baja de sus rentas y dis- 
persión de gus fuerzas debía recbazarlo, por mas 
justo, político y decoroso que fuera, obser- 
vándole se habría seguido la doctrina de san 
Agustin (*).] pero se babria perdido la turba 
de empleados, que nacieron á la sombra del 
ejército francés con la necesidad de sucumbrír 
a) antojo de sus protectores ; y se babria per- 
dido el provecho de los embargos y confisca- 
ciones decretadas contra los bienes de los cons- 
titucionales. Por esto se vio- siempre inftecsible 
con los que podian reclamar las considera- 
ciones de k patria y la gratitud 4el monarca 
qor quien derramaron su sangre, é indulgente 
cQn los que entonces se prostituyeron ayudando 
á la usurpación del trono de Fernando que 
afectan ahora sostener. 

Es sabido que redactado este manifiesto por 
uno de los secretarios del despacho (cuyo 
original ecsiste ) S» M. lo ecsaminó suprimió y 

(*) »^ide8enim guando prontíttitur,etiam hosti sen^anda est, 
eantra quem bellum geriturp 

7 
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ftdiccionó 1q que tuvoi por conveliente ^ y «$ 
un hecho púbUw y X¥)tQnQf tfa^^ík^híiénáo airir 
hado al Puerta de Sankta. Madrid el difi siguieote 
I*" de octubre y pasado á la c^$£i de su aloja* . 
miento, se agolpó en la calle Lai^ un^i mucho* 
dumbre de gente, aclamándole y pidiendo que 
se dignara $alir al balcón , desde el cual con- 
testó á las aclamaciones, esparciendo, ei^tre la 
multitud por sus Beales. manos algunos ejem- 
plares del mismo manifiesto y diciendo ; Eso 
es lo que he ofrecido, j lo que estoy resuelto 
d cumplir^ y el pueblo oyéndolo y redoblando 
sus i^was se retiró tranquilo y satisfecho de $u 
Real bondad* 

No bien se liabia concluido esta alegre jor* 
nada con la^mas pública y solemne ratificación 
del pacto, cuando el canónigo donVictorSaez, 
mij^istro de Estado, hecho por la regencia de 
Madrid y enviado á dirigir el trono de san 
Fernando, se presentó al rey, nó para mani- 
festarle lo digno que era de su clemencia el 
librar de infortunios ese gran número de es- 
pañoles desgraciados , y lo propio que era de su 
sabiduría el preveer que la calamidad de mu- 
chos es la calamidad del Estado, sino para abrir 
la escena del poder absoluto, diciendo á S. M. 
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mas como visir turco , que como sacerdote ca- 
tólico : 



I^e rougisMs point i le laqg desOttoinau 

1Üi« doit point en esclave obéir aux «ermenU « 

Et d^tiii tr6ne ,, si saint la moititf n'ett fondtf* 
Que sur la foi promise , et rarement gardé» (*). 

Y en seguida le Ueuó de temores, descon- 
fianzas y eonjuros, estrechándole á rulnícar este : 

D2CRETO. 

« Bien públicos y notorios fueron á todos 
mis vasaUos los escandalosos sucesos que pre- 
cedieron , acompañaron y siguieron al estable- 
cimiento de la democrática Constitución de 
Cádiz en el mes de marzo d^ i8!20 : la mas 
criminal traición : la mas vergonzosa cobardía, 
el desacato mas horrendo á mi fieal persona, y 
la violencia mas inevitable , fueron los elemen- 
tos empleados para variar esencialmente el go- 
bierno paternal de mis reinos , en un código 
democrático^ origen fecundo de desastres y 
desgracias. Mis vasallos acostumbrados á vivir 
bajo leyes sabias, moderadas y adaptadas á sus 
usos y costumbres y que por tantos siglos ha- 
blan hecho felices á sus antepasados , dieron 

(*) Bajacet de Hacine. 

7- 
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bien pronto pruebas públicas y universales del 
desprecio, desafecto y desaprobación del nuevo 
régimen constitucional. Todas las clases del 
Estado se resintieron á la par de unas institu- 
ciones, en que preveían señalada su miseria y 
desventura (i8). 

Gobernados tiránicamente en virtud y á 
nombre de la Constitución, y espiados traido- 
ramente hasta en sus miamos aposentos, ni les 
era posible reclamar el orden ni la justicia, ni 
podian tampoco conformarse con leyes estable- 
cidas por la cobardía (19) y la traición, sos- 
tenidas por la violencia y productoras del de- 
sófden mas espantoso ^ de la anarquía nías 
asoladora y de la indigencia universal. 

El voto general clamó por todas partes contra 
la tiránica Constitución : clamó, por la cesación 
de un código nulo en su origen, ilegal en su 
formación, injusto en su contenido : clamó fi- 
nalmente por el sostenimiento, de la santa re- 
ligión de sus mayores : por la restitución de 
sus leyes fundamentales, y por la conservación 
de mis legítimos derechos que heredé de mis 
antepasados, que con la prevenida solemnidad 
habían jurado mis vasallos. 

No fué estéril el grito general de la nación : 
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por todas las provincias se formaban cuerpos 
armados (20) que lidiaron contra los soldados 
de la Constitución : vencedores unas veces y 
vencidos otras, siempre permanecieron cons- 
tantes á la causa de la religión y de la mo- 
narquía : el entusiasmo en defensa de tan sa- 
grados objetos nunca decayó en los reveses de 
la guerra ; y prefiriendo mis vasallos la muerte 
á la pérdida de tan importantes, bienes, hicie- 
ron presente á la Europa con su fidelidad y 
constancia, que si la España habia dado el ser 
y abrigado en su seno á algunos desnaturaliza- 
dos hijos de la rebelión unii^ersal^ la nación 
entera era rel^iosa, monárquica y amante de 
su legitimo soberano *, la Europa entera, co- 
nociendo profundamente mi cautiverio y el de 
toda mi real fainília, la mísera situación de 
mis vasallos fieles y leales y las mácsimas per- 
niciosas que profusamente esparcian á toda 
costa los agentes españoles por todas * partes , 
determinaron poner fin á un estado de cosas 
que era el escándalo universal, que caminaba á 
trastornar todos los tronos y todas las institu- 
ciones antiguas cambiándolas en irreligión y en 
tnmoi^lidad. ' 
Encargada la Francia de tan santa emp^sa. 
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en pocos meses ha trhinfodo de los esñierzos 
de todos los rebeldes del mundo reunidos por 
desgracia de la España en el suelo clásico de la 
fidelidad y lealtad. Mi augusto y amado primo 
el duque de Angulema, al fiante de un ejér^ 
cito valiente, vencedor en todos mis dominios*, 
me ha sacado de la esclavitud en que gomia res- 
tituyéndome á mis vasallos fieles y constantes. 
Sentado ya otra vez en el trono de San Fer- 
nando (21) por la mano sabia y justa del Om- 
nipotente, por las generosas resoluciones de mis 
poderosos aliados y por los denodados esfuer- 
zos de mi amado primo el duque de Agulema 
y su valiente ejército (i*i) deseando proveer de 
remedio á las mas urgentes necesidades de mis 
pueblos y manifestar á todo el mundo mi ver^ 
dadera voluntad en el primer momento que he 
recobrado mi liberlad, he venido en decretar 
lo siguiente : i'* son nulos y de ningún valor 
todos los actos del gobierno llamado constitu- 
cional, (de cualquiera ckse y condición que 
sean ) cpie ha dominado en mis pueblos desde 
el día 7 de marzo de 1820, hasta hoy 1" de 
octubre de i8ii3, declarando, como declaro, 
que en toda esta época he carecido de libertad, 
obligado á sancionar las leyes y á espedir las 
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Órdenes, decretos y reglamenlos que 'contra mi 
voluntad se meditaban y espedian por el mismo 
gobierno : 2° apruebo todo cuanto se há decre- 
tado y ordenado por la junta provisional de 
gobierno y por lá regencia del reino, creada 
aquella en Oyarzun el día 9 de abril ,' y ésta en 
Madrid el dia a3 de mayo del presento' año, 
entendiéndose interinamente hasta tanto que 
instruido competentemente de las necesidades 
de mis pueblos, pueda dar las leyes y dictar 
las providencias mas oportunas para causar su 
verdadera prosperidad y felicidad, objieto cons- 
tante de todos mis deseos, Tendréíslo entendido 
y lo com\inicaréis á todos los ministerios. — Ru- 
bricado delaKeal mano. — ^Puerto de Santa-Ma- 
ria 1** de octubre de iSaS. — A don Víctor Saer.» 

El lenguage de este desconcertado y ftiFÍ- 
bundo decreto (que se pudo haber sellado 
con ellrurac-vat^ ó tres en uno de Guipúzcoa) 
y la atropellada, pero irrevocable aprobación 
de cuanto se habia dispuesto en Oyarzun y en 
Madrid, bajo el poder y dominación estrangera, 
sin que S. M. hubiese teíiido siquiera medio 
k dia para hojear el registro de sus resoluciones, 

^ junto con la naturaleza de ellas , bastan para 



I 
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conocer la identidad del Canónigo con la Junta 
y Regencia y todo el fondo de estos aconteci- 
mientos. Se ha visto ya en lo que dejamos es- 
puesto la necesidad y la deliberación de mu- 
dar la forma del gobierno, mandando el rey 
convocar las Cortes á consulta de sus Consejos. 
Se ha visto la mudanza efectiva .: los encomios 
de todas las clases del Estado , empezando por 
el que entonces era heredero presuntivo del 
ti^ono, y el reconocimiento de las potencias 
que conservaron sus legaciones. Se ha mani- 
festado igualmente el disgusto y la pugna de 
los intereses del clero , por haberse cegado la 
rica mina de las dispensas , que debian darse 
raro ex causa et gratis y haberse suprimido 
algunas prebendas, é institutos monacales. Se 
han visto levantar los corifeos interesados en 
paralizar estas reformas saludables y precisas : 
las seducciones con que los inocentes pueblos 
fueron arrastrados á la coyunda y los gabine-* 
tes estrangeros á prestar sus brazos á la opre- 
sión. Se ha visto en fin el triunfo de la milicia 
romana : veamos ahora el resultado necesario^ 
ó sus consecuencias. 

PERSECUCIOKES Y DESPOJOS. 

,. Fulminada la proscripción de los que si-> 
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guieron francam^te á S. M. por la senda cons- 
titucional, creyendo en la fe de su Real pala- 
bray en la sinceridad de sus demostraciones 
públicas : en la proclamas de su augusto her- 
mano : en las pastorales de los reverendos obis- 
pos : en las ecsortaciones de los párrocos : en 
las felicitaciones de comunidades religiosas y 
establecimientos literarios : en el entusiasmo 
de la nación entera y en la libertad con que el 
rey dio y negó la sanción á las leyes; ya no 
pensó el canónigo Saez sino en estenderla y 
perpetuarla, tirando todas las lineas para dejar 
al rey, como sitiado dentro del circulo de sus 
parciales. Incomunicado de esta suerte, consi- 
guieron desnudarle de la investidura de gefe 
supremo de la nación, erigiéndole en cabeza 
del partido que, por albagarle, sustituyó al 
nombre de la fé el de realista , dejando el 
reino convertido, como era natural, en un ser 
' mill^ro de sediciones y discordias, Desde aquel 
momento empezaron ios conjuros y anatemas. 
No se oyó mas voz que la de la persecución y 
esterminio., pronunciada por energúmenos que 
con el Cristo en la mano , escitaban el pueblo 
á clavar el puñal i^sesino en el corazón de sus 
hermanos-, y. no pocos ftie^on víctima d^ 
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aquel iúfando frenesí. El gobernador eclesiás- 
tico de la diócesis de Barcelona, reprendiendo 
estos eccesos en circular de 2 5 de noviembre 
de 1823, dijo : que se había profanado la 
cátedra del Espíritu Santo con espresiones 
bajas, es citando al odio y d la venganza. 

Y para hacer eviternos é impenetrables los 
misterios de la colusión y tiranía, se acudió 
desde luego á rafearla con una junta secreta de 
Estado, erigida en virtud de orden reservada y 
compuesta de varios eclesiásticos entre los 
cuales se halló el rector del hospicio de Madrid, 
don José Salomé, canónigo de Granada, capaz 
de prestarse á todo género de manejos, y por 
consiguiente el mas á proposito y necesario 
para desempeñar la plaza que se le confirió de 
secretario. 

El objeto principal de este conciliábulo, que 
dejó en pañales los tiempos mas florecientes 
de la suspirada Inquisición , fué la formación 
de un padrón en que apareciesen clasificados 
con nombres, apellidos, empleos ú ocupaciones^ 
todos los que pertenecieron á sociedades secre- 
tas de masones, comuneros, etc., y los que se 
quisieran reputar por tales para asegurar las 
pretensiones é intereses dSel partido, ó sátis^ 
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facer el resentimiento personal de sns miem- 
bros. Los materiales que sirvieron á levantar 
la obra fiíeron : i** varias listas de nombres sim- 
bólicos que entregó un con'edor de oreja (Ro- 
dríguez , conocido por el tocinero ) por cuyo 
servicio fué nombrado administrador de la 
aduana de Valencia : 2° otras listas remitidas 
de las provincias y formadas con mas ó menos 
confusión y acrimonia por los clubs de conspir 
lición , dependientes de don Antonio Ugarte 
Larrazabal (*) : 3*** delaciones particulares , sin 
prueba, ni justificación alguna: 4° las revela- 
ciones del pérfido Regato : 5** las de diferentes 



(*) Parece increíble que e«te agente del absolutismo , tan soez 
como Chamorro y tan estúpido como Galomarde , llegase á ser el 
irbitro de los ministerios y de la suerte de los espafiolcs. Destinado 
por la ingrata rivalidad de Zea Berraudes ( á quien puso en san- 
cos ) á la embajada de Turin , pasó después d Florencia ; se pre- 
sentó al gran Duque , j como no sabia otro idioma que el que oyó 
bablar'á su madre , pronunció , cual pudo , una tosquísima arenga, 
saboreándose con la especie de qu9 tra un amigo de S, M. cató- 
lica. Y al oirías sandeces con que entretuvo á los espectadores, un 
diplomático italiano, revestido del carácter sacerdotal, dirigió la 
palabra á uno de los que asistieron á la ceremonia , preguntándole, 
M Ca^alUére é questo quello Don Antonio che commánéU^a ftei 
Consigli di S, M. católica? n y habiéndosele respondido : « Ecce- 
lenza si é lo stesoii el diplomático esclamó ; « Potrera ííazzione . 
Povera Spagna \ 



— 64 — 

sugetos que se espontanearon y que conser- 
vando el espíritu de la secta , en medio de 
aquella violentísima coacción, delataron faka- 
mente á muchos que no pertenecían 4 ella, por 
cumplir con lo que se les ecsigia y ocultaron 
los nombres de sus verdadores compañeros: 
6*^ los informes reservados pedidos á los de la 
pandilla, ó dados oficiosamente por ellos : ']^ las 
indicaciones ó inducciones de divcfrsasas cau- 
sas y las conjeturas y juicios parciales de los 
coligados : 8° el Confesonario. 

La inecsactitud de estos datos faa hecho 
comparecer como masones y comuneros las per- 
sonas que no lo habian sido, dejando de ano- 
tarse millares de las que realmente lo fueron. 
Pero el respeto y veneración que inspiraba 
este libro verde en todas las secretarias del 
despacho fué tal, que ningún mérito, ni ser- 
vició, ningui^a razón , ningún conventimien- 
to ha podido contrastar la decisión ínepsorable 
de sus hojas sibilinas (^3). 

El mismo dia i® de octubre de iSiaS quedó 
disuelta la compañía de alabarderos que había 
acompañado á S. M. desde Madrid y que siem- 
pre se halló dispuesta á sacrificarse por la se- 
guridad de s^u Real persona. Sus individuos e$- 
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cogidos, como el*a costumbre , de los sargentos 
mas acreditados por sü valor y buena conducta 
en el ejército, quedaron por decreto de este 
dia, reducidos á la mas deplorable indigencia, 
en remuneración de sus antiguos y acredita- 
dos servicios : el defensor de Tarifa don Fran- 
cisco Copons y Návia sufrió la misma suerte y 
porción de familias beneméritas (124) debieron 
en este dia su horfandad y desolación a la 
insigne virtud , cienciUy y prudencia atribui- 
da á este Juan sin piedad en el decreto de 
4 de octubre , en que es nombrado confesor de 
S. M. con retención del ministerio de Estado y 
ejercicio libre del universal. 

Para hacer al rey mas. inaccesible al clamor 
y lamentos de los desgraciados se mandó por 
decreto de esté dia que ningún individuo de 
las Cortes, Consejo de Estado, tribunal supremo 
de justicia, secretarias del despacho, coman- 
dantes generales, gefes ú oficiales de la milicia ^ 
nacional, pudiese permanecer á cinco leguas 
del tránsito de S. M. á la Corte, •prohibiéndo- 
les para siempre la entrada en Madrid y sitios 
reales al radío de quince leguas. 

Resolvióse luego la ecsoncracion de todos 
los empleados que hablan seguido la marcha 
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de S. M., negándoles todo género de socorro,, 
aun cuando lo pidiesen á cuenta de sueldos 
devengadpiS (/?ecreí. de '] y ij de noi^iembre). 

Los individuos del resguardo militar, acre- 
ditados en la anterior campaña de la indepen- 
dencia, quedaron depuestos con prevención 
de que ni aun interinamente volviesen á sus 
destinos, por haber cumplido las órdenes del 
gobierno que reconocieron y juraron, cuando 
lo hizo el rey y toda la nación {Decr. de 'j de 
nos^iembre de 1 82 3, j^ áe 8 de marzo de 1 824) • 

Mandóse despojar de sus propiedades á los 
regidores hereditarios que hubiesen dado, 
muestras de adhesión al sistema constitucional 
y fueron reemplazados por los que designaron 
los curas ó frailes del pueblo respectivo, á quie- 
nes se piden infaliblemente los informes para 
la confímacion de estos cargos municipales « 
{Decr. y 1 3 de julio de 1823). 

Establecióse por base para la ecsoneracion 
de militares y empleados el concepto que ha- 
blan tenido 4^ adhesión al gobierno á quien 
sirvieron {g de agosto 1824) pudiendo hablar 
impunemente sobre este concepto cuanto qui- 
sieran los escogidos informantes , libres, no solo 
de toda reconvención y responsabilidad, sino 
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asegurados con el ofrecimiento de ocultar sus 
nombres y quemar sus escritos para que ennin- 
giin tiempo puedan manifestarse las calumnias. 

Mandáronse borrar perpetuamente de la 
lista militar los bizarros regimientos de Guada- 
lajara y Lusitania, ( tan distinguidos en la 
guerra de la independencia ] por haber recha- 
zado á los bandidos acaudillados por el francés 
Bessieres en las puertas de Madrid , libertando 
la población de los saqueos y violencias de 
aquella horda de foragidos, á cuyo maléfico 
influjo debió su destitución absoluta el bene- 
mérito teniente general don José de Zayas {De- 
creto 3o de majo de i8a3 ). 

Declaráronse inhábiles para obtener desti- 
nos y usar armas (aun siendo nobles autoriza- 
dos por las leyes) los milicianos nacionales y 
los que pertenecieron á sociedades secretas 
( ía3 de julio deiii'iyjr 4 id- ^ iSaS ) indul- 
tando á estos en el caso de delatarse volunta- 
riamente ante los obispos y ó sus vicarios ( aSííe 
setiembre de 1824] quienes lo comunican á 
las autoridades respectivas para proceder á la 
ecsoneracion de los crédulos y contra los cóm- 
plices marcados en sus revelaciones. 

Mandóse que por ningún pretesto se reci-^ 
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biera en la nueva creación del ejército sargento 
alguno que hubiese pertenecido á las tropas 
constitucionales, sin probar antes con hechos 
positivos su aversión á aquel sistema ( 2 de 
octubre 1824 )> ^^^ cualidad de pérfidos, co- 
bardes y perjuros, que es su equivalente. 

Dispúsose no proveer empléeos, sino en los 
amantes de S. M, (26 de octubre 1828) re-: 
servándose el juicio de este amor entendido á 
la invención amplísima de los informes reser- 
vados, para cuyos autores, la integridad en la 
distribución de justicia ; la esactitud y desin- 
terés en el manejo de las rentas ; los bienes 
perdidos y la sangre derramada por sacarla 
del cautiverio de Napoleón, no son pruebas 
del amor que se apetece, ni cualidades para 
obtener, ó ser repuestos en los destinos. Los 
Estados están en punto de perecer, decía Antis- 
teñes, cuando las recompensas del mérito llegan 
á ser el precio dé la intriga. 

Declaráronse nulas las provisiones posterio- 
res al 7 de marzo de 1820 y se sujetó á los em- 
pleados antiguos de la Península á purificarse, 
estableciendo la fórmula segura de su reproba- 
ción y la facultad de disponer de todos sus em- 
pleos, negándoles las defensas legales (27 ¿ie 
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junio 1 82 3 ) 5 y setíonfirmáron Al mismo tiempo 
las gracias, condecoraciones, sueldos y empleos 
concedidos para la América por el gobierno de 
la rebelión {^S diciembre de i8fíi3), ecsone- 
rando y proscribiendo á los empleados que in-í^ 
lerviniei'on en su concesión , como si la dis- 
tancia cambiase la naturaleza de las cosas, ó el 
mar |)reservase las órdenes del contagio su- 
puesto en los que las escribieron y firmaron en 
la Península. 

Por decreto de 57 de setiembre de 182 3 que- 
daron estinguidos todos los colegios , acad^ 
mias, ó escuelas miKtáres , por haberse estra- 
viado la educación cristiana de los alumnos , 
tratando en las aulas (son palabras del decreto)' 
sobre cuestiones políticas y mudanzas de go- 
bierno ; disponiéndose por tanto que todos los 
oficiales, cadetes y demás individuos de estos 
establecimientos científicos, se retirasen ásus 
easas con licencia ilimitada (2 5) . 

Poretde 3i de diciembre del mismo año se 
estingueron todos los depósitos militares crea- 
dos por las Cortes en el decreto de 1 3 de marzo 
de 18149 que decia : a La nación recibe bajo 
3U inmediata protección á los soldados que se 
inutilizaron en su defensa, sean naturales ó 
8 
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estrangeros. En cada cabeza de provincia se 
elegirá el edificio mas á propósito para depósito 

. de inutilizados en el servicio militar. A todo 
soldado de esta clase, se le abonará vestuario, 
pan, prest y utensilio, se le procurará dedicar 
al arte ú oficio que se incline y la utilidad de 
su trabajo, será como adicional ai haber que le 
señala la patria , se aplica á los gastos de su 
manutención varios ramos, entre ellos la mitad 
del importe del indulto cuadragesimal ( que 
ahora se consume en el lujo asiático del canó- 

' nigo Várela, comisario-general de Cruzada (*) y 
en dotar doncellas agraciadas) y el de ¿a tercera 
parte pensionable de las mitíras de España é 
Islas, disponiéndose en el citado decreto abro- 
gatorio, que estos miserables estropeados se fue- 
ran á sus ca^as donde se vieron obligados á pedir 
limosna por las calles, que tal vez habian regado 
con su sangre, defendiendo el trono de surey y 
la independencia de su patria, mientras los 
canónigos dé Toledo , rogando en la misa por 
José Napoleón, entonaban en la catedral al- 

(*) Es digno de notar que en el tribunal de este sicofanta el re- 
trato del papa está i la derecha del de S. M. Asi el rey eft su 
propia Corte tiene quien le presida de hecho y de dercebo^ ó h«y 
nn Estado dentrp de otro Estado. 
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f un splenme Te Deum por las ^victoiÁas de 
Ocaña ó Medelliñ. Asi pagaron los valientes 
de la Albuhera y San Marcial el desacato de 
haber puesto el Congreso en contribución las 
• bulas y las mitras para el reparo de sus miem- 
bros mutilados. 

y por Real cédula de 17 de octubre de i8a4 
se derribaron las leyes fundamentales de la 
monarquía, insertas hasta en la Novísima y es- 
camoteada recopilación de Castilla (26) bajo el 
titulo : Del gobierno civil, económico y polí- 
tico de los pueblos, despojándolos (con el au-* 
silio de ks bayonetas estrangeras ) délos fueros 
6 privilegios , que llamó inviolables el famoso 
decreto de Valencia, y que se mandaron guar- 
.dar por aquellas leyes que por tantos siglos 
habían hecho felices d nuestros antepasados, 
como se dijo en el del Puerto de Santa María. 

Estos fueros municipales , llamados por Al- 
fonso Vn pactum, etfoedus firmissimum, se 
consideraron siempre como parte esencial de 
nuestra jurisprudencia. Entre ellos, ya por su 
antigüedad, ya por los reyes constituyentes, 
ya por las corporaciones y derechos constitui- 
dos , parecían dignos, si no del respeto y acar 
iamiento y á lómenos del ecsimen y consideiot^ 
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cíonáel Consejo de Castilla. El (aero de la cith- 

' dad Ae León, dado en el año de i o!2o por Alon- 
so V, estendido á Llanes, Carrion y otros pue- 
blos : el de Nájera por el rey de Navarra don 
Saneho el mayor, confirmado en 1076 por 
Alonso VI . el de Sepúlveda, objeto de tantas 

. investigaciones y elogios : el de Logroño de 
1094 quei se dilató con tanto crédito y autori- 
dad por Castilla , Rioja y Provincias Bascon- 
gadas : los de Sahagun conocidos, disueltos y 
renovfidos según lo ecsigia el interés pública en 

^ lofe reinados de los Alonsos VI, VII y X : el 
de Slilamanca que comprende las ordenanzas 
hechas por el ayuntamiento con autorización de 
de losreyés : el de Toledo librado por Alonso VI 
en 1 1 18, aumentado y confirmado por saa 
Fernando en lat^s , que lo estendió á Córdoba, 
Sevilla, Niebla, Murcia y otras ciudades : el 
de fian Sebastian concedido en 1 1 5o por don 
Sancho el rey s^bio de Navarra y confirmado 
por Alonso VIII.de Castilla y sus succesores : 
el del Señorío de Molina aprobado por Alon-- 
so VII y aumentado por el infante don Al- 
fonso : d de Zamora que empieza con la o;*- 
dettánz» jplel* ayuntamiento confirmaba en 
iao8i^ Alonso iX' de Leofn : los que «e otor^ 



- 93 - 
garon en el reinado de Alonso VIH á Valencia 
y otras ciudades del reino : el ftiero célebre de 
Cuenca, tan venerado en tiempo de Alonso el 
sabio que se hacia estudio de sus ordenanzas 
trasladadas en los privilegios de Consuegra, y 
otras ciudades : los de Madrid de ii45 amplia- 
dos, y al fin recopilados con aprobación de 
Alonso Vin, en lüoa : el de Benavente dado 
por Alonso IX de León : el de Sanábría conce- 
dido por el mismo rey en 1220 y mejorado 
por Alonso X en 1263 y otros muchos á. cuya 
observancia y complimiento se comprometieroa 
los reyes en términos que Alonso IX dijo á los 
comunes : <c A tal afirmamento vos fego , que 
nunca por malos consejeros , nin por lisonge- 
ros, nin por vuestros enemigos, nin por otros 
homes, ninguna cosa dos mengüe de aquesto 
que vos do » y Fernando IV en las Cortes de 
Medina del Campo mandó en i3o5 que « los 
privilegios, é las cartas levadas contra sus co- 
munes que non valan, nin usen dellas. » 

De acuerdó con estos privilegios y seguri-^ 
dadeslas leyes del siglo XIV establecieron, que 
todas las ciudades , villas y lugares se gober- 
nasen por las ordenanzas y costumbres que tu- 
viesen : que se les guardasen los usos y privi^ 
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legios de elegir los oficios de regidores, jurados 
escríbanos, fieles, mayordomos y otros oficialas 
de sus ayuntamiento, bastando el transcurso de 
4o años para fundar la posesión del fuero, y 
el rey don Juan II en otra del siglo XV, dijo : 
« que las ciudades, villas y lugares, que tienen 
el privilegia acostumbre antigua áe áarj- pro- 
veer los oficios de concejo en cada ciudad, 
villa y lugar asi como regimientos y escriba-^ 
nías y mayordomias y fieldades y otros oficios, 
que son de los dichos concejos, que los pue- 
dan libre y desembarazadamente dar y pro^ 
i^eer; y persona alguna no se entrometa en 
ello : y si algunas cartas contra ello mandare- 
remos dar, .yunque tengan cualesquier cláu^ 
sulas derogatorias, que no abalan* )> 

Hé aqui los fueros ó la autonomía que halló 
y juró guardar Femando al subir al trono. 

Poco se necesita para reconocer por causa 
de estas leyes fundamentales el influjo de la 
libertad en el acierto de las elecciones popula- 
res encargadas á los que teniendo el interés 
mas inmediato, el interés mas conocido en la 
recta administración de justicia y distribución 
de los fondos públicos, tienen igualmente la 
proporción de observar de cerca las cualidades, 
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de los nombrados. Los pueblos suelen no equi- 
vocar Ja cuenta de sus bienes y de sus males ^ 
mucho menos la calificación de sus vecinos. Y 
si en todos tiempos se han visto los efectos 4e 
la confianza que inspira la elección de personas 
conocidas por su probidad, talento y patrio- 
tismo 9 nosotros tuvimos la gloria de haberlos 
palpado en la terrible crisis de 1808, cuan- 
do rotos los lazos de la sociedad por las ar- 
mas de Napoleón , se presentaron estas frac- 
ciones municipales á soldarlos con su sangre, 
proveyendo alannamento y defensa de las pro- 
vincias y al establecimiento de la Junta central, 
subrogada en el lugar de los principes que 
adormecidos con el engrandecimiento de un 
privado, despertaron para ver el desorden de 
su casa, el descrédito y abominación de su go- 
bierno : aniquiladas las rentas de la corona, 
destruida la escuadra y el prestigio de las pnH 
vincías de ultramar : espatriadas las tropas ve- 
teranas, despreciados sus gefes por la emulación 
de una G)rte corrompida : inundado el suelo 
español de enemigos, que con el salvo*con- 
ducto de sus reales órdenes se hablan apode- 
rado de las pricipales plazas y fortalezas del 
reino.... subrogada en el lugar de los reyes, 
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que de hecho y de derecho con fugas^ renun- 
cias y solemnes abdicaciones abandonaron el 
trono, endosándolo cual letra de cambio á la 
orden del usurpador con desprecio del clamor 
y demostraciones de los pueblos, entregados al 
recurso de su espada y á la suerte de la guer- 
ra (*); y es bien cierto que k España sola 
conquistó su independencia, y ninguna na- 
cicMi ha tenido mas derecho para constituir- 
se en el caso reconocido por Wolfio, Gotto- 
fredo y otros publicistas : Si rex qui regnum 
habet in patrimonio illud alienet , aut alii 
subjiciat , doctrina que no pudo ocultarse á 
los disidentes de Caracas, cuando en el art. 8° 
del acta de su emancipación fecha en 5 de julio 
de i8ii, dijeron : «Los Borbones que concur- 
rieron alas inválidas estipulaciones de Bayona, 
abandonando el territorio español contra la vo- 
luntad de los pueblos, faltaron, despreciaron y 
hollaron el deber sagrado que contrageron con 
los españoles de ambos mundos, cuando con 
su sangre y sus tesoros, los colocaron en el 
trono á despecho de la casa de Austria : por 

(*) C'est aux Cortés qu'est dú le triomphe Je L'Europe «ttr la 
France : c'esl l'Espagne seule qui a amené VEurope ¿ París , qui 
avaincu Napoleón, decía un escritor francés. 
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esta conducta quedaron inhábiles, ó incapaces 
de gobernar á un pueblo libre, á quien entre*- 
garon como un rebaño de esclavos. » 

Pero ni estos sucesos memorables, ni estos 
principios trillados, ni las leyes que habían 
fundado el gobierno político y económico de 
los pueblos sobre el pactum et fcedus firmis- 
simum^ sostenido- por una larga y no inter- 
rumpida succesion de siglos y de reyes , ni el 
pudor de incurrir en las contradiciones mas ne- 
cias y absurdas, sirvieron de embarazo para hacer 
decir el Consejo á Fernando en esta Cédula. 
^ ((Con el fin de que desaparezca para siempre del 
suelo español hasta la mas remota idea, de que 
la soberanía reside en otro que en mi Real per- 
sona \ con el justo fin de que mis pueblos co- 
nozcan que jamas entraré en la mas pequeña 
alteración de las leyes fundaméntales de esta 
monarquía, encargué al Consejo me consultase 
lo conveniente á evitar la popularidad «n las 
elecciones de justicia y de ayuntamiento, te- 
niendo presentes las dwersas costumbres au- 
torizadas por su largo uso y ordenanzas parti- 
culares. Que el Consejo considerando que no 
era necesario ver, ni ecsaminar estos usos, 
costumbres y ordenanzas , ni con\feniente el 

9 
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hacerlo por el tiempo que se perdía en ad- 
quirir semejaates noticias , consultó : que en 
todos los pueblos se reuniesen el dia i"^ de oc- 
tubre de cada año los individuos del ayunta- 
miento á proponer tres personas para cada uno 
de los oficios de alcaldes , regidores y demás 
de república, inclusos los diputados del común, 
procuradores, sindico general, personero, alcal- 
des de barrio y otros que hasta el año de 
1820 se hadan por los pueblos y sus "vecinos^ 
remitiéndose las propuestas á la audiencia^ ó 
chancilleria. Que el Consejo nombrase los 
oficios de diputado y personero de Madrid^ y«. 
los alcaldes de Corte a los de barrio i de- 
biendo hacer lo mismo las audiencias en sus 
distritos. Que luego que ellas reciban las pro- 
puestas de los ayuntamientos tomen los iirfor- 
mes necesarios de personas amantes del go- 
.biemo monárquico sobre las circunstancias y 
couducta'moral y política de los propuestos : y 
halléxidoles libres de toda tacha, les espidan 
sus títulos» con todo lo cual se conformó S. M. 
en la resolución de la consulta. 

No nos detendremos en pensar lo que en- 
tienda la Gédok por leyes fimdamentales , 
cuando protesta no alterarlas , en el mismo ac- 



— 99 — 
to de destruir las que determinan la forma del 
gobierno civil, político y económico de los 
pueblos que oy^n proclamarle absoluto ,* ni en 
reseñar las órdenes y decretos que indicando 
las circunstancias de los propuestos , ó el punto 
de que han de salir sus recomendaciones , la 
calidad de sus tachas y el carácter y divisa de 
los censores , han hecho un estanco^ de cargos y 
rentas municipal^ , un cúmulo de jurisdiccio- 
nes disyuntivas , y un semillero de proscripcio- 
nes , cohechos y discordias. Mas no podemos 
nténos de notar : 

i"" La lig^^za y modo ignominioso con que 
el Consejo de Castilla , compuesto en su origen 
de cuatro perlados , cuatro caballeros é cua^ 
tro cibdadanoSf consultó despojar á todos los 
pueUos de la posesión en que estuvieron hasta 
el ano de 1820 de elegir libre y desembaraza- 
damente sus ayuntamientos , hollando la ley es- 
presa con el nombramiento que se arrogó de 
diputado y personero \ y añadiendo á esta in- 
fracción escandalosa , á esta usurparon atre- 
vida, el desprecio de no estimar siquiera nece- 
sario el reconocimiento de sus fueros, usos y 
costumbres , mandadas guardar por diversos 
principes, cuando debía reflecsionar , que sien- 
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do sus leyes las mismas que el decreto de i^'de 
octubre de iSaS llamó sabias, moderadas y 
adaptadas d sus usos y costumbres , no debian 
borrarse sin un prolijo ecsámen de los antece- 
dentes , razonando mucho sobre la naturaleza 
de los pactos , sobre el origen y estabilidad de 
los privilegios , sobre los males que hi falla- 
ren j y manifestando el pros'echo comunal que 
resultase de su abrogación pitra no caer en la 
nulidad declarada por la ley de i^l^'k.Vexo el 
Consejo que debe á una serie de usurpaciones 
y tolerancias la variedad de sus formas y el 
monstruoso hacinamiento de aconsejar, juz- 
gar , hacer leyes, interpretarlas, aplicarlas, 
anularlas, gobernar y administrar ('^), desdeña 
la persuasión y convencimiento del bien que 
ofrecen los actos legislativos con previa delibera- 
ción : y subyugado á la Junta apostólica pro- 
fesa los principios de ser honesto y licito todo 
lo útil y provechoso para ella , estimando tal 
cuanto coopere á la aclimatación de la ignoran- 
cia , á propagar la superstición , profundizar y 
estender los cimientos del poder arbitrario, que 

(*) Coa la formación postcñor del ministerio del Fomento , las 
facultades del Consejo su lian limitado considerablemente en bien 
de 1^ monarquía. 
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dispensa del estudio y allana los obstáculos y 
dificultades de b penosa gobernación. 

2"" Que con la prevención indispensable de 
pedir á los titulados amantes del gobierno mo- 
nárquico los informes reservados para sacar de 
b terna pestífera alcaldes , regidores y demás 
oficios municipales, se deja, como es visto, la 
elección y nombramiento de ellos á la voluntad 
y antojo de clérigos y frailes , que encapillán- 
dose el privilegio de ser los amantes del go- 
bierno monárquico, se han hecho en todas par- 
tes calificadores natos, de cuya censura no 
pueden separarse los consejeros, ni oidores, 
sin temer las resultas de algún Monitorio que 
les haga perderlas togas pendientes de la oculta 
y vengativa mano del clero. 

3^ Que siendo , como es sin duda , la oscu- 
ridad en el manejo de las rentas el enemigo que 
mina y desploma el Estado : el origen de loque 
padecen las provincias por la desigualdad de 
sus cargas, y el manantial de disgustos que ha- 
cen odioso el gobierno , á quién ofenden las lu- 
ces , parece que se ha trabajado en aglomerar 
todos estos males, perpetuando los cargos de 
justicia y ayuntamiento en un corto número de 
individuos estraidos de las hezes y escoria de 
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los pueblos y coligados por la estupidez y codi-- 
cia , para vivir de la» varas milagrosas, engor- 
dando con el sudor de los pobres vecinos que 
ven correr el flujo y reflujo del peculado por 
el pequeño circulo de nombrar parciales que 
los absuelvan , oculten su manejo y nombren á 
su vez : de ser nombrados para encubrir , ab- 
solver y robar : de robar para corromper y de 
corromper para robar impunemente ; pudiendo 
decir nosotros lo mismo que Cicerón (*) . 

4° La desconfianza con que los mira y el vi- 
lipendio con que los trata el mismo gobierno 
que lo» escoge y destina.-^Pruebas : i" El tes- 
timonio de un alcalde nombrado por los veci- 
nos habia bastado siempre para que la Supertn^ 
tendencia de Propios abonase á los ayuntamien- 
tos las cantidades pagadas por la matanza de ani- 
males dañinos , y babria sido indecoroso el du^ 
dar de su verdad. Pero en el dia el alcalde que 
suele titularse Real (por que no quede vestigio 
popí^) necesita comprobar la partida con el 
^iMo bueno del cura párroco, ú del vicario ecle- 
siástico , que diga lo que no se cree bajo la Brma 
de todo el escogido y espurgado concejo (27). 

O (f P^idebat enim Populas Homanus , non locupletari quo^ 
tannis pecnnia publica , prnter páticos.^ 
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— Segunda prueba : La Real orden de %6 de 
mayo de i83o, dictando los medios de evitar 
las ocuhaciones que hacen (son sus palabras) 
algunas autoridades del dinero de las multas 
correspondientes al fondo ds penas de Cá- 
mara , establece y señala las que han de pagar 
los gobernadores , alcaldes j" síndicos que co- 
metan ó cooperen al robo ; infiriéndose desde 
luego que para estampar en una Real orden y 
poner en una gaceta^ cláusulas tan denigrativas 
era preciso tener (ademas de poca considera- 
ción al prestigio de las autoridades y á las obli- 
gaciones del supremo gobierno ) convencimien- 
tos demostrativos de lo que ocultaron y razones 
muy poderosas para publicar, como también se 
hizo por bandos y edictos , el recelo y presun- 
ción de que los gobernadores , alcaldes y síndi- 
cos fuesen todavía capaces de ocultar la amo- 
nestación y seguir la carrera de los latrocinios : 
y sobre todo era preciso haber tocado el fondo 
de penas de Cámara (propiedad sagrada del. 
Consejo) para que saltase el resorte de la indig- 
nación^ comprimido siete años á vista de las es- 
tafes , cohechos , prevaricatos , fraudes , sa- 
queos, depredaciones, atentados, tropelías, opre- 
sión , ruina y^ufrimiento de los pueblos (28). 
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Hemos indicado las clases , cuerpos y perso- 
nas que han sufrido las persecuciones y des^ 
pojosi veamos las que se han enriquecido obte- 
niendo. 

RESTITUCIONES. 

Por decretos de ii y 21 de juino de i8a3 
( á los 1 5 dias de instalada la Regencia) se res- 
tablecieron los.co/iP'eTzíoí de Jrailes suprimidos 
por las Cortes en i** de octubre de i8tio, man- 
dando devolverles las Bncas y rentas enagena- 
das y previniendo que á los compradores de 
los efectos vendidos por el gobierno constitucio- 
nal se les suspendiese el reintegro de sus de- 
sembolsos hasta otra determinación •, y se cum- 
plió tan ecsactamente , que perdieron hasta las 
vidrieras y muebles que se hallaron en las casas 
de que fueron despojados como por asalto (*). 

Mandáronse volver á los jesuítas las casas , 
colegios , bienes y rentas que habian pasado á 
manos legas ^ y que el crédito público no in- 
terviniese mas en los atrasos y beneficios de 
sus temporalidades {ig febr, y 22 diciem- 
bre 1824. ) 

Determinóse que las órdenes religiosas de 

' (*) Y la suspensión del reintegro dura todavia. 
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Redención de cautivos volviesen al ejercicio 
libre de la colectación y administración de las 
limosnas y demás que manejaban antes del 
6 de diciembre de i8i4en que S. M. hallán- 
dose en la plenitud de sus derechos , libre de 
la influencia de ministros constitucionales, las 
habia privado de la administración de estas 
rentas (lo áe junio de 1826), declaráronse 
nulas todas las redenciones de censos pertene- 
cientes á los regulares 5 y sin proveer el justo 
reintegro y se dispuso, que los censualistas pa- 
gasen á las respectivas comunidades las pen- 
siones vencidas ( 16 de enero de iSaS ). 

Se ecsimió á los frailes franciscos y capuchi- 
nos de pagar por los efectos de consumo el de- 
recho de puertas (4 de noviembre y 1 8 diciem- . 
brede 1826) que se ecsije, y se cobra irremi*^ 
siblemente al infeliz jornalero que trae un haz 
de leña para calentarse en su casa y al mendi- 
go que recogió en el campo un puñado de espá- 
rragos ó de tagarninas. 

Anuláronse todas las disposiciones testamen- 
tarias hechas por los monges esclaustrados á 
favor de sus parientes, deudos y amigos en los 
tres años del gobierno constitucional; y se 
mandó volver á los monasterios respectivos , 
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cuanto dejaron aquellos en su feUecimiento 
(i3 de enero 1824). 

Y se dijo finalmente : que para vah^er al 
altar aquel brillo y esplendor que por des- 
gracia habia perdido en las ultimas épocas de 
guerra y revolution , los no inicios de las ór- 
denes religiosas quedasen eceptuados y li- 
bres del sorteo para el remplazo del ejército 
( 26 de enero del 8^5 ) : y los labradores y ar- 
tesanos condenados á servir por ellos. 

Asi ha perdido la milicia , la agricultura y 
las artes una porción de brazos útiles. De este 
modo han ingresado en esos conventos ó cajas 
de Pandora las crecidas sumas invertidas en le- 
vantar desde los cimientos infinitas casas y ha- 
ciendas destruidas por la incuria y abandono, ó 
por la calidad de estas plantas parásitas y ecsóticas 
del Estado, que chupando la sustancia, no sirven 
nunca mas que á su individuo. Sus rentas, libres 
del cargo de satisfacer mejoras , y de subsanar 
los enormes perjuicios irogados por la violen- 
cia del despojo , han multiplicado el número de 
conventuales á proporción de la seguridad de 
vivir en holganza; y no han servido pocoá sos- 
tener y propagar el espíritu de la Congregación 
en los reinos vecinos. 
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Hé aquí el postrer eshbon de la cadena for- 
jada en el siglo III por los anacoretas del Egyp- 
to.^El término de los solitarios que en el IV 
empezaron á formar comunidades profesando 
en los desiertos la castidad y el celibato, que 
allanando el camino de obtener mitras y oficios 
eclesiásticos, consiguió difundirse, desnatura- 
lizar el clero y remontar el pontificado á la al- 
tura de pisar las coronas de los príncipes. Hé 
aquí el provecho de esos cenobitas , que en el 
sigío V empezaron á fastidiarse de la vida ascé- 
tica, acumulando riquezas, que separándoles de 
la perfección evangélica, los hicieron intrigan- 
tes, soberbios y voluptuosos. El beneficio de las 
famosas Cruzadas, qué vinculando los subsi- 
dios concedidos por Sixto IV y amalgamando 
las armas con la cruz y el incensario, el espíri- 
tu de la paz y mansedumbre con la guerra y 
estermínio, formaron los batallones sagrados 
que aun conservan títulos y escudos militares; 
llegando el genio de los siglos posteriores á re- 
fundirlos y sacar las grandes masas de predi- 
cadores, mendicantes, redentores de cautivos y 
demás impropiamente llamadas Religiones, 
cuyos miembros , perdiendo la eficacia de su 
íundador, vieron' aparecer los austeros refor- 
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madores , que embasteciendo el sayal y cam- 
biando zapatos y capillas por capuchas y alpar- 
gatas^ sacaron la ganancia de duplicar, ó tripli- 
car sus conventos y la carga devota de soste- 
nerlos. « El número de los que nada poseen 
(decia un escritor del tiempo de Carlos III) ne- 
cesita limites mas estrechos , porque siendo el 
número mayor hacen mas falta al Estado. 
Ellos comen como los otros ó mejor, y viviendo 
de la mendicación , se hacen mas gravosos que 
los demás. » 

Difícil parece entender cómo unas corpora- 
ciones tan poco notables en su origen , segre- 
gadas del comercio del mundo, dedicadas por 
su instituto á la oración y penitencia y que no 
heredaron de sus santos fundadores sino el pa- 
trimonio de la humildad y pobreza, han lle- 
gado á crecer tanto en España, haciéndose 
dueñas de las mejores fincas y pudiendo decir 
con verdad que apenas ven posesión urbana ó 
rústica que no sea su tributaria. Peix) los me- 
dios son demasiado conocidos y los testimonios 
irrecusables. 

Apenas se contaban treinta años después de 
la muerte de San Francisco, cuando siendo 
general de la orden san Buenaventura censuró 
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severamente la codicia de sus subditos en cir* 
cular de i a57 á los Provinciales y Custodios (*). 
La Sociedad económica de Madrid , compa- 
rando el impulso que el descubrimiento de la 
América dio á la la navegación, al comercio, 
industria y artes con el abatimiento y ruina en 
que cayó la agricultura del reino , dice en su 
Informe dado al Consejo en el espediente de la 
ley agraria^ que la misma opulencia en que se 
vio Castilla, abrió las puertas á las fundaciones 
de conventos, cofradías, patronatos, capella- 
nías, memorias y aniversarios que son los de- 
sahogos de la riqueza agonizante , siempre ge- 
nerosa , ora la muevan los estímulos de la pie- 
dad , ora los consejos de la superstición , ora 
los remordimientos déla avaricia , no habiendo 
quedado de aquella antigua abundancia , sino 
los esqueletos de las ciudades, antes populosas 
llenas de fábricas y talleres , de almacenes y 
tiendas y hoy solo pobladas de iglesias, conven- 
tos y hospitales que sobreviven á la misería'que 
han causado, sin que pueda haber dique , ni 
bandera que baste á los esfuerzos de la codicia 

O «Occurril etiam sepultararum , ct tesUmentorum avidu 
éfuafiam invatio, non sine magna lurbatíone clcri, «t máxime sa^ 
rerBoUim.» 
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y de la superstición reunidos en un mismo 
punto (♦) (ag). 

Asi pensaba aquella Sociedad respetable; y 
el rey don Carlos III indicando los manejos 
que intervinieron en la mayor parte de estas 
adquisicioiies, dijo en la ley de laNovismaRe* 
copilacion : « La ambición humana ha llegado 
á corromper aun lo mas sagrado-, pues machos 
confesores olvidados de su conciencia inducen 
con icarias sugestiones á los penitentes, y lo 
que es mas^ á los que están en articulo de 
muerte , á que les dejen sus haciendas con titulo 
de fideicomisos, ó con el de distribuirlas en 
obras pias , ó aplicarlas á las iglesias y conven- 
tos de su instituto , fundar capellanías y otras 
disposiciones pias, de que proviene que los le- 
gitimos herederos quedan defraudados y sobre 
todo el daño es gravísimo y mayor el escánda- 
lo. Considerando pues la repetición y mul- 
titud de estas mandas violentas y dispuestas 
con persuasiones y engaños , como dice la 
ley , se declaran nulas y se impone la pena á 
quien las autorice (So).» Dígase ahora que la 
guerra de 1808 y la revolución de 1820 empa- 



(*) Por eco en res de Medina del Campo , koj tenemos loi Gem- 
pos de Medina. ^ 
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ñaron el brillo del altar. Propálese la persecu* 
clon de sus ministros, la profanación de los 
templos , los vicios de la enseñanza , el veneno 
de les filósosfos, el contagio de sus doctrinas y 
denuncíese , como enemigo del altar y del 
trono al que osare decir, que no pudiendo ser- 
uirse d Dios y á las riquezas y las personas 
dedicadas á Cristo destruyen la heredad de 
Cristo mucho mas aun que sus mismos con" 
trarios y enemigos [*). 

Por circular de 28 de abril de i8a3 y de- 
creto de 3 1 de mayo siguiente la Junta de 
Oyarzun y la Regencia de Madrid dispusieron 
que. los prelados eclesiásticos recogiesen inme- 
diatamente las licencias de ;7reáicarj^ confesar 
y los títulos de curas, librados por el tiempo del 
gobierno constitucional á los regulares secula- 
rizados, sustituyendo en lugar de estos los 
monges espulsados de sus monasterios y los 
religiosos que se mantuvieron en sus conven- 
tos durante aquel sistema (3i). Lo acorde y 
adecuado de esta medida al concepto de sus 
opiniones políticas y á la influencia del pulpito 
y del confesonario , amortiguó sin duda los es- 
crúpulos de relajar la clausura y enmudeció á 

O Math. cap. 6, v. 2/^ — CUrisoatomo de Sacerdotis, 1. 1, c. i5. 



los celosos obispos que vieron empezar el go- 
bierno de estas corporaciones, ostensiblemente 
seculares , por introducirse en la dirección de 
los sagrados ministerios de la predicación y de 
la penitencia. . . . Pero el mal era grave, amenaza- 
ba el contagio y este era el remedio mas eficaz. 

REINTEGROS T CONCESIONES AL CLERO SECULAR. 

En el decreto de 22 de julio de 1824 se 
dijo : Que la recompensa debida á los servicios 
bechos por el clero de España en la última des- 
graciada época de los tres años y la falta de 
ministros que causó en las iglesias la furiosa 
persecución que sufrieron del gobierno revo- 
lucionario, hacia necesaria la proi^ision de 
prebendas y beneficios eclesiásticos'^ y que /lo 
seria político adoptar en las presentes circuns- 
tancias la medida de suspender la presentación 
de estas prebendas y beneficios por los dos años 
que estaban prevenidos en el decreto librado 
por S. M. á 5 de agosto de 18185 época de 
toda la plenitud de sus derechos y en que de- 
bia haber mas necesidad de proveer estas pie- 
zas por ser mayor el número de aspirantes , su- 
puesto que aun no habia llegado la furiosa 
persecución que causó la falta de ministros en 
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las iglesias (82) . De estos motivos políticos^ ó 
ie esta condición servil del gobierno, que es lo 
mismo, han salido las numerosas promociones 
publicadas en casi todas las gacetas, llenando 
los coros de las iglesias catedrales de eclesiásti- 
cos imberbes , corrompidos ó estúpidos (33) ^ 
Y de esta dependencia del clero han salido to- 
das las demás providencias con que ha sido al- 
bagado y satisfecho. 

DIEZMOS. 

Abolidas las leyes y ritos judaicos , Jesu- 
cristo libró la subsistencia de sus discípulos so- 
bre la caridad de los fíeles. No poseáis oro ^ ni 
plata, ni llenéis dinero en vuestrc^ fajas ^ les 
dijo su divino Maestro ; y asi es que las rentas 
de la iglesia se vieron en los primeros siglos re- 
ducidas á oblaciones espontáneas y cuanto so- 
braba de la comida y vestido dé los operarios 
evangélicos era el patrimonio de los pobres, dis- 
tribuido por ecónomos nombrados al e£ecto. 
Pero con el tiempo llegaron á olvidarse estas 
prácticas y preceptos. Las oblaciones se convir- 
tieron jen deudas forzosas , en apremios, ame- 
nazas, azotes ^ y desde el siglo VI empezaron 

10 
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los concilios de Tarragona y de Braga á clamar 
contra la codicia y contra el abandono del 
ejemplo de los apóstoles. El pan de los pobres 
convertido en funciones suntuosas, y en usos 
familiares que produjeron las censuras del 2^ 
concilio de Braga y del 16° de Toledo hizo de- 
cir al Crisóstomo. «No se complacen los már- 
tires con el dinero, que hace llorar á los pobres ^ 
y á San Bcrnado : gritan los desnudos , cla- 
man los hambrientos ^ á nostros se nos usurpa 
cruelmente lo que vosotros disipáis en vuestro 
lujo y vanidades (*). » 

La iglesia fundada y sostenida por la caridad 
reciproca, no contó los diezmos entre sus ren- 
tas, ni llegó á indicar la obligación de pagarlos 
hasta el año de 585 que fueron establecidos en 
Francia por el canon 5° del concilio de Macón 
á que asistieron 43 obispos (**) . 

( *) HCSup. Maik.J Non gandent Martjres, ifuando ex iUis 
pecuniis honorantur in <fmbus pauperes plorante'— ("Ad Hen» 
Senos, afch. ep. ^i.) Clamant nudi ílamant Jamelici : nostrum 
esl tfuod effunditis : ncbis crudeliter substrahitur q'uidqutd aeee- 
dit vanitatibtis vesiris.n 

(**) En el se dijo : « Leges itaque Divina consulentes sacerdo- 
iibus ac Ministñs ecclesiarum pro hsreditaria portione omni po- 
pulo pneccpevunt Décimas fracluum suorum locis sacris'prsesfaré , 
ttt nulfo iidtore impedid^ horis canonicis., a ipiritualibus potsint 
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vGon la irupcibn de los sarracenos y la di- 
solución del imperio de Rodrigo, la división 
territorial de España sufrió tal trastorno que á 
principios del siglo IX los sufragáneos de Tarra- 
gona reconocían por metropolitano al arzo- 
bispo de Narbona y por principes á los reyes 
de Francia. Estos sin observar que las leyes 
citadas por l^s padres de Macón, quedaron 
abolidas por el Nuevo Testamento hal^ian con- 
firmado las actas de ese concilio^ y como 
Garlo-Magno tenia dispuesto que todos sus 
vasallos pagasen el diezmo á la iglesia, empe- 
zaron á percibirlo las incorporadas á su corona, 
de las cuales pasó como oblación voluntaria á 
las de Aragón, Navarra, Castilla y León, según 
dice el sabio Antonio Agustín. {DeveL jw\ 
pontif, ) 

Impúsose luego en algunas provincias por 
donaciones, como la de Urgel hecba en 1099 
y la de Santiago en 11 13 : en otras por prívi- 

Tacare mmitterüs. Qaas lege» chrítlianorum congeriet longii 
tAüporibus custodivit intemeratas. Nunc autcm paula tim praya' 
ricatores legum pene cliristiani omnes ostenduntur ^ dum ea que 
c/iVinifu^ sancta sunt, adimplere negligunt. Unde statuimus., ut 
mos antiquus a fidélibns reparelur, el Decimas ecdesiasticas famu- 
lantibos cicremoniis Populas omnis inferat. » ^ 
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legios totúo el de don Sancha el Mayor en 
iQi5 á faTor del monasterio de Leyre : el de 
don Saneho 11 á favor de los monges de Ofia : 
el áe don Ramiro á la iglesia de Jaca y el de 
don Alonso á la de Zaragoza. 

Alfonso X que recopiló en su primer partida 
cuanto apócrifo y verdadero se halla en las 
colecciones canónicas , atribuyó al patriarca 
Abrahan la fundación de los diezmos diciendo 
enseguida, que tos santos que fablaron desto 
mostraron que por ser diez las órdenes de 
los ángeles , diet \oñ mandamientos dados á 
Méñses y diez los sentidos que tienen los 
homen, debian dar á Dioá la decena parte de 
sus bienes ^ este rey llamado el sabio dejó en 
sus leyes de partida la justificación de los 
abusos en cobrar diezmos duplicados y en 
tomar contra derecho, e^ por cobdicia bacas 
por becerros et os^ejas por corderos , é puer- 
eos por ¡echones^ manifestando en ellas mis- 
mas la resistencia que desde aquellos tiempos 
se opuso al pago de los diezmos, sobrecargados ¿ 
los granos empleados en la siembra ; y el poco 
peso de las razones en que se apoya su esaccion. 

El R. obispo de Pamplona Fr. Prudencio de 
Sandoval versadísimo en las antigüedades de 
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España atribuye á los reyes el señorío de igle- 
sias, monasterios y diezmos antes y después de 
la irupcion agarena. Y no solamente se repu- 
taron los diezmos como rentas seculares de los 
reyes 9 sino de otras personas legas. Infiérese 
asi del Memorial que presentaron los hijos- 
dalgo á don Juan I en las Cortes de Gúadala- 
jara año de i^go^ diciendo entre otras cosas 
que pueden verse en la Crónica de este rey : 
« Señor, nosotros habemosoido que los perlados 
de vuestro reino vos han querellado que nosb* 
tros lebamos los diezmos de algunas iglesias que 
son Vizcaya, Guipúzcoa é Álava, é en otras 
partidas de los vuestros reinos : é sobre esto pro- 
pusieron é dijeron muchascpsas para mostrar co* 
mo nos non debemos lebarlos tales diezmos : á lo 
cual respondemos que decuatrocientosañosacá, 
asi que non es, memoria de homes en con- 
trario, nosotros é otros fijos-dalgo, que aqui 
non son, lebamos siempre los diezmos de tales 
iglesias, como ellos dicen : é según oimos de 
nuestros antecesores esto vino de cuando los 
moros ganaron á España los fijos-dalgo alzá- 
ronse en las montañas, é para se mejor de- 
fender ordenaron que todos hobíesen cabdiHos: 
para su mantenimiento ordenaron que todos 
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les diesen un diezmo de todo lo que ellos 
labrasen : é entonces non habia iglesia ninguna 
poblada en aquella tierra.... E fasta el dia de 
hoy señor, en ningún tiempo del mundo nun- 
ca por el papa, nin perlado, nin iglesia nos 
fué contradicho esto.... Otrosi por esta de- 
manda habernos tenido nostro consejo é acuer- 
do con grandes letrados é nos dicen que á lo 
que los perlados alegan , que en el viejo testa- 
mento fué ordenado que los sacerdotes é mi- 
nistros é servidores del templo hobiesen los 
diezmos para sus mantenimientos, dicen qué 
es verdad 5 mas por todo esto fué ordenado que 
los tales ministros non hobiesen otras here- 
dades salvo los tales diezmos. E por esta razón 
nuestro Señor mandó á Josué que partiese la 
tierra de promisión en once suertes 5 cá ma- 
guer eran doce tribus de Israel, al de Levi non 
le mandó dar suerte de heredad por cuanto 
mandaba darlos diezmos, para de ellos se man- 
tener en el templo del Señor. E agora quiérenlo 
todo, cá después de la temporalidad que han, 
quieren haber los diezmos. E señor en los per- 
lados levar tales temporalidades es muy con- 
trario al servicio de Dios é de las iglesias, é de 
sus personas mismas-^ é por esta razón andan 
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ellos en las casas de los reyes é en las Corles, 
dejando de proveer, é visitar las iglesias, que 
muchos clérigos por non ser visitados, nin eo- 
saminados , non saben consagrar el cuerpo de 
Dios, nin viven honestamente. E si dicen, 
Señor, que agora en el nuevo testamento les es 
consentido levar diezmos é haber temporali- 
dades , á esto decimos , que bien puede ser : 
pero todos tienen, que si asi lo han, es porque 
los decretales, é los tales mandamientos fechos, 
los fícieron clérigos en favor de ellos. » 

Lo cierto es que hasta el siglo VIII no se 
conoció en España esta contribución ni fué ge- 
neral hasta los años 1 48o y 1 5oi . 

La repugnancia del pago indicó la necesidad 
de vencerla, consultando todos los medios que 
estaban al alcance de papas, obispos, teólogos 
y canonistas. No omitió alguno León Y en el 
concilio de Letran y los cuerpos del derecho 
canónico testifican el afán y cuidado de los 
otros pontífices, en conservar y aumentar la 
renta. Los prelados de Toledo, Falencia, Se- 
govia, Sigúenza, Osma y Cuenca en el concilio 
provincial celebrado en el año de i3oü. Saluli 
animarum proi^i'dere volentesy mandaron pa- 
gar el diezmo de las arboledas^ huelars, miel, 
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cera, lana, quesos, et de ómnibus utilitatibus, 
bajo la pena de escomunion y privación de 
sepultura eclesiástica 5 pero decian que esto 
era por atender á la salud de las almas. El 
concilio de Zamora de i3i3 anatematizó á 
los que retuviesen diezmos, oblaciones, y otros 
bienes de la iglesia, mandando no absoherlos 
durante la retención. Los obispos que con- 
currieron al de Valladolid en 1822 mandaron 
denunciar públicamente á los religiosos de- 
fraudadores de diezmos (*). 

Los que asistieron al de Toledo en i323 : 
«en uso de nuestro derecho y queriendo^pre- 
servar las almas de las penas eternas (**) » 
escomnlgaron á los que resistian el pago de los 
diezmos. Y para evitar el peligro de sus al- 
mas, el concilio Mejicano de i555, mandó ne- 
garles la absolución (***). 

El P. Brocardo siguiendo en su teología mo- 
ral á los ultramontanos y casuistasMividió los 

(*) K Disponieatlo uí in majoribus loci* diocesium ex comuni- 
can publice dennncientur.n 

(**) « Vohntes fus nostrum, et animas panajbrmidine pneser- 
vare.» ^ 

(***) víUt antmarum periculis nonin recta Dectmanim solutione 
obyiemus , confesoribus pracipimus , est ptrniíenfes non abso\vent | 

ufque-quo eum effectu satisficerint .n 
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diezmos en tres cl^es, todas de procedencia di* 
vina , enseñando que la autoridad eclesiástica 
debe fijar la cuota j cobrarla con preferencia á 
jornales y demás créditos privilegiados : que 
es sacrilegio la retención y sacrilegio en que 
incurren los que dan lo mas débil de la cose« 
cha, etc. 9 etc. 

Las Cortes que no podian ignorarla antigüe-^ 
dad y subsistencia de estos y otros abusos , por 
efecto de reunir el clero y arrogarse las faculta- 
des de legislador, juez privativo, acrehedor pri- 
vilegiado , administrador y ejecutor en causas 
decimales {esto es causa propia) : y notando 
per otra parte la indecorosa chanaleria conque 
suelen ejecutarse los remates productores de 
tantas quiebras y ruinas ; considerando ade- 
mas que en la forma ordinaria de ecsigir el 
diezmo, sin deducion de las semillas que lo 
tenian pagado : del canon ú arrendamiento de 
las fierras, 'correspondientes por lo común á 
manos muertas y de los desembolsos invertidos 
en su labranza, ascendian en algunas partes al 
4o por ciento sobre elproductt^'J^iquido 5 y que 
los pueblos habían repugnado y resistido este 
gravamen , como lo testifica la misma severi- 
dad de los cánones y de las leyes dictadas y 

IT 



122 

repetidas para realizar su especien •, por decre- 
to de 28 de junio de 1821 , redujeron á la mi- 
tad el peso de esta contribución eclesiástica , 
estableciendo reglas para su recaudación y dis- 
tribución. 

A los once dias de creada la Regencia de 
Madrid se revocó este decreto diciendo en cir- 
cular de 6 de juinio de 182 3 : « que la indis- 
creta pasión á la novedad y el criminal empeño 
de engañar á los pueblos con teorias falsas y 
seductoras, produjeron aquella medida, que 
dejó indotado al clero , en indigencia á los mi- 
nistros del altar y abandonado el culto divino 
Dor falta de fondos para sostenerlo , atacando 
inos bienes que la religiosidad española habia 
mirado siempre con el mayor respeto. » — 
A vuestra ay^aricia dais el color de religión 
decia elCrisostomo (*) 5 y nosotros pudiéramos 
añadir, que no seria tanta la indigencia de los 
ministros ni la falta de fondos para sostener el 
culto \ cuando en aquél mismo año de 1828 se 
dijo : (( Que á pesar de haber vivido el clero 
por espacio de tres años y medio ( que duró el 
gobierno constitutional ) en una privación casi 

( * ) «r Avaritiam tnim v^str^m f^ligionis colore depingitis. » 
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absoluta de sus rentas , y del lastimoso estado 
de la Península, los canónigos de Sevilla y otros 
habian regalado á S. M. once millones , nove- 
cientos setenta mil reales , que aceptó con su 
acostumbrada bondad , mandándolo publicar, 
como se hizo en la gaceta de Madrid y en otros 
periódicos. 

Restablecióse el pago efectivo del diezmo 
entero ] mas como en aquella fecha eran de su- 
ponerse ya recogidas las semilllas sembradas en 
las provincias meridionales, sujetas todavía á las 
decisiones del gobierno representativo, fué pro* 
ciso dar á la orden reglamentaria de 6 de se- 
tiembre de aquel año y al decreto adicional de 
1 2 de abril de 1824 una fuerza retroactiva so- 
bre los frutos colectados, y acaso consumidos, 
antes de su publicación , declarando en aque- 
lla, hallarse comprendida en la satisfacción del 
diezmo entero toda la cosecha de 1828 y man- 
dando en éste sobrecargar el déficit ó los cré- 
ditos á la de 1824* 

Destacáronse por todas partes misioneros 
apostólicos que en el pulpito y confesonario re- 
calcasen la obligación de pagar el diezmo ente- 
ro , amedrentando al labrador sencillo y fomen- 
tando la delación por los medios que el respeto 

II. 
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DO pennite, ni aun indicar. Recomendóse á los 
curas rurales el encargo de persuadir k divini- 
dad de su origen ; y hubo canónigo en Zamora 
que para probarlo citó en un folleto el diezmo 
que percibian los templos de Apolo, Diana y 
demás de la gentilidad (34)* Cuidóse mucho de 
ponderar el pecado de la retención y hasta los 
prelados eclesiásticos lo hicieron en visitas dio- 
cesanas con mengua de la ilustración y digni- 
dad arzobispal. 

Y á instancia de los cabildos Ae Jaén y Ciu- 
dad-Rodrigo se libró la circular de diciembre 
de 1826 restableciendo la observancia y ame- 
nazando con el cumplimiento de las leyes anti- 
guas, que condenaban á la pena de cincuenta 
azotes por las calles acostumbradas al que, an* 
tes de levantar la hera, no entregase el diezmo 
en trigo limpio, seco y enjuto , sin mezcla de 
paja, piedras ni neguilla. Prueba evidente 
del respeto con que la religiosidad española 
habia mirado su esaccion. 

Lo único que puede echarse de menos en es- 
tas instancias y concesiones , es no haberse so- 
licitado también la renovación y útilísima ob- 
servancia de las leyes que sujetaban á la contri- 
bución decimal « los prados, árboles, leña, hor- 
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nos, molinos, pesqueras, baños, etc. : délas 
que imponían esta obligación á todos los hom- 
bres del mundo, no pudiendo ecsimirse nin los 
emperadores, nin los reyes , ricos-homes, ca- 
balleros, maestros de cual sciencia, mercaderes, 
menestrales , cazadores^ pescadores, boceros, es- 
cribanos, gafos, moros y judios : » y finalmente 
de la Ley que esplicando : « de cuales ganan^cias 
son tenudos los bornes de dar diezmo maguer 
ellos las ganen mal^ dice^ derecbamente ga- 
nando los bpmes las cosas deben dar dellas el 
diezmo, según dicbo es ; pero porque ganan al- 
gunos mi^cbas cosas sin derecho, como lo que 
ganan de guerra non derecha, robo, furto, si- 
monía : de lo que ganan los jueces dando ma- 
los juicios, ó los abogados razonando pleitos in- 
justos á sabiendas, ó los testigos afirmando fal- 
sos testimonios : ó lo que ganan las malas 
mugeres faciendo su pecado, porque dubdarian 
algunos si deben dar diezmo de tales ganancias 
óno^ tovo por bien Santa eglesia de lo mostrar. 
E mandó que qualquier destos sobredichos dé el 
diezmo de ello. » 

DIEZMOS NOVALES. 

Llámanse asi los procedentes de terrenos 
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que en Ireinta años no han sido cultivados , 
perteneciendo al rey por bula pontificia (si asi 
se quiere que sea) S. M. los cedió por años 
determinados á favor y como estimulo y fo- 
mento de los que emprendiesen los costosos 
desmontes, imponiendo á los labradores el de- 
ber acreditar la naturaleza designada del te- 
rreno con la deposición de testigos autorizada 
por el párroco 5 y á los obispos la obligación 
de declarar sin estrépito ni figura de juicio y 
en el término prefijo de /^o dias, si estas ro- 
turaciones resultan hechas en terrenos novales. 
Un cúmulo de quejas y otro de espedientes 
promovidos por los roturadores, yacen sin 
curso por la repugnancia que deben causar 
estas declaraciones á los obispos, jueces y al 
mismo tiempo partes muy interesadas en la 
eliminación del diezmo de sus iglesias. Los 4^ 
dias prefijos en el real decreto han visto pasar 
años y años^ y para evitar los perjuicios recla- 
mados y el amago de las ejecuciones, de que se 
hace cargo la real orden de 27 de noviembre 
de 1826, se mandó en ella, nó que los prela- 
dos obedeciesen, como deben, los decretos del 
rey útiles y necesarios al fomento de la agri- 
cultura, sino que los diezmos novales se depo- 
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sitáráil 6n el granero de los cabildos eclesiás-^ 
ticos, hasta que los obispos quisieran cumplir 
lo resuelto por S. M., quedando entretanto el 
clero en pacifica posesión y tranquiló goze de 
la recompensa ofrecida á las fatigas y gastos 
del labrador : el erario defraudado de una 
renta que le pertenece : yermos los campos y 
demostrado el principio de que las tierra^ no 
se cultivan con proporción á su feracidad, sino 
en razón de la libertad que gozan y de la pro- 
tección que se les dispensa (35). 

Y en prueba de la subsistencia de estos 
males y de la pertinaz resistencia del clero á 
sus remedios , puede verse la real orden de 
23 de enero de i83o en que se dijo á la Di- 
rección general de rentas, « que con motivo de 
los contestaciones ocurridas entre el tribunal 
eclesiástico y el administrador de las decimales 
de Barcelona, se habia enterado S. M. de que 
las disposiciones acordadas por el referido tri- 
bunal, sobre el método que debe observarse en 
la declaración de diezmos novales, no ^stán en 
armonía con lo dispuesto en las reales órdenes, 
declarando nulos y de ningún valor ni efecto 
los espedientes instruidos y fallados, ó que se 
fallen en adelante sobre el particular por el pro- 
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visor de Barcelona, sin citación de la parte de 
la Real hacienda y que en lo succesivo se ob- 
serven las reglas establecidas : las raices del 
mal. son profundas : se estienden desde Sevilla 
á Barcelona, y no hay mas remedio que estir'^ 
parlas ó para arruinar la agricultura. 

A solicitud del vicario capitular del arzobis- 
pado de Sevilla, y por orden de a de setiembre 
de 1823, se revocó el decreto de las Cortes de 
9 de noviembre de xSao que habia incorpo- 
rado al Crédito público todos los bienes, raices, 
derechos y acciones de las capellanias^ vacantes 
henoiitas, santuarios, cofradías, etc. ; volviendo 
á las cajas del clero estos intereses destinados 
á satisfacer la deuda del Estado. 

Por decreto de 16 de febrero de 1824 se 
relevó al clero del pago de la contribución de 
frutos civiles que paga el comercio ademas del 
subsidio ] y por el de i** de setiembre del mismo 
año fué absuelto de todo el subsidio eclesiás- 
tico, correspondiente á los dos años del go- 
bierno constitucional. 

Por Real orden de 28 de agosto de 1824 
se aumentó la suma de mil reales á la dota-- 
cion de doscientos que apenas podia pagar el 
miseraUe fondo de propios de la Yilla de k 
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Torre para la fiesta de la hermita de Santiago \ 
concediendo á la misma Villa la gracia de C/e- 
lebrar, á costa de los pobres vecinos, otra fun- 
ción de iglesia en celebridad de la prisión del 
difunto Riego ; y á su párroco una canongia 
en la catedral de Jaén por su celo religioso en 
promover estos piadosos cultos, tan varios y 
multiplicados en los pueblos, que absorven las 
rentas de Propios y gran parte del haber de los 
vecinos comprometidos por la vanidad de pa-* 
recer devotos. En Zamora y otros pueblos de 
Castilla se subasta y remata todos los dias en la 
muger que dá mas fanegas de trigo la devoción 
de llevar al hombro la imagen que sale en pro- 
cesión, y mientras esta dura (que es largo 
tiempo) continua la subasta entibe la confusión 
de licitadores que rodean al párroco, ocupado 
en sentar las pujas del grano, que ha de salir 
del sudor y trabajo de sus maridos. 

Mandóse en a 2 de setiembre i" castrar los 
escándalos j' delitos públicos ocurridos por la 
inobsers^ancia de las fiestas eclesiásticas^ con 
las cuales se distrae la mitad del año á los 
pastores y jornaleros que van á celebrarlas en 
las tabernas con riñas y puñaladas, abando- 
nando los ganados y perdiendo los dias mas 
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críticos de sementera y cosecha., dejándola 
abandonada en los campos y espuesta á inun- 
daciones y robos frecuentes en estos dias acia- 
gos para el labrador, y desconocidos de los após- 
toles que solo celebraban los domingos sin pro- 
mulgar ley de abstinencia de trabajo, hasta 
que el emperador Constantino publicó la en 
que mandaba no trabajar el domingo, á no ser 
en la agricultura 5 . *2^ castigar las injurias y 
el desprecio con que se hable de los ministros 
de la religión-^ como sino hubiera leyes que 
determinan el modo de repararlas y como si el 
castigo pudiese infundir el aprecio y venera- 
ción que inspira la práctica de las virtudes 
evangélicas y el ejemplo de los Pastores (36) 5 
3** las irreverencias en el templo : dejando 
correr el platillo de las limosnas con que se 
distrae la devoción de los fieles, importunándo- 
les durante la misa y embistiéndoles con la 
demanda de la cera, ánimas, etc., etc. contra 
lo mandado por Pió V, en el concilio de Milán, 
por el tridentino de questoribus, ét elemosinis : 
y por la circular de 5 de mayo de 1778 en que 
el Consejo dijo á los prelados, que esperaba de 
su celo el que S. M. no se viera en la estrema 
precisión de cometer á otras personas el cum- 
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plimiento de sus resoluciones, dictadas con el 
objeto de evitar la inquietud que causan los 
demandantes dentro de las iglesias ^ y lo 4'' se 
previno : que los jueces Reales aus ¿lien fran- 
camente d los eclesiásticos y párrocos y cuando 
les es menos permitido que á todos los demás 
el emplear la fuerza en las caidas de los peca* 
dores : « Los jueces estemos , dice el Crisos- 
tomo, ejercen su gran poder sobre los delin- 
cuentes que han faltado á las leyes : nosotros 
hemos de mejorarlos con la persuasión, por- 
que ni las leyes nos han dado facultad de re - 
primir al delincuente y aunque la tuviéramos, 
nos faltaría la ocasión de emplearla, porque 
Dios corona á los que se abstienen del pecado 
por elección y no por necesidad. » 

En la Real orden de 1 7 de diciembre de 1 827 
se dijo : que teniendo siempre á la s^ista la 
consideración que ecsige el carácter elev^ado 
de los ministros de la religión , se espresasé 
en las ojas de sencido de todo oficial militar 
el concepto que merecia por su conducta cris- 
tiana -^ quedando por lo mismo sugetos á la 
inspección, juicio y censura eclesiástica. 

Publicóse en 80 de noviembre el ceremonial 
para la misa de la tropa , disponiendo que los 
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sargentos subministrasen el agua bendita, para 
que los soldados no careciesen de los saludables 
efectos y beneficios de esta operación edificante 
y útil ; espresándose en el edicto del Cardenal 
patriarca la licencia para que los soldados pu- 
diesen comer huevos , queso, manteca y pro- 
miscuar carne y pescado en los dias señalados, 
y concediéndoles ademas indulgencia plenaria 
si confesaren y comulgaren en los dias de Nati- 
vidad, Resureccion, Aisuncion, y cien diasmas 
de perdón á los que asistieren á los sermones 
de su párroco 5 mandándose {g de octubre 
i8!23) que en todas las iglesias se haga (á costa 
délos pueblos) un funeral solemne por los que 
murieron sosteniendo la causa de Dios y del 
rey. 

Dispúsose en el decreto de 6 de octubre de 
iSaS celebrar en todos los pueblos de lamonar* 
quia (y á su costa) una función de desagravios 
al Santísimo Sacramento; haciendo decir al 
rey : que su espíritu se confundid con el hor- 
roroso recuerdo de los sacrilegios , crímenes y 
desacatos que la impiedad osó cometer contra 
el Supremo hacedor del universo : que los mi- 
nistros de Cristo hablan sido perseguidos y sa- 
crificados : el venerable succesor de sai) Pedro 
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ultrajado : los templos del Señor profanados , 
destruidos : el evangelio despreciado : las hos* 
tías santas pisadas , etc., etc. » 

Justamente pudieran dirigirse á los autores 
de este aparato alarmante las palabras del 
P. Gri£fet en el sermón sobre los caracteres de 
la yerdadera piedad {*) : Menos plegarias en 
Tuestros labios y mas desinterés en vuestras 
acciones ] pues á la verdad los que han visto la 
Constitución hecha en nombre de Dios todo 
Poderoso, Padre, Hijo y Espiritu Santo ^ y 
leido el articulo 12 en que se dice : La religión 
de la nación española es y será perpetuar* 
mente la católica^ apostólica romana^ única 
i^erí2a^7*a ^ prohibiendo espresamente el ejer^ 
cicio de cualquiera otra : los que hayan leido 
el articulo 178 en que se establece la fórmula 
del juramento del rey á su advenimiento al 
trono, prometiendo ante todas cosas defender 
y conservar la religión católica sin permitir otra 
alguna : los que vieron con sus ojos á los mi- 
nistros de Cristo, á los succesores de los apósto- 
les, á los obispos de Urgel, Mallorca, León, 
Calahorra, Puebla y otra porción de prelados 

(*) « £l& ! mes fréres, un peu moins de príi^res, et plus ¿0 déiio' 
téresfement.» 
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venerables desempeñar libremente los cargos 
de diputados y presidentes de aquellas Cortes y 
prestar sus votos á la formación' de ese Código 
que ahora llaman democrático , origen fecundo 
de desastres j. desgracias,: de esa Constitución 
tiránica productora del desorden y anarquía 
en que aparecen sus firmas , sin que alguno de 
ellos hubiese dicho entonces, como en otro 
tiempo los apostóles \Non possumus : no pode- 
mos hacer, no podemos aprobar , no podemos 
suscribir á lo que pretendéis ; viéndose por el 
contrario el impulso que dieron á lu soberanía 
del pueblo y al derecho de establecer sus 
leyes fundamentales y poner restricciones al 
monarca , probando en sus discursos , que no 
se equivocó el docto Eneas Sylvio, cuando, ins- 
truyendo al canciller Schlick sobre la autori- 
dad de los reyes, para cortar el cisma con la se- 
guridad de que el papa que ellos reconocieran 
en sus Congresos seculares seria el indudable, 
le manifestó que no veia clérigos que quisieran 
sufrir el martirio por esta ú la otra parte : que 
todos tenian la fé de sus principes^ de manera 
que si estos diesen culto á los ídolos, ellos 
harían le mismo, negando no solo al papa, sino 
al mismo Jesucristo cuando fuesen requeridos 
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por la potestad secular; porque se había enfria- 
do la caridad y perdido toda la fé (*). 

Asi escribia aquel Eneas que en el año de 
. 14^8 subióal solio pontificio ; y bajo el nombre 
de Pío II lanzó el anatema contra los que app-* 
lasen del papa al concilio , sin embargo de que 
poco antes habia reconocido y afirmado las ba^* 
ses de estos recursos en sus obras apreciables 
por su elocuencia y doctrina. 

Con estas nociones y recuerdos no deben 
admirarse ni sorprenderse los que tres siglos y 
medio después oyeron en la isla gaditana al 
cardenal Inguanzo primado de Toledo asegu- 
rar en la sesión de 2 3 de agosto de j8ii, que 
la soberanía es general á todas las naciones y 
Estados de Europa y del mundo, y decir en la 
de 12 de setiembre siguiente, a Las Cortes, las 
Cortes son el contrapeso que tiene el Poder 
real para moderar su poder, ^l arzobispo de 
Burgos don Alfonso Cañedo sentar en la se- 
sión de 1 3 de setiembre del mismo año, que era 

(*) M Non vides elencos quod velint pro ista, tcI illa parte mar' 
tjriam ferré : Omnes hanc fidem habemus quara DOstñ Principes ; 
<{ui si colorent idola, et nos coleremus., et non solum Papam, sed 
ctiam Christum negareraus sseculari potestate urgente; quia refri- 
guit ebaritas, etomnis interiitfides.— Epist. 54-» 
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un principio incontestable y recibido como tal 
entre los acsiomas del derecho público, el de 
que la soberanía reside esencialmente en la na- 
ción, á quien pertenece escluswamente el de^ . 
recho de hacer sus leyes fundamentales. u4l 
obispo de Barbasíw don Juan Lera en la se- 
sión del 29 de agosto del mismo, probando que 
la soberanía reside tanto en la nación constituí* 
da , como en la constituyente ; y que por de- 
recho natural tiene la facultad de poner restric- 
ciones al monarca. ^/ arzobispo de Tarragona 
don Jaime Creux decir en la sesión de 8 de 
junio de 181 2, que en su provincia seria mira- 
do como traidor el que intentase destruir la 
Constitution, que llamó don Blas Ostolaza 
antemural dol despotismo; al arzobispo de 
Valencia don Simón López en la sesión de 12 
de octubre de ese año reclamar enérgicamente 
su observancia, cuando favorecía la posesión de 
cobrar el voto de Santiago : y en fin cuantos 
hayan observado el espíritu de la intolerancia 
religiosa, conque fueron dictados los artículos de 
la Constitución y observen el estado en que se 
mantuvieron los templos , el culto y hasta las 
supersticiones, conocerán la tendencia de estos 
desagravios^ pudiendo señalar ecsactamen- 
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le el núcleo de las diatribas del canónigo Saez. 
Es tan conocido, que no hay siglo ni pais en 
quela religión no se haya empleado como medio 
poUtico, y la política, como medio religioso pa- 
ra dividir y dominar los pueblos , ó en que la 
creencia religiosa se haya librado de servir de 
apoyo al interés personal de sus oráculos. El 
viejo Minos hizo descender de Júpiter el cetro, 
las leyes y la orden de fundar á Cydonia y 
otras ciudades de su reino. Licurgo , á quien 
según Polibio no puede tacharse de supersti- 
cioso , conociendo la propensión de los pueblos 
a doblar la cerviz á este género de ilusiones , 
autorizó siempre sus pensamientos con los mis- 
terios de la Pythia, que no era mas que un ins- 
trumento pasivo en mano de los Amphictiones, 
protectores del oráculo de Delfos , cuyas res- 
puestas ambiguas llevaron al templo las rique- 
zas, y al ignominioso cautiverio el esplendor y 
persona de Creso. Scipion el africano hizo atri- 
buir á revelación de los Dioses los sueños que 
realmente eran las consecuencias precisas de la 
meditación de sus planes, y de la justísima esti- 
mación que le grangearon sus virtudes emi- 
nentes. Por conseguir el honor del triunfo 
solicitó Cicerón acciones públicas de gracias ^ 

12 
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atribuyendo á los Dioses las victorias de Amano 
yPindeoiso, debidas ásu integridad y al acierto 
ep el mando de las armas, como espuso Catón 
en el Senado, votando contra la solicitud y en 
obsequio de la probidad y reputación de su 
amigo. En la misma Roma que odiaba la me- 
moria de los Tarquinos tentó Julio César ce- 
ñirse la diadema Real con la superstición de 
los libros sibilinos, animada por el deseo de des- 
truir á ios Parthos. En la antigua España Sise* 
nandb, que protegido por Dagoberto rey de 
Francia destronó á Süinthila, cargando después 
sobre el miserable pueblo los gastos de la usur* 
pación del trono, xu> bailó medio mas espedito 
para legitimarla y cohonestar la humillación y 
vilipendio de su patria subyugada por los fran- 
ceses, que el de inv^ocar la religión y asirse 
al brazo eclesiástico (37). Con el paró Flavia 
Ervigio el golpe que temía del odio que engen- 
draron los medios infames de satisficer su de- 
seo de reinar \ pues cediendo á los 35 obispos del 
XII concilio de Toledo una de las mayores pre- 
rrogativas déla corona, que por antigua costum- 
bre creaba y elegia libremente estos prelados para 
todo el reino , consiguió en cambio, que ellos 
destronasen áWamba, fulminando anatemas 
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contra los que no reconocieson al usurpador ('^^ 
Ni es menos digno do consideración elejem^ 
pío que presenta un pueblo heroico por su 
valor y por sus desgracias. La Polonia fué en 
otro tiempo el terror de los turcos , la liberta- 
dora de Yiena, y si nó incorporó la Prusia en el 
número de sus provincias fué por no haber 
sabido Jagellon aprovechar sus triunfos. El va-- 
lor y las armas la elevaron y robustecieron : el 
fanatismo y las disensiones religiosas la debilita- 
ron y abatieron. Sometida á las condiciones y 
gravámenes con que Benedicto IX dispensó al 
monge Casimiro el poder aceptar la corona he- 
reditaria , empezó á ver la propagación de la 
doctrina de los protestanlyes á quienes concedió 
Segismundo Augusto libertad de cultos y to- 
dos los honores que los catolices querían reser- 
varse esclusivamente. Enrique deValois los 
despojó con infracción del tratado de OUva. 
Poniatowsli subió al trono en 1746 protegido 
por Catalina de Rusia ; y no teniendo facultad 
contra las decisiones de la Dieta, los quejosos 
ocurrieron á las Cortes de Londres, Peters- 
burgo y demás gaiantes del pacto. Estas desa- 

(*) « Entreprise téméraire sur le temporel des Rois > dic» eJ. 
«bate ChoUy (Hist. d« l'EglU. 1. i5^ ch. x.> 
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venencias, nacidas de la intolerancia de los ca- 
tólicos, abrieron á Catalina las puertas de su 
dominación, so-color de amparar á los oprimi- 
dos. El Austria, Francia y Prusia, celosas de su 
ascendiente en Polonia , animaron el partido 
católico que , arrastrado por un ciego fana- 
tismo , quemó las iglesias protestantes , come- 
tiendo atrocidades. Y por segregar á los pro- 
testantes patricios de sus Congresos y Senados, 
tuva que sufrir la ley de soldados estrangeros 
y el abono de los gastos de la intervención. Vio 
la desmembración del reino , apoderándose la 
Rusia de la parte mas dilatada del territorio , 
el Austria de lamas poblada y la Prusia de la 
mas comerciante. Sintió la pérdida de cinco 
millones de habitantes y de las ricas minas de 
sal 5 y esclavos del emperador Nicolás, por con- 
secuencia de su progresiva decadencia, enseñan 
los polacos el término de las preocupaciones re- 
ligiosas, inspirando admiración y simpatía. 

(( ¿ Cuantos engaños han bebido las naciones 
con especie de religión ? decia Saavedra en la 
Empresa 27. ¿ Que serviles y sangrientas cos- 
tumbres , no se han introducido con ellos, en 
daño de la libertad , de las haciendas y de las 
vidas? La política se vale de la máscara de la 
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piedad. No solamente ka abrasado ciudades , 
sino provincias y reinos. Si á titulo de ella se 
introduce la ambición y la codicia y se agrava 
al pueblo, éste desconoce el yugo suave de 
Dios con los daños temporales que padece, y 
viene ¿persuadirse que bajo la religión se ocul- 
tan los medios con que quieren tenerle sujeto 
y beberlela sustancia desús haciendas. » 

IWSTRtJCCIOW PUBLICA. 

Mas como para estrechar esta sujeción , para 
reducir la obediencia á la clase de ciega que 
no ecsamina los motivos ni razones del que 
manda, y facer su pro maguer sea en daño 
de la tierra, era preciso puñar: i® Que los de 
su Señorío fueran siempre necios et medro" 
sos y porque cuando d tales fuesen, non osa- 
rien levantarse contra ellos nin contrastar sus 
voluntades ; 2® que hayan desamor entre sí, 
de guisa que non se fien unos dotros ; 3** de 
los facer pobres , matar á los sabidores y et 
vedar siempre cofradías ^ et ayuntamientos^ 
et saber lo que se dicie ó sefacie en la tienda; 
como para obtener este poderlo, con que la ley 
(le partida marca ^ tirano, era absolumente nc- 
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cesarlo apagar las luces difundidas y detener 
sus progresos, se creyó indispensable apode- 
rarse de la Instrucción^ fuese de grado ó por 
fuerza, para disponer de las ciencias y dirigir 
los establecimientos literarios á fin de tener á 
los pueblos en una profunda ignorancia , en 
una dependencia servil y manejarlos á su gusto 
hasta reducirlos, y reducir al mismo Gobierno á 
la condición brutal en que hubo de verse el co- 
legio de Santo Tomas de Sevilla, ( al que 
nunca alcanzó el cierre de las universidades), 
cuando en febrero de 1784 publicó impresas 
las theses, que en acto público de filosofía ofre- 
ció sostener el P. maestro Alvarado, diciendo 
literalmente en la 29 «mas queremos errar 
con S. Basilio y S. Agustin que acertar con 
Descartes y Newton (*) » : el intendente don 
José Rey Alda, cuando en su proclama de mayo 
de 1823 dirigida áios habitantes de Madrid se 
quejaba de los males producidos por la ilus^ 
traciony luces del siglo : la universidad de 
Cervera, cuando en su esposicion publicada 
en la gaceta de Madrid de 3 de mayo de 1827 

(*) « ^os autem ubi controversia sub jndice sit malimits rum 
Clemente, Basilio, jigitstino, 'vel Thoma encare, quam cum 
Cart«§iOj, Gatendonvel Neutono vera sentiré^» 
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dijo : Lejos de nosotros la peligrosa novedad 
de discurrir!!! Y el ministerio de Calomarde 
cuando en sus gacetas preconizó como victo- 
rias ganadas contra la libertad de los pueblos 
los decretos que debian derribar y en efecto 
derribaron del trono á Carlos X : y cuando 
llamó ufano la atención de los lectores al anun- 
ciar con letras grandes \aicaiddL del lord Grey, 
sin conocer el estado de la Inglaterra , ni pre* 
veer los inmediatos sucesos que no podian ocul- 
tarse al sentido común {*) • 

Los Reyes Católicos al principio de su rei* 
nado, considerando cuanto era proy^echoso y 
honroso traer á sus reinos libros de otras 
partes para que con ellos se hiciesen los 

(*)No solo no cajo enUSuces el ministerio presidido por el lord 
Grey , sino qae eof 17 de julio de i833 acaba de decir á los incor- 
regibles Lores : « bemos llegado , señores , á una situación en que 
es inevitable el triunfo de uno de los dos principios de goberna- 
ción , es menester , 6 tomar la audis y temeraria resolacion de 
oponerse á toda reforma, usando de medios coércitiros , ó marchar 
con el espíritu y sentimientos del siglo , procurando corregir los 
abusos «pie se han introducido en nuestra Constitución , como en 
las de los demás paises. 

El primero de estos dos sistemas no puede dejar de ser repelido, 
por que nos conduciría i una nueva Santa Alianza, etc.^ etc.» {Véa- 
se en la sesión de aquel dia sobre la reforma de las rentas de la 
iglesia anglicana.) 
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hombres letrados ^ confirmaron por ley de 
1480 la esencion de alcabalas concedida por 
sus predecesores al renglón estimable de libros; 
y deseosos de fomentar la ilustración multipli- 
cando las importaciones por mar y por tierra, 
añadieron la libertad de todos los demás dere- 
chos y portazgos d los muchos libros que in- 
troducian los mercaderes nacionales j- esíran- 
geros en proi^echo unii^ersal y enoblecimiento 
del reino. 

Restringida esta ley á los 22 años de sa pro- 
mulgación , quedó al fin abrogada por la de 
Felipe n que en i558 desmontó las prensas 
útiles, dejando intactas y espeditas las que suda- 
ban Misales , Breviarios , Diurnales , Canto 
llano para iglesias y monasterios, Sinodales y 
Flos Sanctorum ; y amenazó con pena de 
muerte y confiscación de bienes, no solo al que 
osara imprimir otra clase de libros, sino al que 
se atreviese á tener ó comunicar los manuscri- 
tos. Su hijo Felipe III en la ley de 161 o pro- 
hibió á los españoles imprimir sus escritos 
fuera del reino : Felipe IV en otra de 1627 
cerró la puerta á la impresión de todo discurso 
sobre materias pohticas y gobernativas ^ y en • 
todas se advierte el fatal influjo de la Inquisi- 
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cion, que forzó en Roma á Galileo y en Es- 
paña hizo gemir en sus calabozos á Fr. Luis de 
León , al Brócense , á Olavide , y otra porción 
de sabios virtuosos y venerables. 

Al incremento del . poder de Fernando , á 
las desavenencias de su yerno Felipe , al tem- 
ple y educación de Carlos , y al genio domi- 
nante tétrico y supersticioso de su hijo Felipe, 
se debió sin duda el origen y succesion de las 
trabas que sufrieron los ingenios y de las pro- 
hibiciones que cegaron y corrompieron los ma- 
nantiales que fecundizaron las obras de Ne- 
brija, Victoria, Arias Montano, Vives y demás 
ornamentos de la patria. Doloroso es por 
cierto- descubrir el cuadro de nuestra degrada- 
ción ignominiosa ^ mas no podemos dejar de 
manifestarle en la siguiente Real Cédula que 
miramos como el monumento mas digno de la 
memoria de Carlos DI. 

REAL CÉDULA. 

« Don Carlos por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de León, etc., á los del mi Consejo, 
presidente y oidores de mis audiencias y chan- 
cillerías, alcaldes, alguaciles de mi casa y 
corte, y á todos ^ á quienes lo contenido en esta 

i3 
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mi carta toque, ó tocar pueda en cualquier ma- 
nera ; y señfiladamente á vos el Asistente de 
la ciudad de Sevilla : ya sabéis que con fe- 
cha de 1 4 de abril del año pasado de 1767 
por la Real academia de Buenas letras de esa 
ciudad se hizo una representación á mi Real 
persona, solicitando se tuviesen presentes á sus 
individuos en la provisión de cátedras vacan- 
tes, por la espulsion de los regulares de la Com- 
pañía, y demás destinos que con este motivo 
podian ofrecerse en beneficio del público : la 
cual con papel de mi primer secretario de Es- 
tado se remitió á mi Consejo en el estraórdi- 
nario, para que hiciese de ella el uso que juz- 
gase conveniente. Y habiéndose pasado á mi 
fiscal don Pedro Rodriguez Campománes , es- 
puso cuanto le pareció en el asunjo : en cuya 
vista , conformándose el mi Consejo con el 
deseo de establecer la enseñanza pública en esa 
ciudad en el mayor vigor, poner floreciente 
su Universidad literaria, contener la mendici- 
dad y ocurrir en lo posible á los demás fines 
indicados en la Real pragmática-sanción de 2 de 
abril de 1767 , por decreto de 21 de agosto 
del mismo año , acordó se os pidiesen sobre 
ello los informes correspondientes, tratándola 
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con .el regente de la Real audiencia de esa ciu-^ 
dad y el M. R. cardenal arzobispo, indicándoos 
espusiéseis el destino que pudiera darse á la 
fábrica material de las casas y colegios, que en 
esa ciudad correspondieron á los regulares de 
la Compañía. En su consecuencia, unidamente 
y de un acuerdo y conformidad con dicho 
regente y M* R. cardenal arzobispo lo evacúas^ 
teis con fecha de i^ de febrero de 1768, se- 
ñalando con esactitud , claridad y beneficio del 
público la aplicación de las seis casas que en 
esa ciudad poseyeran los dichos regulares, es-» 
poniendo, por lo respetivo á la que fué casa 
profesa, s<?r oopveniente establecer en ella 
la Universidad literaria , con consideración á 
estar situada en el medio de esa ciudad y á la 
proporción del edificio, dándola la magnifica 
iglesia de ella para celebrar los actos públicos , 
grados y demás funciones , y dividiendo la 
habitación por 3u mucha capacidad en dos 
cuerpos, uno para la Universidad y el otro 
para Seminario de estudios, en que pudiesen 
habitar los maestros, y recogerse los porcionis- 
tas q\ie acudiesen. Y en cuanto á la erección y 
cualidades, infidrmásteis con separación cuanto 
os pareció, que á la letra dice asi : 

i3. 



— i48 — 

IDEA GENERAL. 

Hemos dicho que la casa profesa puede com" 
prehender en su buque una Universidad mag- 
nifica y un suntuoso seminario. Este será el 
cuerpo, y el Consejo intenta darle el alma. 
Quiere que esta Universidad y colegio florez- 
can, no en las ciencias inútiles y frivolas, sino 
en los verdaderos conocimientos permitidos al 
hombre, y de que puede sacar su ilustración y 
provecho. Conocemos con dolor que en el es- 
tado actual de las letras en España , no bastan 
paliativos para conseguir tan importante fin , 
pues no se curan las gangrenas con colirios, 
sino con cauterios. Que será inútil suprimir 
unas cátedras y subrogar otras, quitarlas alter- 
nativas, separar un cuerpo para reponer otro , 
dar esta ó la otra forma á las oposiciones y 
grados, desterrar finalmente tales ó cuales 
abusos : estos remedios evitarán algunos incon- 
venientes, pero dejaran siempre en pie la par- 
cialidad, el espíritu de partido y escolástico, la 
división de escuelas , la prepotencia de unos 
cuerpos respecto de otros, la perversión del 
raciocinio, la futilidad de las cuestiones y de- 
mas vicios que infei>tan las escuelas, y que no 



— i49 — 
pueden esterminarse , sino sacándolos de rak 
refundiendo la forma y método de los estudios, 
y creando, para decirlo asi, de nuevo las Uni- 
versidades y colegios por principios contrarios 
á los establecidos. Para que la nación vuelva al 
antiguo esplendor literario de que ha decaído, 
poniéndose al nivel de las demás naciones cul-* 
tas, que le llevan dos siglos adelantados en des- 
cubrimientos y progresos, nos parece indis- 
pensable dar nueva planta á nuestros estudios, 
contentándonos por ahora con estudiar lo que 
dichas naciones han adelantado, y esperando 
que, luego que estemos en proporción con ellas, 
los genios españoles siempre felices y vivos so- 
brepujarán á los demás, como hicieron en los 
antecedentes tiempos. Pero esto no se conse- 
guirá sin dos pasos esenciales. £1 primero es 
remover todos los estorbos que impiden el pro- 
greso de las ciencias, destruyendo el mal espí- 
ritu introducido y rectificando todo lo que haya 
de vicioso en lo interior de su método y admi- 
nistración. El segundo el de establecer los 
buenos estudios que serán nuevos para noso- 
tros; pero que son los únicos, útiles, y los que 
solo pueden hacer prosperar á la nación. Fuera 
Jttuy prolijo insinuar todos estos puntos ; y asi 
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indicaremos solamente los que nos parecen 
mas precisos, sujetándolo todo á la ilustración 
del Consejo. 

Dos espíritus se han apoderado de nues- 
tras Universidades , que han sofocado y sofo- 
carán perpetuamente las ciencias : el uno 
es el de partido ó escuelas ; y el otro el es- 
colástico. Con el primero se han hecho unos 
cuerpos tiranos de otros, ha avasallado á las 
Universidades reduciéndolas á una vergonzosa 
esclavitud^ y adquiriendo cierta prepotencia 
que ha estinguido la libertad y emulación : con 
el segundo se han convertido las üuniversida- 
des en establecimientos frivolos é ineptos, pues 
solo se han ocupado en cuestiones ridiculas, 
en hinótesis quiméricas y distinciones sutiles, 
abandonando los sólidos conocimientos de las 
ciencias prácticas, que son las que ilustran al 
hombre para invenciones útiles, y despreciando 
aquel estudio serio de las sublimes, que hace 
al hombre sincero, modesto y bueno, en vez 
de que los otros, como fútiles é insustanciales, 
lo hacen solo vano y orgulloso. Por una des- 
gracia deplorable ha nnicho tiempo que nues- 
tra nación se halla dominada de uno y otro 
espíritu : puede decirse que el de partido es el 



— i5i — 

carácter que la distingue , pues casi no se en^ 
cuentra en otra alguna, y comprende á la 
nuestra en toda su esteníion , sin distinción de 
clases ni pei^sonas. Parece que España es cuerpo 
compuesto de muchos cuerpos pequeños, des- 
tacados y opuestos entre si, que mutuamente se 
chocan, oprimen, y desprecian haciéndose una 
continua guerra civil. Cada provincia forma un 
cuerpo á parte que solo se interesa en su propia 
conservación, aunque sea con perjuicio y depre- 
sión de las demás. Cada comunidad religiosa, 
cada colegio, cada gremio se separa del resto 
de la nación para reconcentrarse en si mismo. 
De aqui viene que toda ella está dividida en 
porciones y cuerpos aislados , con fuero priva- 
tivo , con régimen distinto y hasta con trage 
diferente : siéndola resulta de esta segregación, 
que el militar, el letrado, el colegial, el reli- 
gioso, el clérigo, solo son lo que su profesión 
indica^ pero jamas ciudadanos. De aqui nace 
este espíritu de cofradías , con que el pueblo 
desde el alto al bajo se divide cada uno en su 
clase, y quiere distinguirse hasta en el culto. 
Y proviene en ñn aquel fanatismo con que 
tantos han aspirado á la gloria de fundadores , 
queriendo cada particular establecer una re- 



pública á parte con leyes suyas y nuevas. Va- 
nidad que se ha introducido en la religión ^ y 
en la liberalidad de los que mueren*, pues 
llenos de esta idea, antes han pretendido fun- 
dar un hospital , una casa de recogimiento ú 
otra institución piadosa, que mejorar ó au- 
mentar las establecidas por otros. Esta singula- 
ridad hace que la nación esté llena de tantas 
pequeñas fundaciones, ya inútiles por mal do- 
tadas y peor administradas. 

Por estos principios harto conocidos se pue- 
de hoy mirar la España como un cuerpo 
sin vigor ni energia , por estar compuesto de 
miembros que no se unen entre si, sino que 
cada uno se separa de Los demás perjudicán- 
doles en cuanto puede para ecsaltarse á si mis- 
mo *, como una república monstruosa, formada 
de muchas pequeñas que reciprocamente se 
resisten, porque el interés particular de cada 
una está en contradicción con el general : como 
una máquina inerte, sin unión ni ñierza, por- 
que le falta el principal resorte de la emulación, 
á quien ha estinguido la prepotencia y pues es- 
tando todos los individuos en guerra de poder 
unos con otros, se reducen a la triste alterna- 
tiva de opresores ó de oprimidos, dando el tono 
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los que llevan el mando. Tal vez todos los em- 
pleos se confieren á los natarales de una pro- 
' vincia con esclusion de los demás : tal vez los 
obtienen solo los colegíales, desatendidos todos 
los otros estudiantes. Tal vez el servicio de 
tierra se ecsalta con abandono del de marina y 
al contrario. Un gefe en poder determina el 
giro de las cosas. Y de aqui nace que cada par- 
ticular, á quien no gobierna sino su propio in* 
tei^s, se concentra cuanto puede con su cuerpo 
y se enciende en todos el espíritu fanático de 
partido, que apaga el nacional. Cada uno es 
militar, es eclesiástico, es colegial tan esclusi- 
vamente que desprecia á los otros, y nunca es 
español : se estingue el amor de la patria, no se 
entra en la idea de la nación ^ y cada cual es 
ta^n frío é indiferente para el bien de su pais, 
como ardiente y determinado para el de su 
profesión. Diremos de paso que á esta infeliz 
constitución han dado mucho aumento, sino 
el origen, los privilegios concedidos á cada 
cuerpo, y sobre todos el del fuero privativo que 
ecsime á los individuos de la jurisdicion ordi- 
naria que es la única que debiera regir, como 
que es la fuente de todas (*), Seria muy conve- 

(*) 36 fueros distintos se cuentan en la polÜrquica Espaíí». 
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niente estinguir este abuso , mandando que 
cada cuerpo tenga solo fuero en los delitos y 
causas relativas á su profesión ^ pero que en las 
civiles ó comunes á los ciudadanos, se sujeten 
álu jurisdicion ordinaria, como se practica en las 
naciones de mejor policía. Y mientras la nuestra 
se mantenga en el estado de inhibiciones, compe- 
tencias y privilegios que la dividen y desconcier- 
tan, ni será una nación unida y vigorosa, ni se 
verá en ella la recta administración de justicia. 
Volviendo árecojernos á nuestro asunto, dis- 
currimos que este pernicioso espíritu de partido 
sino ha nacido y tenido su cuna en las escue- 
las, á lo menos se reí\;igió y acojió desde luego 
á ellas para reforzarse y estenderse después en 
los demás institutos. Por varios medios se ha 
apoderado de tos estudios , ya en la fundación 
de colegios, que al fín se han levantado con lla- 
marse y ser mayores, pues han tiranizado á los 
otros y aun á las mismas Universidades, á las 
que han dado rectores necesarios ^ y ya con la 
odiosa invención de escuelas en que, adoptando 
cada gremio ó comunidad sobre cuestiones inú* 
tiles y abstrusas una opinión particular, $e 
forma un partido que se sostiene por empeño, 
versándose en asuntos que era mejor no se es- 
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tudiasen, pues se abandonan por ellos los es» 
ludios útiles y serios. En la actual constitución 
de las escuales es preciso ser Tomista , Jesuita, 
Baconista ó Escotista, según los maestros que 
el acaso ó la proporción presenta ; y se defiende 
con tenaz obstinación una doctrina que, sin 
iluminar ni aun ocupar el entendimiento, pasa 
á desazonar la voluntad. Es visible cuanto, con- 
tra el espíritu de la caridad cristiana, indispo- 
nen estas frivolas disputas los ánimos de los 
profesores, enconándolos y produciendo un 
desprecio mutuo y una discordia que los tiene 
siempre en continua guerra : cuyo desafecto no 
se queda en los colegios, sino que, depositada 
en los corazones, sigue á todas las profesiones, 
y abraza todos los estados de la vida hasta el de 
la edad mas sería. 

Pero aun todavía consideramos ciertamen- 
te por mas perjudicial al progreso de las le- 
tras el segundo espíritu que es el escolástico ; 
pues si el primero ha podido pervertir los áni- 
mos, este ha pervertido ciertamente el juicio. 
Este es aquel espíritu de error y de tinieblas 
que nació en los siglos de la ignorancia^ en la 
que mantuvo por mucho tiempo á la Europa, 
de que no se han podido sacudir enteramente 
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algunas naciones hasta el siglo pasado : época 
feliz de la resurrección de las ciencias. Esta 
gran revolución se debió á un solo hombre que 
no hizo otra cosa que abandonar el método 
aristotélico ó escolástico, subrogándole otro 
geométrico. Este dio á las ciencias nueva for* 
ma^ desterrando las frivolas cuestiones esco- 
lásticas, y buscando con orden práctico y pro- 
gresivo aquellos conocimientos útiles y sólidos 
de que es capaz el ingenio humano. Por nues- 
tra desgracia no ha entrado todavía á las Uni- 
versidades de España ni un rayo de esta luz. Y 
mientras las naciones cultas , ocupadas en las 
ciencias prácticas determinan la figura del mun- 
do, ó descubren en el cielo nuevos luminares 
para asegurar la navegación, nosotros consu- 
minos nuestro tiempo en vocear las cualidades 
del ente, ó del principio qiiod de la generación 
del verbo. Este escolasticismo peca en su ob- 
jeto y en su método : en su objeto porque 
siempre se versa en cuestiones frivolas ó inútiles; 
pues ó son superiores al ingenio de los hom- 
bres, ó solo son de nombre, incapaces de traer 
utilidad, aun cuando fuese posible demostrar- 
las. Peca en su método; porque en lugar de 
buscar k verdad por medios simples y geomé^ 
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trieos, la presume hallar por una lógica enre-* 
dada, capciosa y llena de sofismas, que obscu- 
recen el entendimiento, lo acostumbran á ra- 
ciocinios falsos, y á desviarse de la misma ver- 
dad, contentándose con palabras y con ciertas 
distinciones que se llaman sutiles y son inéditas, 
llegando k desgracia á tal punto que se ha dado 
el nombre de agudeza á este continuo delirio 
de la imaginación. Asi es que este estudio de las 
Universidades empieza por pervertir el enten- 
dimiento y el primer mal oficio que hace á todo 
estudiante, es obligarle 1 perder aquella lógica 
justa y natural con que nace todo hombre do- 
tado de mediana razón. De aqui procede el 
haber salido de las Universidades el espiritu 
escolástico á derramarse por toda la nación, 
infestando sus profesiones y clases. Del mismo 
principio ha nacido el falso gusto que en todos 
asuntos la domina, el no verse que en ninguna 
profesión se llene debidamiente su objeto, ni 
que clase alguna esté en su lugar. De este 
mismo espiritu son hijos los muchos malos 
sermones que se predican, en que perdiéndose 
de vista la seria elocuencia que ecsige la ma- 
gestad del pulpito, todo el empeño se reduce á 
proponer un asunto absurdo, paradójico é im- 
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probable, para persuadirlo escolásticamente 
con testos violentados y con toda la forma que 
lleva el ergo en las escuelas. Igualmente lo son 
los bajos y triviales alegatos en derecho y es- 
temporáneos, que hasta ahora pocos dias ha- 
cían los abogados, aun en los tribunales de la 
G)rte. También lo son las malas comedias y 
pésimas poésias, en que todo se da á la sofis- 
teria, al equivoco y juego de palabras, y nada á 
la solidez, ni á la razón. Del mismo origen 
proviene la imperfección y grosería de todas 
nuestras artes que, gobernadas por un espíritu 
falso, no pueden elevarse á ios luminosos prin- 
cipios que las adelantan : nace también este 
espíritu superficial que se observa aun entre 
las mugeres y el bajo pueblo, á quienes se oye 
hablar con el estilo pedante de las escuelas , 
soliendo usar de distinciones capciosas que 
desfiguran la verdad, y manejar el sofisma sin 
arte y por ejemplo. Y sobre todo nace el de- 
testable abuso con que se ha querido desco- 
nocer la religión hasta en su parte moral, co- 
rrompiendo la simplicidad y pureza de los pre- 
ceptos evangélicos, pues- á la sombra de sus 
distinciones escolásticas y quiméricas restric- 
ciones han pretendido eludir la fuerza de ios 



divinos mandamientos, introduciendo opinio-* 
nes relajadas, y haciendo de la santa moral de 
Jesucristo un asunto de controversias escanda* 
losas, ó pueriles. No se ha contentado este mal 
espíritu con viciar la filosofía y corromper la 
teología, convirtiéndolas en unas ciencias de 
palabras vanas y de especulaciones fútiles. 
También ha contagiado á la jurisprudencia, la 
que por su instituto, que no es otro que el de 
buscar la razón moral de las cosas para la dis- 
tribución de la justicia , parece debia haberse 
preservado de aquel daño. Pero ha tenido tanta 
influencia en nuestros estudios que ha en- 
vuelto también en su confusión las materias del 
derecho civil, pues hoy no son mas que cues- 
tiones de la misma especie. Lo mas estraño es 
que la medicina , ciencia práctica cuyo ob* 
jeto no puede ser otro que el de conocer las 
enfermedades para curarlas , ni tener mas 
principios que los de la esperiencia sin dejar 
la observación de la mano para seguir á la na- 
turaleza , ha abandonado por el mismo vicioso 
influjo estas respetables guias : se ha entre- 
gado á la disputa frivola , al raciocinio falso , y 
se ha hecho ciencia de quimeras, probabilida- 
des y sofismas^ poniéndose al nivel mismo quQ 
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las demás. La resulta de todo esto ha sido el 
haberse hecho inútiles los estudios de las Uni- 
versidades : que , después de acabados los cur- 
sos), ningún estudiante sale filósofo, teólogo,* 
jurisperito ni médico : que cada uno se halla 
precisado á empezar nueva carrera y nuevo 
estudio para practicar de algún modo su profe- 
sión. Y ¡ojalá que solo fueran inútiles ! Lo peor 
es que son perjudiciales 5 porque salen los jó- 
venes con la razón pervertida , con el gusto vi- 
ciado y con el juicio acostumbrado á racioci- 
nios falsos. Impresiones tenaces que, contrai- 
das con la primera educación, suelen durar el 
resto de la vida ^ siendo necesario un genio so- 
bresaliente para' rectificar después las ideas con 
el uso del mundo y mejores estudios; pero este 
número suele ser muv corto. 

De lo que dejamos demostrado y discurrido 
hasta aqui se deduce que el espíritu escolástico 
es el destructor de los buenos estudios, el cor- 
ruptor del gusto y con el que son incompati- 
bles las verdaderas ciencias y sólidos conoci- 
mientos del hombre ; y por consiguiente que isi 
el Consejo quiere que renazcan las tetras en 
España, es preciso que le haga la guerra á 
sangre y fiíego : que lo estermine de modo que 
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A4> quede semi)la de él, porque sin duda toU 
veria á inficionamos : que en este mal no ca- 
ben temperamentos, ni pueden bastar palia- 
- tiros : que es absolutamente indispensable 
desterrar de nuestras Universidades uno y otro 
espíritu, ó abandonar el empeño de su re- 
forma; porque ninguna otra puede ser sufi- 
ciente, quedando nosotros en la intima y firme 
persuasión, (que hacemos presente sin vacilar) 
de que siempre que subsista el espíritu de par- 
tido, ó se conserve el escolástico , es imposible 
que haya en la nación buenoá estudios, ni que 
florezca en las letras. Nosotros pues, goberna- 
dos por estas ideas, intentamos proponer el 
régimen y plan de estudios que nos parece 
conveniente señalar á esta Universidad, la que 
consideramos que se debe erigir como de 
nuevo. No espondrémos todo lo que fuera ne- 
cesario para su perfecto establecimiento. La 
perfección requiere progresos, y ed menester 
empezar por algo para arribar á ella. Usaremos 
de moderación. Splo propondrenlos a(|)jietlo<que 
creemofl absolutamente neeesairio ps^'a dar una 
forma meJQr á los estudios , ^in lo cua) jama$ 
podrán sef huepefs, TemenKpis que alguleta de 
QUtüiBA pi1opo3ÍcÍQn<^ pue^fe. parear atrevida 

i4 
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á los espíritus débiles ó preocupados, que han 
hecho los mismos estudios que deseamos ester- 
minar ; y al mismo tiempo recelamos que esa 
misma proposición parezca tímida y pusilánime 
á los espíritus ilustrados que, conociendo la es- 
tensión y la fuerza del mal, buscan la actividad 
de los remedios. Procuraremos tomar un justo 
temperamento , haciendo presentes los medios 
que nos parecen sólidos, sin chocar, en cuanto 
sea posible , con la común preocupación. Mas 
tampoco este temor nos hará omitir nada de 
cuanto juzguemos necesario para lograr el ob- 
jeto , pues á todo riesgo, por cumplimiento de 
nuestra obligación y desahogo de nuestro celo, 
debemos manifestar al Consejo con sinceridad 
nuestras reflecsiones , seguros de que su ilus- 
tración rectificará lo que pudiere haber defec- 
tuoso en nuestras ideas. 

KÉGIMEN DE LA UNIVERSIDAD. 

La Universidad debe ser un cuerpo sujeto á 
las leyes ó estatutos que se le dieren •, pero li- 
bre en la elección de sus miembros , para que 
la noble emulación no desfallezca. Por consi- 
guiente es menester separarla del Colegio mayor 
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de Maese-Rodrigo , cuyo rector lo es hoy ne- 
cesariamente de la Universidad. No se puede 
comprehender la razón de una institución tan 
esbraña , ni qué motivo pudo haber para que un 
colegio domine por instituto á una Universi- 
dad : que la parte absorva al todo y que al rec- 
tor de uu colegio, que lo suele ser el mas jo- 
ven, se le fie la dirección y gobierno de un cuer- 
po tan respetable como debe ser el de la Univer- 
sidad. Como quiera que sea, parece regular 
que esta no sufra la espresada esclavitud , ni se 
esponga, como hasta aqui , á una tirania. De- 
be pues el claustro elegir á pluralidad de votos 
cada tres años á un doctor provecto y esperi- 
mentado para rector suyo, poniendo á su cargo 
el régimen y dirección de todo el cuerpo : asi 
mismo tres conciliarios para asociarlos con igual 
voto á su gobierno y un promotor fiscal ( todos 
doctores y triennales) , cuyo encargo sea velar 
sobre la observancia de los estatutos, y promo- 
ver cuanto le parezca conveniente al adelanta- 
mento de los estudios. A tqdos debe acompañar 
un secretario que será perpetuo, para que en 
todo tiempo pueda dar las noticias necesarias á 
los que entraren de nuevo al manejo. Y el co- 
legio de Maesc-Rodrigo debe quedar como un 
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cuerpo dependiente déla Universidad, adonde 
deberán hacer sus cursos los colegíalos que los 
necesiten , y los que se hallaren ya graduados 
en ella , podrán oponerse á las cátedras y com- 
petirlas con los demás escolares , estando como 
todos sujetos al juicio del claustro en la plura- 
lidad de votos. El cuerpo místico ó moral de la 
Universidad se compondrá de los nombrados 
que tendrán su gobierno y dirección : de los 
catedráticos que serán los maestros que ense- 
ñen : de los doctores y demás graduados que 
estarán en dbposicion de pasar á maestros ^ y 
de los escolares ó cursantes, que serán los dis- 
cípulos que estén aprendiendo. Por este órdea 
viene á ser una oficina pública que instituye 
«1 Gobierno para dar buenos estudios á la Pro- 
vincia , conociendo su importancia , y que no 
puede florecer la nación en agricultura, fábri* 
cas, ni aun en las armas, si no florece en las 
letras^ esto es, en las ciencias prácticas, cuyos 
• sólidos conocimentos son los que conducen á 
la invención de las artes útiles y cómodas , y 
los que elevan el alma á las virtudes. Viene á 
ser un taller donde deben jTormarse los pocos 
hombres que bañ de servir al Estado, ilvíSr- 
tcando y dirijiendo la muchedumbre.. Pero 
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fste no debe abrirse para todos : se hallar- 
ría muy mal aquella nación, en donde el 
gusto ó empeño de la literatura arrancara á los 
muchachos del arado , de la oficina ó del telar 
de sus padres para trasportarlos á un colegio. 
Y solo estará bien aquel pais en que , abun- 
dando el número de labradores, artesanos y fa- 
bricantes, se destina un número suficiente de 
individuos á las ciencias útiles para ilustrar á 
los otros con reglas y preceptos. Una sola ca- 
beza dirije á muchas manos. Esta reflecsion 
hace conocer que no conviene al Estado que se 
dediquen los pobres á las letras, sino que sigan 
la profesión de sus padres , y que de ellos se 
formen los hombres mas útiles á la sociedad , 
porque son los que la hacen . subsistir. Edú- 
quese en hora buena á la nobleza , y sea su 
educación la mas superior, pues es la que por 
lo común forma el gobierno : dense buenos es- 
tudios para aquella gente acomodada que puede 
pagarla módica pensión que requieren, y que 
no se aplicaría á las artes, que el orgullo llama 
bajas; pero no se distraigan los hijos de los 
menestrales del ejercicio, de sus padres. Por 
estos principios nos parece poco discreta y fi- 
losófica aquella empeñada caridad, con que 
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nuestros mayores quisieron dar esta tentación 
á los pobres, ya fundando en los colegios becas 
destinadas para ellos , y ya facilitándoles por 
otros medios los estudios. No hay duda que se 
perderán muchos grandes ingenios, que tal vez 
habría entre la gente pobre : pero ademas de 
que no altarán entre la noble y acomodada, 
pues el entendimiento no está aligado á la baja 
ni alta calidad : lo cierto es que la primera aten- 
ción de im Estado debe ser cuidar que no le 
falten las manos que lo sostienen. Por otra 
parte no deja de ser difícil y raro, que se apli- 
que bien á estudiar el que no se puede man- 
tener. Lo mas común es que un pobre labra- 
dor ó artesano por mejorar la suerte de sus 
hijos, se quite de la propría subsistencia lo 
que destina para sustentarlos en la Universi- 
dad, sacrificando, por la vanidad de hacer á al- 
guno de ellos sacerdote, al resto de su familia y 
su proprio bienestar : de lo que resulta que 
con abandono de los campos y telares, se pue- 
blen tanto los conventos y se aumente el nú- 
mero de los clérigos. Pensamos pues que deben 
escluirse de tas Universidades los absoluta- 
mente pobres nos gobierna el mismo espíritu 
qu*» á la ley del reino , que prohibe haya estu- 
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dios de gramática en los lugares cortos, porque 
es una continua distracción de la gente del 
campo. No por esto pretendemos que solo 
puedan estudiar los ricos : nos contentaremos 
con que estudien aquellos que puedan pagar la 
moderada pensión que necesitan para subsistir 
durante sus cursos , á modo que ninguno se 
puede ordenar^ sin tener congrua con que 
mantenerse. 

Si los pobres deben ser escluidos de las 
Universidades , mucbo mas y por mayores 
motivos lo deben ser los regulares. Dijimos 
que la Universidad es la oñcina pública que 
instituye el gobierno para educar á los hom- 
bres que han de servir al Estado. En este con- 
cepto no pueden comprehenderse los regula- 
res , mediante el santo retiro á que se han con- 
su^^pado; La perfección cristiana á que deben 
aspirar por los votos que pi*ononciaron , el 
austero silencio y penitente mortificación que 
han eiscogido y á que los sujeta lo sublime de 
su vocación , no son compatibles con el roce y 
bullicio de las escuelas que , cuando menos , 
no puede dejar de servirles de distracción en- 
friando el fervor y devoción de su instituto. 
Unos hombres que han jurado ser austeros y 
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separarse del comercio del mundo : que se han 
distinguido de los demás hasta en el traje , vis- 
tiendo el que desde luego manifiesta la humil- 
dad y obediencia que profesaron : que se han 
dedicado especialmente á la predicación , á la 
oración , al rezo y demás retiradas virtudes de 
su estado : ¿ estarian bien , revueltos en los 
claustros de la Universidad entre una juven- 
tud viva y despejada^ que, llena de las ideas y 
mácsimas del mundo, no sigue la penitente 
austeridad de los religiosos? ¿ Estarian bien es- 
tos arguyendo con los jóvenes profanos, dispu- 
tando las cátedras, animados de las mismas pa- 
siones de vanidad y triunfo, que por precisión 
se escitan entre los opositores ? ¿ Y como po- 
dría estinguirse el espíritu de partido , si pue- 
den oponerse á las cátedras los regulares ? 
Cuando se oponga alguno ¿ no le ayudará su 
religión ? ¿ No le buscarán votos ? ¿ No forma- 
rá ligas? Y dejando aparte el perjuicio de la. 
Universidad , ^ no es este un medio infalible 
de relajar su disciplina monástica ? (i No es in- 
troducir Jas pasiones tumultuosas, las dbcor- 
dias y enemistades en el sisno de loa claustros, 
don^^ solo debe r^pirar un mudo y pavoroso- 
sileni^io? Se puede decir sin temeridad que una 
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Je las causas que mas hau eontribuido á la 
triste rela^cion délas religiones, y por consi- 
guiente á verse tanto menos estimadas de lo que 
debieran ser, es el uso y dominio que han te- 
nido en las Universidades. Y aseguramos con- 
firmeza , que todos los varones santos que flo* 
recen en dichas religiones veráncomplacidos 
una reforma absoluta en esta parte, pues por ella 
se les acaba una tentación vehemente , que los 
ponia en la precisión de no alejarse del mismo 
siglo á que hablan renunciado , y podrán flo- 
recer en la disciplina de que han decaído , con 
la confianza de que pueden hacer en sus mis- 
mos claustros, con menos distracción y riesgos, 
aquellos estudios monásticos que fueren nece- 
sarios para el desempeño de su instituto. Por 
otra parte, si se pretende arrancar de las Uni- 
versidades el escolasticismo ¿ como podirá con- 
seguirse su esterminio continuando los regu* 
lares en la enseñanza ? todos saben' que ellos 
han sido sus promotores, y que cada* uno tiene 
su corifeo en cuyas palabras jura,, pues la obe- 
diencia les obliga á defender su doctrina. Este 
forzoso método de enseñar, ha; producido los 
nombres de Tomistas-, Sua^iatag, Escotistas y 
demás : ¿ Se puede esperar prudentemente 

i5 
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que por mas órdenes que se den , por mas re- 
glas que se pongan, puedan de repente los re- 
gulares enseñar estudios puros, sencillos, é in- 
diferentes? ¿ Y como los han de ensenar, sino 
los saben? Lo que se puede temer es, que aun- 
que se separen , aunque se dicten las mejores 
reglas y se prescriban los mejores cursos, se 
halla tan arraigado el vicio escolástico que cos- 
taría suma dificultad y mucho tiempo estern^i- 
narlo. Para esto seria necesaria toda la ilustra- 
ción del Consejo á fin de señalar las pautas que 
han de seguirse y toda su constante vigilan- 
cia para mantenerlas. Este es un empeño arduo, 
dificil y contingente : ¿Que será pues si á tan- 
tas dificultades como trae consigo , se añade la 
de dejar en la palestra unos cuerpos que 
nunca se han empleado en otros ejercicios que 
en aquiUos que se van á proscribir? Lo pri- 
mero que harán será desaprobar las mismas 
providencias que conspiren á mejorarles los 
estudios. Pero aun cuando fuese posible po- 
nerlos en tal 6rden, que abrazasen efectiva- 
mente la reforma y se redujesen á estudiar 
con la nación : ¿ se puede esperar que los re- 
gulares se mantengan siempre asi? ¿ No se 
debe temer que el tiempo que lo relaja todo, 
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altere estas mismas reglas , seguidas por unas 
comunidades que estarán en continua tensión 
para aflojarlas ? ¿ Serán sus individuos ta^ pu- 
ros que nunca propenderán á favor de sus her- 
nanos? ¿Que no formarán pandillas para le- 
vantarse con las cátedras , ni se entregarán al 
fanatismo tan natural al hombre de dar y per- 
suadir sus propias opiniones ? La esp^riencia 
nos ha enseñado el poder que adquieren los 
cuerpos estables j^ subsistentes para alzarse 
á la larga con el dominio de todo aquello en 
que tienen parle. No podran resistir pocos ca- 
tedráticos disgregados ( sí quedan algunos ) y 
un corto número de estudiantes dispersos al 
crédito y autoridad que han de adquirir con 
el tiempo comunidades permanentes y nume- 
rosas : ¿ y que sucederá pues ? Lo que ha su- 
cedido siempre ; que estas sojuzgarán á 
aquellos , que se disputarán entre si el dominio 
de la Universidad , que unas tendrán prepo- 
tencia sobre otras ^ y qué le darán por fin el 
tono, las opiniones y lá forma que les aco- 
mode 5 relajando el instituto establecido ; y el 
gobierno será triste testigo de un desorden que 
debiá preveer y pudo evitar con separar unos 
cuerpos que precisamante han de estar en con- 

i5. 
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únup conato de promoverlo. Sobre todo no se 
descubre razón nji utiHdad para que los regu- 
lares estudien ni enseñen en las Universidades 
públicas. Los estudios de ciencias prácticas y. 
fidicas que , como útiles á la nación vamos á 
proponer^ son ágenos de su profesión y vid^ 
ascética. Los religiosos antes deben ser santos 
que sabios > y lo que necesiten aprender , de^ 
hen hacerlo dentro de sus claustros, como in- 
sjnuamps arriba , sin ss^Ur de su retiro para 
niezclarse y tal vez corromperse con los profa- 
nps. Por lo que , cuando el gobierao va á dar 
una. forma mejor- á los estudios de la i?acion , 
no debe tolerar en ellos á unos individuos que, 
después de perjudicarse á si miamo^! en la parte 
jína3 esencial de su instituto quj^ es la obser- 
vancia y disciplina , le pone en la desconlianza 
y la necesidad de una continua vigilancia, paca 
qUp no se I4 relajien. Esta providencia será taa 
benéjSca á tas comunidades religiosas , como á 
la Uiiiversidad. A aquellas porque , quitándo- 
les ese motivo de distracción , podrán volver 
al fervor de q^e hm . decaido , y á la venera- 
ción, que se les d^be. A esta porque seguirá 
los, estudios y reglas que. se le dieren con mas 
seguridad , libre de la pr.epotencia que debiera 
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temer, y sin el recelo de que con el tiempo se 
Tea avasallada y tiranizada como le ha suce- 
dido hasta ahora. Puede autorizarse también 
la citada providencia con el ejempla de las re- 
ligiones «kscakas pues, observando con mejor 
disciplina sos institutos, nunca han intentado 
entrar en las Universidades y han hecho sus 
estudios partkulares en el seno de sus claustros, 
sin mezclarse tampoco á enseñar pública- 
mente á los seglares. Este buen ejemplo, qae 
no puede nacer de otra idea que la de conser- 
var k regularidad monástica y no pro&narse 
con. el trato de los mundanos, deberá ser se- 
guido p<»r las demás órdenes religiosas que es«- 
tan oUigadas á aspirar á la misma observancia . 
Por todos los principios que dejamos insi- 
nuados, nos parece que, si el Consejo desea 
que renazcan las letras en las Universidades , 
y que al mismo tiempo se restituyan los re-* 
guiares á la disciplina monástica que deben 
observar, es indispensable se sirva de mandar, 
que ningunio de dios pueda tener parte alguna 
en la Universidad, ni aprendiendo^ ni en- 
señaado : que sigan sus ei^üdios, si quisie- 
ren, dentro de »us claustros sin ^ue en ellos 
puedan tampoco enseñar á los seglares., coa 
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declaración de que los cursos que estos hagan 
con dicho5 regulares sean nulos y de ningún 
valor para las Universidades, obligándolos á ha- 
cerlos de nuevo en ellas , si quieren recibir los 
grados *, porque estos son los estudios generales 
y públicos que el gobierno instituye y aprueba 
con esclusion de los demás. 

Nos hemos estendido en ios artículos pre- 
cedentes, porque deseamos con calor hacer 
patentes las razones de nuestro dictamen , 
á fin de persuadir tanto como nosotros lo es-* 
tamos, de que Ínterin quede una sombra de 
los dos espíritus de partido y escolástico , es 
caso imposible que florezcan las Universida- 
des , y asi mismo de que no podrán ser des^ 
terrados enteramente , si no se estinguen en su 
raiz la prepotencia de los colegios mayores, re- 
duciéndolos á seminarios de estudios depen- 
dientes de las Universidades , y si no se sepa- 
ran de ellas á los regulares remitiéndolos á en- 
señar y aprender en sus propios claustros los 
estudios que necesiten para su ministerio. Es- 
tas dos operaciones limpiarán la tierra de los 
abrojos que impiden el adelantamiento de las 
ciencias, y la dejarán preparada, para que 
asegurando los buenos estudios que deben pres- 
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cribirse, bajo dé las reglas conducentes á su 
progreso , fructifiquen con las tentajas y au- 
mentos que hacen esperar la vivacidad y el fue- 
go de los ingenios españoles. » etc., etc. 



Mucho contribuyó ala espedicion deestaReal 
Cédula, el tacto delicado del célebre don Pablo de 
Olavide (38); y ¿ello debió en parte la encarni- 
zada persecución que sufrió por la Inquisición, 
por haber intentado la mejora de la enseñanza 
pública ; pero solamente el amago de estas refor- 
mas bastó para manifestar á hs amigos delpais 
la necesidad de asociarse ipar^L difundir las lu- 
ces que habian de remover los obstáculos de la 
prosperidad (*), La enseñanza de la economía 
política se debió en gran parte á la solicitud 
de estas útiles corporaciones , cuyos miembros 
empezaron á escribir discursos que corrieron 
con aplauso , hasta que la Inquisición advirtió 
que se dirigian á disminuir la opulencia del 
clero, atacada en sus reductos por la necesidad 
imperiosa de aliviar ¿ las clases indigentes y 



(*) El estiJ>l«dmiento de las Sociedades económicas de amigos 
del País se estableció en el reinado de Carlos III igualmente. 
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Comentar las productoras. Entonces echó mano 
á las armas familiares y aprovechándose del 
séquito y prestigio de frai Diego de Cádiz, 
consiguió que este famoso misionero apostó^ 
lico denunciase las conclusiones, defendidas en 
Zaragoza sobre usuras , incony^enientes del ce- 
libato eclesidstico y prematura profesión 
religiosa^ y que se gritara en los palpitos pon- 
derando la ofensa que recibía Jesucristo en 
la discusión de estas materias. Asi se creyó alu> 
cinar y conmorer el pueblo, esponiendo al pro- 
fesor don Lorenzo Normante á ser victima dQ 
la creduUdad. 

Pero las luces babian corrido mas de lo 
que podia esperarse en tan poco tiempo y 
los aragoneses empezaban á oir la voz de 
la razón. En el discurso dedicado á su So- 
ciedad en el año de 1787 (inserto en el tercer 
tomo del Correo de Madrid^ cuyos stiseritores 
son Carlos ni, Carlos IV, los infantes don 
Gabriel y don Antonio, los condes de Florida- 
blanca y Gampománes , el arzobispo de To- 
ledo, etc.')^ se habia dicho : « El estudio de 
hacer ignorantes á los hombres para que no 
reflecsioneu y conozcan la injusticia de los 
procedimientos y eL dominio de la ignorancia 
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apoderada de todas las clasfó del Estado^ pro- 
duce ]a miseria , la superstición y el fana^ 
tismOf sublevador de hs pueblos. La$ cadenas 
y cadalsos son eatónces los secretos y cieocía 
de reinar. De aquí provino la ecs'oneracion del 
mando y el obligar á los monarcas a. que no se 
impusieran pechos^ sin anuencia de los r^ 
presentantes del pueblo nombrados para sos* 
tener sus prerogativas, obligando á los reyes á 
jurar el sostenerlas en el acto de su corona* 
cion (^).)) En el n\ismo tomo y bajo la garantía 
del Soberano suscritor vemos al teniente coro- 
nel de caballeria don Manuel Aguirre discur- 
rir sobre el origen de la sociedad civil, sen- 
tando : ((que solamente la voluntad general ó 
soberana puede dirigir las fuerzas del Estado 
al bien común. Que el ejercicio de esta vo- 
luntad puede transmitirse y por eso son reci- 
bidas como detierminaciones suyas las de los 
gefes suprem(^ , cuando lo declara el consenti- 
miento , ó el silencio de la sociedad , funda- 
mento el mas sólido del poder y autoridad de 
los reyes. » En el mismo tomo y á la faz de un 
monarca tan piadoso como Carlos IIl se im- 

> 

(*) Adviértase que esto se publicaba ea España anlos de la revo- 
lución francesa, ^ue allí sofocó estos impulsos. 
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pugnó i Rosilly, fundando en el discurso dé 
7 de mayo dé 1788, que lá tolerancia de cultos 
es conforifie a las macsimas del Evangelio , al 
decoro y pure¿a de la religión cat<flicá y al fo^ 
mentó y prosperidad del Ei^tádo. Y en las Re- 
flecsiones «obre el nacimiento de un principe , 
publicadas el 27 de agosto de ese año, después 
de establecer principios luminosos y de eterna 
verdad , se dice al recien-nacido : <( Te se dirá 
que estas ideas son falsas, ó ecsageradas. Ha- 
llarás aduladores artificiosos. Si te dejas arras^ 
trar de las pasiones dirán que haces bien. Si 
derramas la sangre de tus vasallos , como si 
fuese agua, dirán que haces bien. Si los gra-' 
vas con impuestos nuevos , si arriendas hasta 
el aire que respiran , dirán que haces bien. Si 
empleas el poder en proscripciones y vengan- 
zas de los que te alhagan , dirán que haces 
bien...(^). La imprenta, don de una mano di- 
vina, te enseñará el oficio de rey. Ella te dirá 
verdades amargas con voz dulce y aun cuando 
no siempre fuese moderada , ¿ dejarás de ser 
tan poderoso, por haber odo una vez el len- 

(*) BientAt ils vous diront que les plus saintes lois , 
Maltresses du vil peuple, obtfissent aux roía. 

{Athalie , de Racirb. ) 
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guage libre? Él debe ser a»i porque mejor te 
instruyas, cotejándolo con las frases oratorias 
en que la verdad pusilánime se prosterna á tus 
pies , por que se siente oprimida en tu presen- 
cia y espera solo el momento de alejarse de tu 
trono. » 

En oposición á las medidas adoptadas tan 
sabiamente por la Cédula de Carlos in, se cir- 
culó la orden de a 5 de marzo de 1824 en que 
se encarga á los regulares la enseñanza pública, 
asegurando que solo ellos pueden remediar los 
males de la juventud pervertida en las escuelas 
y evitar las consecuencias.de la desmoralización 
general que reclama esta medida. Con arreglo 
á ella se promulgó en 21 de julio del mismo 
año la real Cédula, ponderando el estado deplo- 
rable en que se suponian los establecimentos li- 
terarios por los abusos introducidos en la épo- 
ca del gobierno constitucional y por las doc- 
trinas y mácsimas de sus maestros. De aqui 
se tomó el camino trillado de erigir en cada 
provincia una Junta de purificación , com- 
puesta, como era indefectible, del arzobispo, 
obispo , ó de un eclesiástico de dignidad que 
hiciera sus veces : del regente de la audiencia, 
un Oidor y otros dps miembros á elección de 
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estos , previo siempre el ecsámen y aprobación 
de sus sentimientos políticos y religiosos^ 
y se dispuso que todos los catedráticos y demás 
individuos de las Universidades y estaWeci- 
mientos literarios del reino quedasen suspen- 
sos de sus destinos y sugetos al juicio de puri- 
ficación (que sufren hasta las maestras de ni- 
ñas ), según el orden establecido para descar- 
tarse de todos los militares y empleados que no 
se creyeron dóciles y sumisos á las miras é in- 
tenciones de la bien descubierta Congregación, 
Quedaron por la misma Cédula excluidos ab- 
solutamente y sin' opción á sus cátedras los que 
pertenecieron á la milicia local y á sociedades 
secretas : los que fueron diputados 4 Cortes y 
votaron la traslación del rey á Cádiz ^ mandan^ 
dose reconocer, inquirir y tener muy presentes, 
en la purificación de los catedráticos , que sa- 
lieron á gefes políticos, diputados de provin- 
cia, oficiales de las secretarias de Estado , mi- 
nistros de las audiencias , *etc. , las providen- 
cias, proclamas, y discursos que hubiesen di- 
rigido , ú pronunciado contra los derechos del 
altar jr el trono ,* disponiéndose que en su rem- 
plazo se propusieran personas leales á ciencia 
cierta y amantes de la real persona y de hs 
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derechos de la soberanía^ que es como decir, 
que no se saliera del círculo de los que se apro- 
piaron estas cualidades y el privilegio esclusivo 
de calificarlas y despojar á los poseedores de 
las cátedras obtenidas bajo el justo y honorífico 
titulo de la oposición. 

Por tan infames rodeos llegaron á apoderarse 
de la Dirección de estudios, aparentando que el 
gobierno constitucional había procurado cor- 
romper el corazón de la juventud inocente con 
la lectura y enseñanza de obras perniciosas ; 
y de esta impostura disfrazada , como todas las 
otras con el santo celo dé la religión, partió el 
decreto de ii de octubre de 1828, mandando 
formar una junta presidida por el canónigo Saez 
para que ecsaminando cuidadosamente las 
obras elementales^ calificase las que fuesen 
propias para les^antar columnas dignas del 
akar y del trono (39) . 

De aqui provino, como era natural, el catá- 
logo immenso de libros prohibidos á cuya for- 
mación concurrió el espíritu ultramontano, el 
ínteres de la cuna romana , la ignorancia y el 
atrevimieato. Solo estos agentes pudieron ha- 
ber influido en la proscripción de la Teoría 
de Iks Cortes y del Ensayo histórico-crílico 
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de la antigua Legislación de España , que 
con tanta erudición habia escrito el sabio cañó- 
nigo don Francisco Marina. Solo eUos pudieron 
atreverse á censurar y hacer desaparecer el 
Tratado de amortización del ilustre conde de 
Campománes. El Informe sobre la ley agrá-- 
ría que hará eterna la'memoria de JoveUanos. 
Las Ohsen^aciones pacificas sobre la potes^ 
tad eclesidtica del ilustrisimo obispo Amat; 
la Historia critica del abate Masdeu, que ha- 
bia andado tantos años en manos de todos. El 
Ensayo sobre la situación politica de Espa- 
ñay que debimos al celebrado Bentham. La apre- 
ciable memoria del juicioso conde de Montlo- 
»ier, y otra porción de obras porque se oponen 
d la religión, combatiendo la autoridad del 
papa y é ini^entando proyectos para empo- 
brecer la iglesia, según dijo el cardenal Cien- 
fuegos al publicar estos decretos de la Congre- 
gación del índice en su pastoral fecha en Enci- 
nasola á 5 de agosto de 1827 sin acordarse ni 
hacer mención del pa&e^ ó ecsequatur (4o). 

Es bien notable la facilidad conque se han 
impreso y dejado correr en España tantos li- 
bros depositarios de las mácsimas y pretensio- 
nes de Roma, al mismo tiempo que esta Corte 
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persigue con tanto celo y diligencia los opues* 
tos á su sistema político , aun sabiendo que en 
estas materias no tienen fuerza sus leyes , sino 
después delecsámen y plácito regio estahlecido 
para contener los abusos de la Congregación 
del índice , entregada á cuatro ú cinco regula^ 
res que todo lo disponen á su arbitrio : sabemos 
que el secretario distribuye los libros destina- 
dos á la censura entre estos consultores, que 
dan cuenta á la Congregación. En ella se 
acuerda si el libro merece ser prohibido , es- 
purgado, ó detenido , sobre lo cual solamente 
los cardenales tienen yoto decisivo según k 
constituciion de Sisto V. Los decretos se libran 
á nombre de estos purpurados desconocidos 
en la ^üvina institución de la iglesia (4i) 3 ii^^ 
antes de imprimirlos, se acostumbra pasarlos 
pro forma ¿ S. Santidad. Y como el papa no 
lee el libro, ni. oye la relación de los consultores 
y solo presta su anuencia á la redacción, tam- 
poco se le nombra en ella, pero en las reglas 
prescritas á los censores se les dice en séptimo lu- 
gar : no correrán tampoco las proposiciones con- 
tra la immuiiidad y jurisdieion eclesiástica (*). 

(*) * ExpungendíK sunt etiam propositivnes , guce sunt eonira 
kertaUm, immunitaUm , ei jurisdictionem eccUsiastícam. » 
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Asi puesy todo lo que se oponga á sostener 
que el papa es el principe eclesiástico, modera* 
dor y pastor de cuanto cubren los cielos : el 
sacerdote á quien pertenece oir las confesiones 
y delegar esta facultad : reservarse los casos : 
conceder indulgencias y comunicar esta gracia 
á los obispos : sustraer de la jurisdicción de 
estos cualquiera iglesia : no seguir el roto de la 
mayoria en los concilios generales : relajar y 
mudar cualquiera constitución eclesiástica : 
quitar leyes, ritos y costumbres recibidas : 
apropiarse el espolio de los clérigos, siendo casi 
un sacrilegio poner en duda la autoridad del 
papá que dispensó, como dice Benedicto XIV (*) 
es combatir la potesdad pontificia. 

Todo lo que se oponga á las decisiones de la 
Rota que hacea al papa señor supremo de los 
beneficios etc. (tom. r, Decis, 8i4? n. 2, an, 
1639) constituyénddb sobre todo derecho po- 
sitivo (775, an, i638, n. 26.), monarca abso- 
luto en disponer de todos los bienes de la& 
iglesias y de cada uno de sus miembros ( 776, 

■{*) EnloslU)ro$ 2", cap. i, n. i. — 9* c. i4i n. 2. — 5® c. 14» 
n, I. — 2^y c. 9, n. 7. — 5<*, c. 7 , n. 6. — 13°, c, 2, n. 3.-9°, c.4^ 
n. 7. — 13*, c 18, D. II, — 3°, C.8, n.6. — S", c 7, n. 7.D«Sy- 

noclo Din cesana. 
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D. 23) señor y arbitro supremo del dominio y 
propiedad de las iglesias (846, n. 12, an. 1640) 
autorizado como dueño absoluto para hipóte* 
Carlos y venderlos como suyas (*). 

Todo lo que obste á persuadir, que el papa 
es el obispo de todo el mundo y los obispos y 
arzobispos sus oficiales : el señor absoluto de 
todos los beneficios, sin obligación de cumplir 
por su parte los concordatos : que sin consen - 
timiento de los patronos puede gravar las igle- 
sias con pensiones perpetuas, porque tiene un 
dominio pleno aun en las concedidas por los 
principes seculares y deroas que eseña el car- 
denal de Luca, en el Teatro de la Verdad y 
de la Justicia^ se llama entre los curiales ata- 
car la libertad y jurisdicción eclesiástica. 

Todo lo que no sea creer que el papa tiene 
un dominio celestial en la tierra : que todo lo 
puede estra jus, suprá jus et contra jus : que 
sus interpretaciones valen mas que los dichos 
de los santos padres y sus sentencias mas que 
las decisiones de los concilios : que hace dere- 
cho lo que no es y puede mudar la naturaleza 

(*) Recentor Rubei Decís ^ 89, n. 3[ et scq. an. r638. — 4^3^ 
n. 56, an. 1642. 

16 
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de Ué cosas : qtie su potestad absoluta puede 
hactíF aigo de la nada : que es el obispo uni- 
versal y el- juez de todos los mortales : que en 
él solo reside la plenitud de la potestad y el 
principado de todas las iglesias' : que puede 
constituir dos obispos en un obispado : que en 
causas benefiiciales su voluntad es la razón y 
sü potestad la causa : que sin ella puede privar 
á cualquiera de su beneficio y dispensar en el 
derecho positivo. Que es el príncipe de los 
principes y el señor de los señores, pudiendo 
romper la guerra contra los que no obedecen 
sus mandatos : destronar emperadores, absol- 
ver á sus subditos del juramento de fidelidad^ 
destituir y privar de su dignidad élos jueces se- 
culares y todo lo demás con que se hallan ec- 
sornadas las decretales en los comentarios de 
Prospero Fagnano, es desconocer la iglesia ro- 
mana, es, como dijo el cardenal Cienfuegos, 
oponerse ala religión^ combatir la autoridad 
del papa^ é ins>entar projrectos para empo- 
brecer la iglesia. 

Y como la potestad de los reyes en materias 
eclesiásticas, apoyada en la antigua disciplina 
y reconocida en el concilio tridentino (Ses. 26, 
cap. 20 de Reform,) es mirada por los curiales 
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como depresiva de la franqueza conque intro^ 
dttcian en Espaüa los libros citados en las notafs 
á la ley 3^ t, i8 , 1. 8, Noyis Rec, es mirada 
como un freno de la libertad de disponer á su 
antojo de todos k)s beneficios, como un contra* 
peso de la immunidad indefinida y de la juris- 
dicción ilimitada, no es estraño que los libros y 
escritos que lascolocan en su verdadero círculo, 
sosteniendo la libertad de las iglesias, la autori- 
dad de los obispos y los derechos imprescripti- 
bles del trono, entren en el índice de los prohi- 
bidos. 

Con sus listas se adornan las desconchadas 
paredes de las iglesias de los pueblos, que care- 
cen de la primera educación ; pero en ninguna 
de ellas se encuentran los que se hallan en la 
cuerda de las doctrinas ultramontanas sobre 
que está vinculado el patrimonio y librada la 
subsistencia de los censores : y de esta conde- 
nación de libros apreciables resultó el fomento 
de nuevas delaciones y pesquisas que dieron 
tanto impulso á la persecución. 

Tiempo hace que la curia romana trabajaba 
del modo mas activo por obtener este triunlo 
reservado á nuestros dias : se ataja el curso de 
la verdad ilustrada y se dejan correr los ma- 



/ 



— i88 — 

nantiales mas corrompidos. El P. Antonio Pe- 
reirá en su tratado sobre la potestad episcopal 
demuestra con hechos positivos la alteración 
de los cánones en las traduciones y hasta el 
eyangelio desfigurado en el Misal romano , y 
ViUanueva en su Vida literaria presenta una 
porción de decretales apócrifos, interpolados en 
el rezo de los santos Marcelo, Urbano, Zefe- 
rino, SÜTcstre, Aniceto, Sotero, Gayo, Pió, 
Anacleto, Marcos y Evaristo, con el ñn de que 
los clérigos que no conocen mas letras que tas 
del Breviario, sepan que no es legitimo ni vá- 
lido el concilio celebrado sin la autoridad del 
papa : que las rentas de la iglesia no pueden 
aplicarse á otros usos sino á los eclesiásticos : 
que ni el patriarca, ni el primado ni el metro- 
politano pueden sentenciar al obispo, sin inter- 
vención del papa : que el clérigo no puede ser 
citado ante el juez secular, etc., etc. 

AI paso que las penosas investigaciones descu- 
brían la trama de estas arterias, disminuyendo 
el influjo y poder de los curiales solo con disi- 
par las tinieblas de los siglos bárbaros y la ve- 
neración á esa mina de usurpaciones : á ese 
manantial perenne de discordias entre el sa- 
cerdocio y el imperio : á esos decretales apo- 
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crifos que trastonaron la disciplina llevando á 
Roma las causas mayores y mas difíciles de 
obispos y presbíteros ^ la convocación de syno- 
dos ^ la confirmación de concilios provinciales, 
añadida, por los cardenales intérpretes del de 
Trento, que tuvieron por secretarios á los Prós- 
peros Lambertini y Fagnano : la depresiva y 
lucrosa espedicion del palio : la confirmación de 
los obispos que pertenecía al metropolitano ^ la 
curia apoyada en las decisiones de la Rota, en 
las doctrinas del cardenal de Luca, de Fagnano 
y Lambertini, en la indigesta mole de Graciano 
y en otras emanaciones de aquellas fuentes im- 
puras , que aun corren á placer de sus deseos, 
redoblaba sus esfuerzos por sostener y ni ultipli- 
car las reservas lucrativas, cercenando la auto- 
ridad de los obispos para segregar al clero de 
la potestad secular y quebrantar después el 
cetro con la potestad indirecta de la tiara. 

Si los papas, dice un célebre político, se bu- 
bíeran contentado con esclarecer á los pueblos 
acerca de sus derechos legítimos : sí, satisfe- 
chos con el dominio de la sabiduría, se hubieran 
dedicadoárectificarelgobierno de los principes, 
ecsortándoles á la administración de justicia y 
transigiendo amistosamente sus diferencias : si 
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no hubiesen pensado mas que en consolar á los 
desgraciados y dar esperanza á los oprimidos : 
si su protección hubiese sidg siempre justa y 
desinteresada , ¡ que autoridad no hubieran 
transmitido á sus sucessores! Entonces si que 
pudieran llamarse los padres.de los pueblos y 
los principes de los príncipes , sin que nadie , 
pudiera disputarles el imperio de la virtud* 5 
pero siendo subditos de los reyes en lo tempo- 
ral, no se contentaron con hacerse rivales : 
quisieron dominarlos : y asegurados, en la igno- 
rancia de unos y en la ambición de otros , se 
elevaron sobre la potestad secular. 

Por fortuna son bien conocidos y se ven en 
Salgado de Supl. c. 33, n. i44 Y ^^ otros au- 
tores los medios, de que se han servido para 
sentar á mansalba sus principios destructores ^ 
procurando subrecticiamente la prohibición de 
los libros que sostenian con firmeza el poder de 
los principes y fomentando la publicación y 
curso de los que por el contrario osaron com- 
batirle , elevando sobre sus ruinas la potestad 
temporal de los papas, desconocida en los fastos 
de la independencia de las naciones y en los 
preceptos del divino legislador de los cris- 
tianos. 

Los fiscales de los Consejos de Castilla y de 
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Indias en consulta de 1720, dijeron : a que si 
tuvieran lugar tales condenaciones dejando, 
como se dejan, correr los autores que han 
escrito en contrario , muy en breve pretende- 
ría la Corte romana el derecho de dar y quitar 
la corona á su arbitrio y seria , no solo la ca- 
beza universal de la iglesia, sino del imperio 
temporal del mundo » llegando estos abusos á 
tal estremo, que el inquisidor general don Ma- 
nuel Quiutano Bonifaz en consulta de 23 de 
diciembre de 1757 no pudo menos de confe- 
sar al rey Fernando YI «que en verdad se ha- 
bia cuidado poco de la elecion de los califica- 
dores del Santo-Ofício y que se habia tenido 
poco, ó ningún escrúpulo en la prohibición de 
los libros en perjuicio de sus autores y agravio 
de la sana doctrina, dando lugar á venganzas, 
partidos y á la grande ignorancia que se pa- 
dece « Y los fiscales de los indicados Consejos 
representaron en 1788 contra el abuso de la 
Inquisición en prohibir doctrinas que ni aun 
Roma('*') se atrevió á condenar, comolo hizo la 
de Toledo declarando errónea y cismática la 
que niega al papa la potestad de despojar á los 
rcíyes de sus Estados. 

(•)Rome n*egl plusdansRomc, elle esl loute oü jesuis. 

(Serforitís , de Co«neille . ) 
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Prueba de todo es la cédula que Felipe III 
habia dirigido desde Turegano al cardenal don 
Gaspar de Borja y Yelasco su embajador en 
Roma , encargándole representase al pontífice 
que S. M. no admitiría, ni llevaría á efecto 
la prohibición del libro del licenciado Gerónimo 
Ceballos, acordada por la Congregación de car- 
denales en odio de las opiniones favorables á 
sus regalías. Y Felipe IV en otra fecha en Ma- 
dríd á 10 de abril de i6349 dijo al mismo em- 
bajador : (( Ha llegado á mi noticia qui en esa 
Corte se tiene muy particular cuidado en pro-^ 
curar que los que imprimen libros, escriban á 
favor de la jurisdicción eclesiástica en todos: 
los puntos que hay competencias con la secular^ 
y que en lo tocante á las inmunidades ', privile- 
gios y ecsenciones de los clérigos , funden y 
apoyen las opiniones, que les son mas favora- 
bles , prohibiendo y mandando recoger todos 
los libros que salen en que se defienden mis 
derechos ; con lo cual dentro de muy breve , 
harán comunes todas las opiniones que son en 
su fevor. Y desendo atajar este daño , me ha 
parecido advertíroslo para que se hable á S. 
Santidad, pidiéndole que en materias que no 
son de fé, deje opinar y decir libremente á 
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cada uno su sentimiento. Y diréis á S. S. 
que si mandare recoger los libros que salie- 
ren con opiniones favorables á la jurisdic- 
ción seglar, yo prohibiré en mis reinos y se- 
ñoríos los que se escribieren contra .mis dere- 
chos y preeminencias. » 

Urbano YIU que en la protección que di6 á 
las revoluciones de Cataluña y Portugal : en el 
deseo de despojar á Eduardo Farnesio del du- 
cado de Parma y Plaséncia y de sublevar á Ña- 
póles para coronar aMi á su hermano Tadeo Bar- 
beriní, no había dado las mejores pruebas de 
afección á los intereses de España : este pontí- 
fice que había mandado á los jesuítas escribir 
en favor de su autoridad para destronar los 
reyes y dar sus reinos á los que creyese bene- 
méritos de la iglesia, no era fácil que se mos- 
trase accesible á los oficios é insinuaciones del 
embajador, que, deslumhrado con la púrpura, 
no vio en Roma lo que S. M. notaba desde 
Madrid. Y la curia romana constante en sus 
manejos espidió en 1648, bajo Inocencio X, 
otro breve prohibiendo las obras de don José 
Sesé, Pedro Ramírez, Gerónimo Cañedo y otros 
que sostenían la real autoridad, hasta que el 
mismo Felipe lY conociendo la marcha inalte- 
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rabie de la curia espidió la cédula de i4 de 
febrero de ese año, negando el pase á los Bre- 
yes que contenian esta clase de prohibiciones. 
Siglo y medio después el sabio obispo don 
Antonio Tavira en el informe que dio en 27 de 
diciembre de 1797 al ministerio de Gracia y 
Justicia sobre el escrito publicado en Bayona 
por el presbítero don Diego Lezcano acerca de 
la potestad escluswa de los soberanos para 
poner impedimentos dirimientes del matrimo- 
nio y dispensar en ellos ^ dice : « Es muy digno 
de reparo que todos los libros que tratan ( de 
la potestad Real en estas materias) y están á su 
favor, se hallen en el espurgatorio 5 y de aquí 
Tiene que se mire entre nosotros con tanta des- 
confianza y aun aversión una doctrina que es 
la mas conforme d la venerable antigüedad^ 
cuando la contraria no tiene otro origen que el 
de todas las perniciosas no(^edades que escitaron 
y han fomentado con tanto escándalo las divi- 
siones entre el sacerdocio y el imperio , con- 
fundiendo sus verdaderos límites y turbando 
aquella intima unión con que habian de soste- 
nerse. Desde el siglo XI varió todo el aspecto 
de la disciplina eclesiástica, no habiendo al 
parecer otro conato, que el de un engrandeció 
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miento temporal, que ha traído males sin 
número. » 

Asi toda obra que los califique , indicando 
las obligaciones de conservar la pureza de la 
religión y de transmitirla á la posteridad, cual 
la recibimos de los primeros padres y no cual 
conviene á nuestro interés mundano (*) ; todo 
escrito que se proponga descubrir la llaga que 
abrieron las decretales espúreas y señalar el re- 
medio de sanarla, será irremisiblemente con- 
denado. 

Mas bien puede asegurarse que en ninguna 
de las obras dedicadas á la instrucción de la ju- 
ventud española desde el año de i8ao al de 23 
habrán encontrado los censores, que la eléc- 
cion de los reyes debe ser confirmada por el 
papa^ como dice la Curia Filípica ( p. I, § 4* 
n. 28) adoptada, tal vez por esta recomendación, 
para la enseñanza de la práctica, forense ^ ni la 
lacsitud de principios dogmáticos , morales y 
políticos que los Parlamentos de Francia de- 

(*) ■ Omnia in sancta Religione nostra quá fide á Patrílms accep- 
ta sunt, eadem fide , filiis consignan debent, nosque Religionem 
aott fjua 'uellemus ducere, sed potius qu¿ illa duceret sequi opor- 
tere : idqiie esse proprium chñstianee modestse, (.tgravitatis, non 
sua posteris trttdere, sed i maj'oríbus acceptUy serrare. » Vicent. 
LirínensU in Gommonit. cap. 8^. 

17- 
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nunciaron ea 1762 á los obispos y arzobispos , 
quienes dejándolos estender por sus diócesis^ 
no dieron paso á contenerlos sin embargo de 
tan respetable interpelación. Puede aaegurarse 
no haber hallado Elprobabilismo y la ciencia 
media entre las obras elementales adoptadas en 
la época constitucional ; ni trozo alguno de las 
que provocaron la real provisión de a 3 de mayo 
de 1767 : de aquellas en que se enseñaba : que 
el principe no tiene jurisdicción alguna sobre 
los eclesiásticos , esentos por derecho divino 
de tributos y cargas temporales : que la potes- 
tad espiritual puede justamente sustraer de la 
secular toda especie de personas : que esa mis- 
ma potestad espiritual puede disponer á su ar- 
bitrio de los reinos , que los principes están 
obligados á obedecer el mandato del pontífice 
romano \ y si resistieren , tiene el derecho de 
castigarlos como rebeldes : que si obraren con- 
tra los intereses de la iglesia*, puede privarles 
del reino y dispensar á los pueblos de su obe- 
diencia y del juramento de fidelidad : que el 
papa puede juzgar los negocios temporales de 
los principes, anular sus leyes y prohibir sus 
guerras , no soló con censuras, sino con fuerza 
armada : y que S. Pedro y S. Pablo no hicie- 
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ron mas que^dularlos, cuando aconsejaban en 
sus cartas la sumisión del clero á la autoridad 
temporal (*). 

Puede asegurarse que la Junta censoria no 
habrá visto á los constitucionales enseñar : que 
el delito favorecido por un ecsito feliz, deja de 
ser deüto : que se haya algunas veces llegado á 
merecer por él el nombre de héroe , llamando 
el mundo hoy ladrón al que mañana compara 
con Alejandro : ni que la suerte haga á los de- 
lincuentes reos , ó los absuelva ^ y que la re- 
compensa y castigo de los crímenes, dependa 
de la buena ó mala maña que se dá el que los 
comete ó el que los defiende ; según enseñaban 
los jesuitas de Rúan en el año de 1759. 

Tampoco habrá visto enseñar : que el cetro 
se pueda quitar á uno y dar á otro 5 pues siem- 
pre se tuvo por justo mudase la comunidad y 
el pudJo lo que ella misma estableció : que el 
demasiado poder de los reyes hizo que hereda- 
sen las coronas los hijos , á veces de pequeña 
edad y de malas y dañadas costumbres, no ha- 
biendo cosa mas perjudicial, que entregar las 

(*) « Blandilur hoc eapite ImperaHyrihna , ei Regibus Paulus, 
^u^madmodum Petrus in priori sua Epístola, ¿lecia el Jesuíta 
Alfonso Salmerón. M 
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armas , tesoros y demás debido -4 la virtud y 
méritos de la vida al que ninguna muestra dio 
de tener bastantes prendas : que mas preva- 
lece la fuerza y el antojo de los reyes , que la 
razón y la justicia : y que suelen mirar mas 
por lo que les es útil y provechoso que tener 
cuenta con el deber y promesas que tengan he- 
chas y juradas , acostumbrados á poner en ol- 
vido grandes servicios por pequeños disgustos, 
y á recompensar la deuda, en especial , si es 
muy grande, con suma ingratitud , no tenien- 
do respeto, sino á lo que les viene á su 
cuenta (*). 

Ni habrá oido resonar en las Universidades 
y demás establecimientos literarios , que se su- 
ponen pervertidos, la funesta doctrina de que 
hay casos en que es permitido á todo el mundo 
matar á un principe legitimo por derecho de 
succesion ó elección , como pase á tirano por 
su conducta (**).Que si el príncipe legitimo se 
apodera de los bienes públicos y particulares , 
ó desprecia la religión , ó carga sus vasallos 

(*) Mariana^ Hist. de Esp. liL. 19, cap. i5, lib. i5, 16, 18., 

29, cap. 5, 12, 1 <i 4 y ^^l'o** 

(**) Valencia. Disp. 5 y 8, S 3^* ^ ^o mismo pensaron los padres 
Hay, Berade, Gueret^ Guignard, Endemon y otrQ;9^. 
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con impuestas injustos, ó hace leyes que le sean 
ventajosas y poco útiles al público, debe jun- 
tarse el reino y amonestarle que se enmiende -, 
y si no lo hace , puede deponerle y perseguirle 
omniun tellis y como á una fiera irritada {^). 
Que el principe legitimo asi depuesto y decla- 
rado enemigo del Estado por cualquiera que 
tenga autoridad (v. gr. el papa) deja de ser 
principe y entonces cualquier particular pue- 
de matarle ( ** ) . Que si la República no 
puede reunirse y fallar contra su vida con- 
viene, á fin de que cualquiera pueda matarle •, 
echar la voz de que todo el pueblo le tenga por 
tirano (***). Y que al que matare un príncipe 

(*) Mañana, de Rege etReg.—-In8tit 1. i, c. 6. — Becano^ opns. 
theol. Resp. ad aphor. afor. 9. Boitarcio Amp. lib. i , 
cap. 19. 

Heisio, Ded. apol. Apbor. i á 96 en que cita á oíros cscritoi. 

Solas in la 2>. S. Thom. 9, 95. tr. i4i sec. 2 & 17. 

Suares, Def. fid. lib. 6 de Forma iuram fidel. c. 4- 

Leaius de Jure. lib. 2, c 3. dub. ^i i\. 

Toledo, Xttstruc. Sacerd. lib. 5, c. n. 10. 

Fanner, t. 3 y 8. disp. 6. de Jnst. dub. 3 á 32. 

Escobar, Exam. 7, de hora. c. i. 

GreUer, t. 11, f*3i6.- 
(**) Becano, 2. Theol. scbol. de bomicid. 

Mariana y Suarec: en los lugares citados. 
«f ("*) Heisio, Dele. apol. c. 3, Aphor. i ¿ 96. 

Mariana, c. 6 y 7, de Reg. ct Reg. init. 
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f emejanle se debe mirar como héroe mientras 
Tiva, y si muriere , como victima agradaUe al 
cielo y á la tierra (*). 

En efecto, el P* Juaa de Mariana que no 
tuyo poca parte en la propagación de estas doc^ 
trinas consignadas en su tratado de Rege, et Re- 
gís institutione ^ quemado en Paris por mano 
de verdugo en desagravio del monarca , miró 
de este modo al dominicano Jacques Clemeot 
que dio de puñaladas á Enrique III de Francia, 
y otros Jesuitas ¿ Garnet , Oldecoi^ne , á los 
Pearsones , Campiames, Creswele8,Walpoles y 
demás individuos de la Compañía,^ complicados 
en la horrible conspiración de Inglaterra \ ha- 
llándose los nombres de muchos deestos conju- 
rados en los catálogos de los mártires de la 
Compañía trabajados por Rivadeneira, Ale- 
gambe y Sotuel. Y en el mismo año en que fué 
ahorcado el P. Guignard , se vendia en Lila 
una estampa que lo representaba diciendo : 
Beatus Guinardus ab herelicis in Gallia pro 
fide occisiis. He aquí una pequeña aunque 
esacta parte de las mácsimas que escanda- 



(*) Mariana, ibid. y el P. Juvenci, eu su Historia de IsrCompauÍA « *. 
de Jesús, colocó entre los mártires á los asesinos de los reyes. 
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Ikaron hasta en la misDia Boaa , como puede 
Terse en el voto emkido por el cardenal Do- 
mingo Pasioney en la beatificación de su colega 
Bellarmino que mezcló en su teología polémiea 
cuestiones depresivas de la Real autoridad. Hé 
aqui la tenacidad con que se han sostenido las 
doctrinas qiie se ven pulular en los obras de los 
maestros restituidos á la juventud española y 
encargados particularmente de la educación de 
la nobleza : de estos maestros , cuyas consti- 
tuciones les dicen : « que no deben admitirse 
en la Compañía doctrinas diferentes^ ni en las 
conversaciones, 6 lecciones públicas, ni por 
escrito en los libros , los cuales no podrán dar- 
se á luz sin aprobación del General : y que la 
coniormidad en esto debe ser tal, que si alguno 
tuviere dictamen que se aparte de la Iglesia 
y sus doctores deberá sujetar su parecer á lo 
que fi*ere definido por la Compañia {*) . Ella 
siguiendo la doctrina de S. Buenaventura que 
( en el tom. 7. p. 2 de Ecclesiast, HierarcJ) 
enseñó que la potestad temporal estaba sujeta 
á la espiritual porque S. Pedro dijo : s^os estis 
gens sancta Regale sacerdotium : y que sien- 

O Gonst. p. 3, lib. I, n, l8, f<* 3^5. — Ihid. D«clar. io cap. i 
f»372. 



*— ÜOÍi — 

do el reino temporal accesorio del espiritual , . 
los sacerdotes podián quitar el trono á los 
reyes, cuando lo ecsigiese la necesidad' de la • 
República : quando Reipublicce necesitas sic 
requirit ; y haciendo de este modo revivir las 
semillas regadas por el clérigo Sarisbery y el 
fraile Petit en les siglps XII y XIV con des- 
precio de la decisión del concilio de G)ns tanza, 
entregó las personas sagradas de los soberanos 
al fiíror de los fanáticos de quienes fueron víc- 
timas el principe de Orange y Enrique IV con 
sentimiento general de Holanda y Francia que 
no vieron en Jáuregui, Gerard y Rabaillac, sino 
los instrumentos regicidas del clérigo Timmer- 
man, de los Jesuitas de Treveris y de la liga 
católica irritada contra la que tomó el nombre 
de evangélica, cuyo protector se suponia aquel 
grande , pero desgraciado monarca. 

El contagio de estos principios sanguinarios 
difundidos en la escuela y en las obras de los 
Suarez, Santarell, Castro-Palao, Dicastillo, Ta- 
berna, Toledo, Sá, Vázquez, Molina, Esco- 
bar , Valencia , Moya , Labastida , Solas , Del 
Rio, La-Croix , Kolb, Keller , Pearson y otro 
gran número de Jesuitas á quienes se prohibia 
publicar libro alguno sin ser antes aprobado y 
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reconocido por Roma (*) •, este contagio funes- 
to á la independencia de las naciones y á la se* 
guridad de los reyes habia alcanzado en el si- 
glo XVI á infestar alguna parte de las obras de 
nuestros mas graves canonistas. El doctor Mar- 
tin de Azpilcueta y su discípulo don Diego de 
Covarruvias, por consideraciones que nunca 
detuvieron la pluma del célebre Francisco de 
Vitoria , 6 por otros motivos que no es del ca- 
so apurar , sentaron que el pontífice en uso de 
sus facultades . espirituales podia destronar 
los rejes; pasando después (en el siglo XVIII) 
el canónigo Albornoz á enseñar en su cartilla 
política y cristiana , dispuesta para la educa^ 
cion de los príncipes y publicada de orden de 
Fernando VI por su capellán don Elias Gómez. 
(( Que el rey habia de tomar de los sacerdotes 
el consejo para romper la guerra, y que la prin- 
cipal persona á quien debe participarlo es al 
papa ^ porque Roma ( son sus palabras ) es el 

( * ') V Nisi prius Roma recognitum et probaium.» 
Decreto con que el general de la Compañía Aquaviva creyó ea 
1 614 conjurar la tormenta que se levanló en Francia contra la doc- 
trina j sé^cuaces del regicidio. Y aulo con leer el prólogo de su 
Imaga primi seeculi se sabe que « In haé familia ( la de los Jesuí- 
tas) lo mismo piensfin Latinos y Griegos , Lusitanos y BrasUenset, - 
los Hibernios y Sarmatas, los Iberos y Galos, los Bretones y Belgas. 9 



tribunal político y donde se sentencian las ac^ 
Clones délos príncipes. "a Y bien puede asegu- 
gurarse que la Junta encargada de eesaminar y 
calificar las obras propias para levantar las co- 
lumbas del altar y del trono leiía dejado correr 
libremente , asi como 

A Crespi de Yaldabra porque dejó iuera de 
duda la facultad que compete al papa para sus- 
traer los subditos de la jurisdicion secular : 
quitar su reino á un monarca y dario á otro(*). 

A Simancas ( de catholicis sustituí, t. ¿^5 de 
Papa ) porque llevó el poder de los pontífices á 
un término indefinido, haciéndoles jueces ar- 
bitros de la naturaleza , de las leyes civiles , de 
la capacidad de los principes^ etc. (**). 

A don Pedro Valiente, catedrático y rector 
de la Universidad de Granada porque en el li- 
bro 1. cap. 1 4 de su derecho público español 
sentó que el papa tiene facultad para mezclarse 



i. 



(*) a Nec in dubium vocañpo test potes las, ctti induhilanter com- 
petit facultas eximendl omnes á jurtsdictione secolari, cúmetipsa 
regna adimere, et in alios transferre. »— -Observaliones illastralK 
p. 2, observ. 55. 

('*) « Si Princeps aliquis inútiles esset, aut iniquas leges conderet^ 
ant qaispiam simile fecerit , posset Papa congrnom remedium ad- 
birere , privando etiam talem Princtpem administratiott* tt jurit- 
dictionc. M 
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y decidir las cuestiones de los reyes, obligándo- 
les á recibir la ley que les imponga en materias 
temporales , no solo con censuras , sinocon la 
fuerza armada, en virtud de la potestad indi- 
recta que recibió de Jesucristo para destronar 
reyes, quitarles sus rentas y absolver á sus sus 
subditos del juramento de fidelidad. 

Al P. capuchino Yélez , que debió el obis- 
pado de Ceuta y el arzobispado de Santiago á 
La apología del altar y del trono calificada de 
ofensiva á las prerogativas de éste, por el Con- 
sejo de Castilla y por el colegio de abogados de 
Madrid, encargados de su ecsámen y califica- 
ción. 

A Fr. Juan de S. Andrés carmelita descalzo 
porque en su respuesta á las Cartas de don Ro- 
que Leal, impresa en 1824, sentó que el papa 
es administrador de los bienes eclesiásticos : que 
los bienes de los franciscanos son del dominio 
y propriedad de la iglesia romana : que la bula 
In cosna está vigente : que el pase ó ecsequor- 
tur de los reyes no dá ni quita autoridad á las 
bulas ó breves pontificios : que la admisión de 
ñindaciones religiosas, no es del resorte de la 
potestad temporal : que solo á los obispos per- 
tenece determinar el número de eclesiásticoi. 
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Al dominicano Fr. José Vidal porque en su 
idea ortodoxa, impresa el año anterier, soñó que 
los apóstoles fueron los primeros frailes. 

Puede asegurarse que la junta censoria no 
ha metido la hoz en el dilatado campo de estas 
doctrinas destructoras de la independencia y 
dignidad de los principes. Por ellas fueron los 
jesuitas echados de Inglaterra , como lo testifica 
Hugo Groot (*) y por lo mismo salieron de 
Francia, España, Portugal, Venecia, Moraría 
y de otros paises que estaban en continua con- 
hustion. 

Pondérese ahora en el decreto espedido á 
instancia de nuestros ohispos y arzobispos la ne- 
cesidad de desenterrar una corporación, cuyos 
individuos en su imago primi seculi declaran 
á la faz del mundo que nihil sua putant inte- 
resse ubi nati sint, esto es , que no reconocen 
mas patria que su orden, mas consejos que sus 
capítulos, mas monarca que su general , mas 
opiniones que las de su imperio, mas iglesia 
que sus conventículos, ni mas doctores que los 

(*) Híst. de rebus Belgicis lib. 3^ dice « quod id genus hominum 
doeerentj Pontifici Romano jus esse populos in alterius secta Re- 
ges obsequio sohere , qua nullam exoriam esse ptttilentiovem 
Imperiis senientlam. » 



tales cuales de su Compañía, ecsagérense hA 
ventajas de restablecer la monarquía de estos 
solipsos , de estos genizaros de la Santa Sede, 
á quienes Benedicto XIY (condenando bs ritos 
de Malavár) llamó capciosos ^ rebeldes^ obsti- 
nadoSy inconegibles^ sin embargo de que en 
sus votos entra el de la ciega obediencia al pon- 
tífice. Dígase, no solo en oposición á lo decla- 
rado por la corte de Lisboa en 3 de setiembre 
de 1759 : á lo espuesto por los Parlamentos de 
Parb, Rúan , Aix y Normandía : á lo denun- 
ciado por los ilustrisimos Palafox , Rodríguez 
y otros prelados venerables, sino en desprecio 
de la circunspección y tino con que el Consejo 
real consultó á Carlos III la pragmática de 2 de 
abril de 1767 y en mengua de la memoria de 
este piadoso monarca : publíquese en el me- 
morable decreto de su restitución : que ellos 
acabaron por el triunfo de la impiedad, del 
mismo modo y por el mismo impulso que se 
vieron derribar los tronos, que seguramente 
no habrían desaparecido subsistiendo la Com- 
pañía de Jesús. Dígase, no obstante los testi- 
monios de Chatel, Labarriere, Aveiro , conlra 
los padres Gueret , Perrin, Guignard, Berade, 
Oliveira, Acosta : sin embargo de la causa del 



— ao8 — 

P. Hay : del proceso de los Matos y Malagrí- 
das : de la conjuración de la pólvora y del 
acuerdo de cardenales y juristas consultados 
por Clemente XIV, para espedir el breve de ü i 
de julio de 1773 (que acaso selló con su vida : ) 
dígase en el mismo decreto de su restitución, 
con olvido de estos actos judiciales y en vilipen- 
dio de este ilustre pontífice : Que los enemigos 
del trono y del altar fueron los que trabajaron 
y minaron con imputaciones descaradas y cri-- 
mínales y sacrilegas para disoli^er la Compa- 
ñia^ persiguiendo d sus inocentes indi^^iduos. 
Precipítese , como se ejecutó su restableci- 
miento, sin esperar siquiera la consulta pen- 
diente del Consejo, y arróstrese por todo, como 
se hizo en obsequio y satisfacción del refracta- 
rio arzobispo Muzquiz, empeñado en que sa- 
liera, como en efecto salió , la gracia el dia de 
S. Fernando {*) ; y finalmente dígase en la 
citada Real orden de a 5 de marzo de 18^49 Q^^ 

(*) En los diarios de París de estos días, se lee la anécdota si- 
guiente refiríéndose al Federal de Suisa : Que jugando el rey de 
Cerdeña Garlo-Alberto una partida de billar con el arzobispo de Tu- 
rin, le dijo éste qui si él la ganaba le concedía lo que pidiese : ga- 
nada por el arzobispo pidió el restablecimiento de un convento do 
Jesuítas, cerrado años bacia con general aplauso del pueblo, y S. M. 
lo concedió. 
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soh ellos pueden remediar los males de la ju- 
ventud pervertida en las escuelas y atajar las 
consecuencias de la general desmoralización que 
demandaba la medida de volver á su cargo los 
estudios (*). 

Pero mientras ecsistan sus obras, mientras 
duren sus escritos y la memoria de los hecbos 
testificados por la historia, nunca podrán ocul- 
tarse los ^sectarios y propagadores de las doc- 
trinas espuestas, ni su coherencia y conformi- 
dad. 

i^ Con la intervención del papa Victor II, 
en favor de Enrique DI, emperador de Alema- 
nia , disuelta por Fernando I, con el amago de 
diez mil hombres que envió con el Cid , á que 
dijesen á S. S. , que el rey de España no reco- 
nocía dependencia, autoridad, ni dominio es- 
trangero. 

2** Con las pretensiones de Gregorio YII, que 
aun no babia ocho dias que estaba sentado en 



(*) Asi piensa todavía el cardenal de Látil , prelado director de 
la casa ]r conciencia de Carlos X en Praga, de donde acaha de pedir 
á Roma dos Jesuitas para completar la educación de su nieto 
Henrique de Berry, aspirante á la corona de Francia : i pobre legi' 
timidad ! en el trono , en los destierros nnnca puede pasarse sin A 
jesuitismo ! 

i8 
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la silla pontificia , cuando reconvino i nues- 
tros monarcas sobre los derechos de eUa al 
trono español, en un breve que dirigió á los 
grandes del reino, pidiéndoles un servicio que 
suponia interrumpido por la ocupación de los 
Sarracenos (*) » 

3*" Con la carta que este mbmo pontífice es- 
cribió al obispo de Chálons-sur*-Saóne dicién- 
dole : que si el rey Felipe I no mudaba de con- 
ducta en lo relativo á la consagracien del 
obispo de Macón, le castigaria y los franceses 
reusarian obedecerle temiendo al anatema. Y 
con la Encíclica en que decia á los obispos de 
Francia : Vuestro rey es un tirano, no un rey, 
si no quiere escucharos, separaos enteramente 
del servicio y de la comunicación de ese prin^ 
cipe^ y poned entredicho á toda la Francia. Si 
el anatema no le corrige, sepa que por la mi- 
sericordia de Dios emplearemos toda suerte de 
medios para librar al reino de la opresión. — 
Y la opresión era haber ecsigido el gobierno 
cierta cantidad de dinero á los mercaderes ita- 
lianos quo habian concurrido á una feria. 

(*) Ii.Qussct, Intéréts présens desPoissances de l'Europe, cbap, i , 
S 9. — Baronio adann. 1076 , trae la bula, y Mariana, 1. 9, c. 5, 
dice que se baila en el registro de este papa. 
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4"" Con el breye en que Uitiano II amenazó 
con censuras á don Alonso de Galicia ^ man- 
dándole reponer en ei obispado de Compostela 
al obispo Pektyo inquieto, bullicioso, amigo de 
parcialidades y de costumbres relajadas , di- 
ciendo al rey « que la dignidad secerdotal pre- 
cede en tanto grado á la potestad real, que de 
los mismos reyes tenia que dar razón al rey de 
todos, y que se acordase que el emperador 
Constantino no quiso ni aun oir el juicio de 
los sacerdotes, teniendo por cosa indigna que 
los Dioses fuesen juzgados por los hombres. » 

5"* Con la donación de Irlanda que hizo 
Adriano IV á Enrique II de Inglaterra para 
asegurar el tributo de la silla de S. Pedro.' 

6* Con el titulo de rey de Portugal espe- 
dido por el papa Alejandro III al conde don 
Enrique, vasallo de Alfonso de Castilla. 

'j^ Con el capit. 34- X áé Elect, en que 
Inocencio III declaró pertenecer al papa el de- 
recho de ecsaminar, aprobar, coronar ó dese- 
char al emperador electo. 

8** Con la succesion asombrosa de los aconte- 
cimientos encadenados á la escomunion ful- 
minada por este pontífice en 1209 contra Juan 
Sin- tierra que por haber resistido el nom- 
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bramiento del cardenal Langton para la silla 
de Cantorbery, vio su trono concedido á Fe- 
lipe Augusto , y lo recobró con la humillación 
de arrodillarse ante el legado Paodulfo á pres- 
tar juramento de fidelidad á Inocencio y obli- 
gándose á darle mil marcos de plata anuales : 
tributo ignominioso que subsistió basta el rei- 
nado de Eduardo III en que el parlamento de- 
claró que el rey Juan no pudo obligarse sin 
consentimiento de la nación inglesa. . 

9** Con el capit. 11 de Sent, et re judie, in 
sexto ^ donde Inocencio IV se arroga la ocul- 
tad de dar y quitar los reinos. 

I o® G)n el tratado concluido por Clemente IV 
concediendo el reino de Ñapóles á Carlos , 
conde de Anjou , bajo las condiciones de pagar 
á la Santa Sede un tributo anual de ocho mil 
onzas de oro : dejar integra la jurisdicción 
eclesiástica con la libertad de apelar á Roma : 
no sujetar el clero á los tribunales civiles , ni 
al pago de las contribuciones Reales y jurar la 
obediencia mas ciega al papa su señor. Asi 
quieren los reyes y los reinos. 

II** Con la sentencia que pronunció Mar- 
tino IV á 21 de marzo de laSS despojando al 
rey de Aragón del reino heredado de sus pa- 



— ai3 — 

dres, porque no consintió hacerlo tributaría del 
papa. 

ia° Con las Bulas en que Bonifacio VIII 
llegó á declarar dogmática la opinión de perte- 
necer á los pontifíces el derecho de dar y qui- 
tar los reinos : con la decretal Unam sanctam 
de Majorit. et obéd, en que este mismo papa 
se propuso establecer la monarquía eclesiás* 
tica absoluta , diciendo que los príncipes están 
"sujetos al cuchillo espiritual de la iglesia y que 
no pueden disponer de lo temporal sino de 
orden y con voluntad de los papas : con la Bula 
Clericis laicos en que prohibió al clero pagar 
impuestos , escomulgando al que los pagase y 
al que los recibiese sin su permiso •, y con la 
carta en que dijo a Eduardo I, que el reino de 
Escocia pertenecia con pleno derecho á la 
Santa Sede. 

iS*" Con la sumisión y homenage que Cle- 
mente V pretendió de los emperadores en la 
Clementina única De jure jurando. 

1 4** Con el derecho á la corona de Ñapóles 
concedido por Urbano VI á Carlos de Valois 
en venganza de la protección de la reina Juana 
al "partido de su competidor Clemente Vil. 

1 5"* Con el orgullo indomnable del pertinaz 
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Pedro de Luna , que bajo el nombre de Bene- 
dicto Xin , permitió que el rey de Aragón le 
llevase del diestro el palafrén y falda por las ca- 
lles de Morellá y qne el mismo rey y su herma- 
no el infante don Enrique le sirviesen á la mesa. 

16° Con los motivos que tuvo Eugenio IV 
para disolver el concilio de Basiléa , y tener 
siempre envueltos en disensiones y guerras los 
principes que deseaba subyugar. 

17° G)n la ingratitud y ambición de Calis- 
to in, que desconocido á los beneficios del rey de 
Aragón concitó las ciudades y principes de Ita-* 
lia para destronarie , y dedicó los últimos dias 
de su vida y pontificado al nepotismo y sacar 
mas de 3oo mil ducados de la Bula que por 
aoo maravedís libraba del Purgatorio á los con- 
tribuyentes. 

Con la insaciable ambición de mandar en 
todo y con el infinito número de conspiracio- 
nes, ligas y desacatos cometidos por el ira- 
cundo , incontinente y pertinaz arzobispo de 
Toledo don Alonso Carrillo que en los 36 años 
de su episcopado, ó por mejor decir, de su im- 
perio y dominación llenó á España y Portugal 
de escándalos, discordias, guerras intestinas^ 
luto y desolación , propasándose á decir, aun 
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^n el feliz reinado de ios reyes católicos « Yo 
hice reina á Doña Isabel : yo la haré volver á 
la rueca. 

ig"" Con la bula In Cwná Domini en que el 
valiente Julio 11 so-color de conservar los de- 
rechos de la tiara, escumulgó ipso fado al 
príncipe que sin su permiso gravase las rentas 
del clero. Y por sentencia pronunciada á i8 de 
febrero de i5i2 privó de la dignidad real á los 
reyes de Navarra concediendo su reino al pri- 
mero que lo ocupase. ' 

20** Con las discordias de Carlos V y Cle- 
mente YII. sobre la pertenencia de los Estados 
de Italia encerrando al papa los españoles en el 
castillo de San tángelo. 

21** Con el monitorio de 3o de enero de 1 768 
en que Gemente XIII tentó apropiarse los de 
Parma y Plasencia , prohibiendo á Felipe de 
Borbon hermano de los reyes de España y de 
Ñapóles gravar con tributos las adquisiciones 
eclesiásticas : poner coto al aumento de los 
bienes del clero y adoptar otras medidas pro- 
^s de la potestad secular : todo con aquel es- 
píritu de dominación desenvuelta desde los re- 
motos tiempos de Víctor I en las desavenen- 
cias con S. Polycrates , obispo de Efeso : y en 



2l6 — 

fín su conformidad y coherencia con ese sis- 
tema de usurpaciones tan conocido^ marcado 
y constantemente seguido en ia historia de los 
pontificados desde que la iglesia, bajo los em- 
peradores cristianos se hizo , como dice San 
Gerónimo, mas poderosa, mas rica, pero menos 
virtuosa (*). 

Asi es que cuando no conocia el poder y ri- 
queza que le añadieron los principes seculares, 
cuando los fieles no podian reunirse á tributar 
el culto al Ser supremo, sin esponer su vida al 
cuchillo de los Dioclecianos ó Galerios : cuando 
los subterráneos eran sus templos, su corazón 
los altares y las persecuciones sus vigilias ; la 
inmaculada esposa de Jesucristo no se presen- 
taba con los atavios de nuestras suntuosas cate- 
d rales 5 pero tampoco sufria las reconvenciones 
de los pobres, ni los insultos de la irreverencia. 
Los adornos de la vanidad mundana no brilla- 
ban en la humilde túnica de sus ministros; 

(*) u Scribere enim disposui ., dice el santo Doctor^ ab adventu 
salratoris , usque ad nostram etatem ; id est , ab Apostolis usque 
ad nostñ temporis fscem , quomodo , et per quos Christi ^cclesia 
nata sit , et adulta persecutionibus creverit , et niartyriis coronata 
sil , et postquam ad christianos Principes veneñt , potentia 
quidem, et divitiis major, sed wrtutibus minor facía fuit.n In 
Tita S. Malcbi. t. 4> pag- 90. Edit. PP. S. Maurí. 
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pero ardia en su pecho el fuego d^ la caridad. 
No tenían palacios, ni carrozas *, pero eran mas 
venerados en las cárceles y suplicios. No nece- 
sitaban pages , ni caudatarios ^ porque ellos 
mismos llevaban, nó la cola de los Bajaes, sino 
la palma del martirio. No tcnian templos \ pero 
cada casa era uno consagrado con la práctica de 
las virtudes evangélicas : sus Congregaciones 
eran mas reducidas ^ pero compuestas de los 
que profesaban la verdadera doctrina. No par- 
ticipaban con la frecuencia que nosotros de los 
misterios inefables de la religión ; pero eran 
mas dignos de aprocsimarse á ellos. La cruz de 
Jesucristo no salia á ver la confusión, desordenes 
y escándalos de nuestras divertidas procesio- 
nes : no se hallaba en las plazas y en los campos 
espuesta á profanaciones y al culto artero de la 
hipocresía : pero' estaba en el corazón de los 
cristianos. Ellos se distinguían en la integridad 
y pureza de sus costumbres : en el espíritu de 
la caridad, desinterés y amor al bien público ; 
' en el respeto y veneración á los príncipes cristia- 
nos ó gentiles : en la sumisión á las leyes de sus 
Estados^ por fin en la práctica de las virtudes so- 
ciales amalgamadas con la religión, y manse- 
dumbre, como se ve enla apología de Tertuliano. 

19 
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Ajt abandooQ^ a1 fone^lo desvÁQ de e«ta& 
mácsiinas ev^p^éUca^, de^ 1^ ipsUti^^ípa^ y 
costumbres apo^tóUc£^ , se d/^be el nacimiento, 
del sin numero de maies que indica el obispo 
Tavira en su citado infoi^me de 27 de diciem- 
bre de 1797. Propagados, por el espirita de 
dominación alsMrmaron ¿ los principes y con- 
movieron y desmembraron sus Estados. De 
este fatal desvio nacieron las desavenencia» d^ 
^Carlos II de Francia con el mi^mo pontífice 
que le babia coronado emperador en el año 
de 875 y puesto en la necesidad de reconvenir 
en una de sus carias (*). De.él. nacieron las dis^ 
cordias y eccesos de^ Gi^gorio Vil con el viU- 
pendiado emperador Enrique IV. El produjo 
los escándalos que vio la Europa á fines del 
siglo XUI en los entredichos y escomuniones 
fulminadas contra Felipe y su reino; é hizo 
que el clero ingleí^^ apoyado en la bula clericis 
laicos^ negase al rey Eduai:dol el subsidiQ qi^e 
demandaban las urgencias del justado. Por él se 
vio la conjuración tramada en i^85 contra el 

(') «Nollite, ex /vestro nomine excomunicalionum ialentationes 
coiUra sacrannu scripturarum tramitem, pnedicarion^m que Ma- 
JQruní apiris de cootero «eñl|i.... qti^a scjtiff., tÉ |fa>nrf# Éotnm 
esse irritunf^t quidpiiid ab illarum fuerit ccQStitutione (UTcrfuqa.4' 
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rey don Pedro de Aragón por Honorio IV 
cuyos legados conmovieron los ánimos de los 
Sicilianos, llevando al patíbulo á Juan Calami- 
da y otros. Fué causa de que Fernando V, 
llamado el Católico, en carta fecha en Buidos 
á aa de mayo de í5o8 reprendiese severa- 
mente al vi-rey de Ñapóles porque no habia 
hecli0 prender y ahorcar al cursor del papa en 
el mismo acto de haberle presentado un breve 
depresivo de la Real autoridad. !Pué causa del 
asalto y matanza ejecutada en Roma por las 
tropas de Carlos V, y del escarnio que españo- 
les y alemanes hicieron del papa Clemente Vil, 
prisionero e» el Castillo de Sant- Angelo. Fué 
causa de que Felipe II (que habia: gastado 21 
años y &6 millones de reates en el monasterio 
del Escorial ) mandase cortar la corresponden- 
cia con la curia ix)mana : embargar las rentas de 
la Cámara apostólica : no obedecer los breres 
y monitorios de Paulo IV, ( que erigido en ar- 
bitro supremo quiso disponer de ia sm;cesion 
del reino de Portugal ) y salir de España al nun- 
cio de Gregorio XIII : fué causa de que Fe- 
lipe IV, dijese á Urbano VIII que si reconocia 
al duque de Braganza por rey de Portugal , le 
deckraria enemigo del Estado. Fúé'causa de que 

19- 



Felipe V, despidiese por perjudicial al nun« 
cío de ClemeDte XI con quien tuvo ruidosos 
debates sobre la succesion de estos reinos y 
sobre haber negado las bulas al cardenal Albe- 
roni presentado para el arzobispado de Sevilla. 
Fué el semillero de las disensiones de Luis XI 
de Francia con Sixto IV en 1478; deLuisXII» 
Qon Julio II, en i5io ; de Enrique 11 con Ju- 
lio III, en 1 55 1 ; de Enrique IV con demen- 
to VIII5 en iSga^; de Juan V de Portugal con 
Benedicto XIII, y de su hijo José I que en 
1760 tuvo que prohibir, bajo graves penas, el 
comercio espiritual y temporal de sus subditos 
con la corte de Roma. Fué causa que hizo ne- 
cesario el ecsámen y el plácito regio ú ecse- 
quatur, sin el cual no circulaban las bulas y 
breves potificios en los reinos católicos, medida 
que adoptada en España en el año de iSt^G 
irritó á Clemente Vil, estimulándole á apode- 
rearse del reino de Ñapóles ; y regalía de que 
( á instancia del pontífice ) se hubiera despojado 
Juan II de Portugal, á no haber esperimen- 
tado en i486 la mas firme oposición del reino. 
Dio lugar á haberse reconocido y justificado el 
derecho de resistencia yíicto el vi^ no solo por 
escritores cslrangeros desafectos á la.curia, sino 
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por Francisco de Victoria y aun por el carde- 
nal Torquemada. Hizo que S. Bernardo abad 
de Claraval señalase á Eugenio UI los escollos 
en que la codicia de los curiales habia puesto á 
sus antecesores hasta decir, lo que se lee en los 
libros de Consideración (*). Fué el principio de 
los waldenses^ albigenses, widefistas, husitas, 
luteranos, calvinistas y de todos los compren- 
didos bajo la denominación de protestantes. 
Hizo que los prelados y cardenales, informando 
á Paulo UI, sobre los males que padecia la Igle- 
sia, espusieran en i536 los abusos de la curia 
en Uef ar dinero por indultos y dispensas ma- 
trimoniales : en dar pensiones á clérigos ricos : 
en nombrar coadjutores menos idóneos que los 
mismos obispos que los pedian : en conferir 
beneficios incompatibles : en mezclarse en las 
funciones privativas de los obispos por sacar 
dinero de la impunidad (**) , atribuyendo el 
origen y progreso de estos males á la lisonja 
con que se habia hecho creer á los papas que su 

I*) «Quousque muroiur universv terrae, ant disimulas^ aut non 
advertís? quousque nou evigilat consideratio tua ad tantam appella- 
tionum confusionem alque abusioaem? Quid usurpare gladium 
tenias, etc.» 

(**) « Abastas .magnus y dicen , et minime tolerandus quo uDÍrer* 



poder era ilimitado (*) . Este desvio de fe con- 
ducta y moderación de los primeros pontífices 
introdujo los abusos que en sentir del ilustn- 
simo Durando, separaron la iglesia oriental de 
la romana , añadiendo el obispo Lexoviense en 
1464 que desde que empezaron las usurpacio- 
nes de los papas no han cesado los cismas y se- 
paración de las iglesias. Y Melchor Cano en su 
informe de i5 de noviembre de t555 decia á 
Carlos I de España : « Mal conoce á- Roma 
quien pretende sanarla ; enferma de muchos 
años, la calentura está metida en los huesos y 
su mal no puede sufrir ningún remedio... No 
hay medios mas ciertos para acabar de destruir 
en pocos dias la Iglesia que los que al presente 
se toman en la administración eclesiástica, h. 
cual malos ministros han convertido en ne- 
gociacion tempoml y mercadería y trato 
prohibido por todas las leyes, dii^inas^ huma" 

sttft popaus^ ekriu»ti»BU& bcandalisatuí; est ia impedimentifl qua in» 
ferentur Episcopis in gubernatione suarum oviam máxime In pu- 
nícndis sceleribus, et corrigendis. !Nam primo multis yus eximunt 
se maK bomines^ pnesertim clerici , á jurísdictione suiordinarü. 
Dteinde, si non sint exempti, confügiant statini ad Panitentiaríam, 
vei ad Datariam, ubi confesttm iní*anfunt viam impuhitati, et 
quod. pajas est, ob pecuniam príe,ftUam.» 

(*)■ «PrÍBcipium omninm malorum inde fuisse, quod nonnulU 



na&y natnraies. Y si á V. M. el teiñor de íe- 
a^ioa y piedatl le hacen ál¿ar la mano del re- 
paro de tantos daños y del amparo de sus va- 
sallos y Estados ^ este medio cubierto y forrado 
eii reverencia y respeto religioso, será el mas 
cierto para la mas breve y total destrucción dé 
la Iglesia. >) En fin este desvio de los cánones y 
reglas de la Iglesia primitiva, del carácter^ cos- 
tumbres y ejemplo de los primeros pastores ^ 
hizo que el maestro de Carlos Y, Adriano VI, 
en el último año de su corto pontificado , de- 
clárase los abusos de la administración eclesiás- 
tica, ofreciendo por medio de su legado la re- 
forma que se esperaba con suma ansiedad. 
«Sabemos, decía este sincero pontífice, que eti 
esta Santa Sede hay , hace algunos aííos, mu- 
chas cosas abominables : abusos en las espiri- 
tuales : eccesos en los mandatos y finahnente 
todo convertido en iniquidad. Ni es estraño, 
si la enfermedad ha bajado de la cabeza á los 
miembros : de los papas á otros prelados infe- 

Vftittíf toes codcervarattt sUbi magistTos pulientes auríLns, nt coram 
studio el caltidilate iavcnirclur ratio, qua liceret id, nempe Ub«re 
Pontificem esse dominum Leneficiurum, ita ut voluolas PontificU 
qnaliscumque ea fueril sit regula^ qua ejus operationes, ct actiones 
¿«igontur. n 
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riores, sobre lo cual, por lo que á nos, toca, 
ofrecerás que pondremos el mayor cuidado en 
reformar, ante todo, esta curia, de donde salió 
el mal, para que asi convp ^Ib fué el origen déla 
xjorrupcion de las inferiores , sea en lo succe- 
sivo la fuente de donde emane la salud y re- 
forma de sus vicios : á cuya enmienda nos con- 
sideramos tanto mas estrechamente oUígados, 
cuanto sabemos el ansia con que todo el mundo 
la desea (42) . » 

Mas este y otros muchos papas se fatigaron 
inútilmente en reformar los abusos de la curia, 
según dijo elpatriarcaFigueroaen el número 384 
desuDiscurso sobre el Concordato de 1787 5 y la 
resistencia que los obispos españoles, y franceses 
hallaron en los 187 italianos (que se contaron en- 
tre los 265 congregados en Trento) , interesados 
en tener á un mismo tiempo oficios en la curia , 
obispados, capelos, legaciones, nunciaturas, 
hace perceptible la razón que.tuvo Francisco de 
Vargas, legado de Carlos V, para decir en su 
carta de 26 de noviembre de i55i^ que los 
obispos eran tratados allí como esclavos : los an- 
tiguos concilios dé Toledo, como revelados con- 
tra la Silla apostólica, y que los artificios de la 
corte de Roma se dirígian á dominar el concilio , 
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á sacar nueras ventajas , y á sujetar el cuerpo 
de la Iglesia, de modo que jamás se corregirán 
los abusos,ni habrá quien se atreva á proponerlo. 
Conociéndolos Carlos IV espidió el decreto 
de 6 de septiembre de 1799 en que prohibió á 
entrambos cleros anunciar en los pulpitos y 
promover conversaciones sobre el fallecimiento 
de Pío VI, diciendo S. M. «que no podia espe- 
rarse que la elección del succesor fuese pacifica y 
resolviendo, que hasta que S. M. anunciase el 
nombramiento del papa los arzobispos y obispos 
ejercieran toda la plenitud de sus facultades ^ 
conforme á la antigua disciplina de la Iglesia 
para las dispensas matrimoniales y demás 
que les competen. En los demás puntos >de 
consagración de obispos j arzobispos^ ú otros 
cualesquiera mas grabes que puedan ocurrir 
(dice S. M.) me consultará la Cámara por 
mano de mi primer secretario de Estado y 
entonces determinaré lo conveniente j siendo 
la Cámara quien me lo presente y á quien 
acudirán todos los prelados de mis dominios 
hasta nueva orden mia.» Y en la circular adjun- 
ta al decreto, se manda que los institutos reli- 
giosos no reconozcan superior que no sea 
aprobado por S. M. \ que siguió al Empera- 



dor Jusliiáano, Novella 137 , dícteiMÍo Jussi*^ 
mus canonicé procederé* 

Sepultados estos y otros inamerables hechos 
y testimonios auténticos en lo piiofundo del 
silencio por la nota de irreligión ó impiedad, 
que irremisiblemente recaería en quien se 
atreviese á propalarlos y por evitar la suerte 
de los Arnaldos y Sabanarolas quemados, aquel, 
por enseñar que los principes eclesiásticos no 
podian poseer mas bienes temporales que los 
diezmos y primicias •, y éste por haber predica- 
do en Florencia contra los desórdenes ( harto 
conocidos) de Alejandro VI: asegurados los in- 
tereses y afianzado el predominio del clero es- 
pañol: I "* en el restablecimiento de los io55 
Conventos y casas de regulares suprimidas : ^^%n 
la devolución integra de censos, tributos y fin- 
cas renovadas á costa de los desgraciados com- 
pradores : S"" en las ecsenciones de derechos 
Reales , municipales y del sorteo para el servi- 
cio militar , concedida á los novicios ó reclutas 
de aquellos cuerpos, qui principi dominanii 
nequáquam subjiciantur : 4^ en el remplazo 
numeroso de novicios atraídos por el reclamo 
de estos aumentos y distinciones perjudiciales 
á la agricultura, comercio, artes y población 



del reino ^ y S"" en los productos del diezmo en^ 
teroy depósito del de novales, voto de Santiago^ 
capitales y réditos de las llamados obras pias , 
dispensa del subsidio y en la restauración de 
infinitas demandas y gabelas estinguídas : abier- 
tas de par en par las puertas que se habían cer* 
rado por dos años á la provisión de dignida^ 
des, canongias , prebendas y beneficios vacan- 
tes : espeditos los conductos de sus rentas obs^ 
truidas para el pago de los créditos del Estado^ 
en virtud de bula y decreto de 1818 ; y espe-' 
ditos (á pesar de la reclamación que se atvevió 
á presentar la Dirección general de rentas, ma- 
nifestando en 3 1 de mayo de 1824 la necesi- 
dad de observar estas decisiones anteriores d 
la época constitucional), reintegrado el mismo 
dero en el ejercicio libre del pulpito, del con- 
fesonario, eríseñanza pública y censura de todo 
género de escritos destinados á la prensa : si- 
tuado en la posición eminente de disponer á 
su antojo de todos los cargos y empleos de la 
nación y de la suerte de sus individuos ^ mi- 
diendo la conducta política y religiosa de los 
purificandos cpn la regla {*) indicada por San 

(') En la 5«, cap. l® : Quiqui¿ putaverinl vel elegeriat^ hoc di-j 
^tttat santetuda, «t quod nolUerint, putanl non licere^ 
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Benito; comunicada á los obispos f arzobbpos 
la revocación del mandato tfuod gratis acce^ 
pistis, gratis date, y !a rebabilitacioa del ca- 
mino antiguo para conducir francamente el 
dinero de las dispensas á Roma, previnién- 
doles que el dia i° de cada raes saldría un 
correo para aquella Corte, que reconoció, é 
inmediatamente concedió subsidios á la Re- 
gencia, sin esperar las preces de Fernando que 
se bailaba en Sevilla y Cádiz á la cabeza del mis- 
mo gobierno que S. S. liabia reconocido y feli- 
citado MI 3o de abril de i8ao. Y últimamente 
aGanzado todo esto enladichasinigualde haber 
puesto la conciencia de S.M.ylosnegocios mas 
gravesdelEstado,ftdiscrecion del canónigo don 
Victor Saez (43) se mandó (20 octubre 8^3) 
can ar en todas las iglesias un solemne Te 
Deam con repiques y luminarias por la ecsal- 
tucion del mismo papa, que confirmó y espidió 
sus bulas á los obispos y arzobispos presentados 
por las nuevas repúblicas de la America, ho- 
llando sus propias decisiones, dando este golpe 
mortal á las esperanzas de la nación, a la sobera- 
nía y patronato especial y esclusivo de los reyes 
Católicos, y al mundo ilustrado otra prueba 
irrefragable del carácter y estabilidad de sus 
jirineipios. 
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Son tan manifiestos, como los males que 
producen : y tantos siglos de contemplaciones 
y desengaños ya deben habernos indicado la 
necesidad absoluta de abandonar los paliativos 
y poner al clero en armonía con las institu- 
cionas civiles, en relación con el bien público : 
quitándole los motivos de creer que Roma es 
su patria común ; lo que nunca podrá conse- 
guirse , si no se empieza por desconocer todas 
las causas que la ambición y la codicia, traba- 
jando con el ausilio de Decretales apócrifos so- 
bre la ignorancia y superstición , sacaron de 
sus quicios , llevándolas á Roma en detrimento 
del reino reducido á la miserable condición de 
un tributario , con mengua de las prerogativas 
de los principes y de los obispos que hasta el 
siglo XI no vieron el tráfico de recursos , ape- 
laciones y dispensas italianas , residiendo en el 
seno de la nación la potestad (reconocida por 
Carlos IV en el citado Decreto de 6 de setiem^ 
bre de 99) de dispensar en los impedimentos : 
de crear y consagrar obispos : estender ó dis- 
minuir las diócesis sin la intervención del papa; 
no pudiendo creerse que los Isidoros, Brau- 
lios , Eulogios , Rudesindos , Atilanos y demás 
que no alcanzaron los años de i35i y i365 eij 
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que {*) \m arzobispos franceses introdujeron 
la moda de '^ llamarse tales por la gracia de 
la Santa Sede , fueran menos dignos , ni me- 
nos venerados que los actuales. Es pues ne- 
cesario aniquilar las fuerzas de la curia ro- 
mana, estinguiendo de un golpe todas las 
legiones ó colonias que tiene en nuestro 
suelo , sostenidas á nuestras espensas, bajo el 
nombre de fundaciones religiosas y que no 
se necesitan para reconocer, como reconoce- 
mos, el centro de la unidad y la cabeza visi- 
ble de la Iglesia de Jesucristo. Por esto mismo 
es preciso suprimir las canongias , prebendas , 
beneficios y demás instituciones desconocidas 
en la Iglesia primitiva , separando del clero , 
todo empleo , todo cargo , toda condecoración 
civil ó militar que desdiga del carácter de los 
operarios de la viña del Señor. Es indispensa- 
ble restablecer la observancia de la ley i8, 
tit. V, part. I, sobre elección de obispos. Re- 
novar la costumbre y transmitir á los párrocos 
la facultad' que recayó en los cabildos de elegir 
prelados ; y sostener la regalía de la corona de 
aprobar ó desechar la elección , si aquel que es 

O Según observa Tomasino, Discip Eccl. de Benef.; p. a, 1. i, 
<ap. LX. 



l^senfym^í á gnmt sudanyo. del ( rey ) ó de la 
tierra. Elegir de este ú otro modo equivalente 
un primado con renta fija : un obispo para 
cada provincia según la deoiarcacion civil : dos 
coadjutores para el primado : dos para cada 
obispo : un párroco por cada 5oo vecinos con 
sueldos proporcionados á sus clases y todos pa- 
gados por la lista civil. Es conv^ente, justo y 
decoroso proveer los curatos en oposición in- 
tervenida por la autoridad secular ; asignar 
á cada iglesia la cantidad suficiente para e\ 
culto y administración de sacramentos : fijai* 
los gastos funerales (44) • prohibir toda qüesita 
y contribución y reducir el número de los dias 
festivos á los domingos y nada mas. Y final- 
mente abolir todo. fuero que no sea el civil y el 
militar para €-1 servicio activo , quedando por 
consecuencia estinguido el eclesiástico en ma- 
terias temporales y cerradas todas las curias y 
juzgados. Arreglar los estudios eclesiásticos y 
disponer de todos los bienes de entrambos c\en 
ros , cuidando de la colocación y subsistencia 
decorosa de los que hoy ecsisten y del nú-* 
mero que ha de fijarse y para evitar la mise- 
ria y corupcion de la muchedumbre ; en el 
concepto de que la enmienda de los abu- 
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sos : la restitución de los buenos estatutos y de 
la paz turbada por el abandono y desvio de la 
disciplina de nuestra antigua 'Iglesia, es tan 
propio de la autoridad temporal, como lo reco- 
noció el emperador Justiniano en la Novela 1 87; 
y lo confirma el pontífice León el Magno, 
cuando en una de sus cartas dijo al emperador 
León : que la potestad Real se le habia conferido, 
no solo para el gobierno temporal, sino prin- 
cipalmente para proteger la Iglesia , repri- 
miendo las tentativas desordenadas , conser- 
vando los buenos estatutos , y restituyendo la 
verdadera paz entre los que se hubiese pertur- 
bado (*) . Lo contrario seria haber colocado un 
Estado dentro de otro : destruir las garantias 
sociales y vivir siempre en la incertidumbre , 
en el desorden y en la confusión. 

Resta saber ahora si la nación ha recibido en 
el aumento del interés general, en la reforma 
de sus Rentas y en la moderación de sus im- 
puestos , la utilidad y ganancias que sacó eidero 
de tantos privilegios y concesiones. 

(*) «Dches incuncUnter advertere Regiam potestátem Ubi non 
solum ad mundi regimeo, sed maxfmé ad Ecclesiie pnesidium ess« 
collatam, ut ausus nefarios compnmeado, que suAt hona statuta 
d«fcndas, et reram p^ccm his qus sunl túrbala restituas.» £p. 54- 
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BALDIOS. 



La sociedad económica dé Madrid halla el 
origen de estos campos vacantes en la distribu- 
ción que hicieron los Wisigodos de las tierras 
conquistadas, atribuyendo su conservación áks 
costumbres guerreras de los bárbaros y su au^ 
mentó á la pérdida que causaban á la población 
agrícola. Prefiriéndose entonces la ganadería á 
las cosechas y el pasto al cultivo poi^ la diver- 
sidad de sus labores , y hasta el siglo XIII por 
el temor de los saqueos^ incendios y depreda- 
ciones enemigas , llegó á constituirse en los 
Baldios una propiedad esclusiva de los gana- 
dos ^ y mirándola después como el patrimonio 
de los pobres, se conservó, sin pensar que ha- 
ciendo común su aprovechamiento , venklria , 
como ha venido $ á redundar en beneficio de 
los ganaderos. ricos , délos cóncejalesr, délas 
cofradías y comunidades religiosas, sin utilidad 
alguna de los vecinos miserables , sin fomento 
de los brazos útiles, ni de la población. 

Desde el reinado de Cárlósr III a»e. manife»- 
taron las razones y se hicieron tan perceptibles 
las ventajas de reducirlos á propiedad parti- 
cular, que S. M. no se detuvo en espedir 

20 
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reales provisiones de 12 de junio de 1767, 
1 1 de abril de 17685 y 26 de mayo de 1770, re- 
lativas al repartimiento de estos terrenos. Por 
decreto de 5 de agosto de 1818 se mandó lle- 
var adelante su enagenacion , consignando sus 
productos al pago de la denda pública^ y la 
cédula de 22 de julio de 1819 estableció en 
siete artículos eí método que debía observarse 
en su venta (*) . 

Los Cortes viendo tan interesado el crédito 
público en el fondo de estas enagenaciones y 
la agricultura y fomento del reino en el repar- 
imiento y cultivo de estos terrenos (cuyos 
diezmos novales, sin pasar por la iglesia, de- 
bían entrar en el Real erario) no hicieron mas 
que acordar el cumplimiento de las resolucio- 
nes indicadas , disponiendo en los decretos de 
4 de enero de 181 3, 8 de noviembre de 1820 
y 29 de junio de 1822, que en cada pueblo se 
formase un espediente instructivo de los te- 
rrenos baldíos, con espresion del deslinde, de- 
recho, uso, cabida, calidad, aprovechamiento, 
cargas, servidumbres, valor en venta, etc., re- 

(*) Por decreto de 3 1 de diciembre de 18291 se mandaron tasar 
y vender contra los documentos de la déla deuda pública sin inte- 
rés; pero lampocó se ba cumplido el Beal precepto. 
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servando para los ganados los de las sierras da 
Segovia, León, Cuenca y Soria : los egidos ne- 
cesarios para los pueblos : los que se destinaron 
para servir de hipoteca á la deuda nacional, y 
otros para premio de oñciales, sargentos, cabos 
y soldados nacionales y estrangeros retirados 
eon buena nota, ó imposibilitados en campaña^ 
dejando el cuidado de estas calificaciones y 
repartimientos á cargo de los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales , con aprobación del 
gobierno. 

Procedióse en efecto, bajo el canon y reglas 
prescritas, á la distribución de las tierras que 
hicieron ver desde luego los buenos efectos de 
la propiedad. Cerráronse muchas suertes. \ ie- 
ronse otras plantadas de viñas y arboledas. Los 
nuevos propietarios trabajaban estimulados del 
provecho y de la emulación, y cuando las tie- 
rras iban dando señales de gratitud á los bra- 
zos que las beneficiaban , cayó sobre eUas la 
negra nube que lanzó el decreto de i® de oc- 
tubre de 1823, dejando al Crédito püblibo sin 
este fondo considerable , al Erario sin el pro- 
ducto de los diezmos novales y demás contri- 
buciones, yermos los campos, destruidas las 
eercas, arrancados los arboles, perdidas, las se- 
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menteraa y los gastos , fatigas y esperanzas del 
labrador despojado. La misma suerte eorrierou 
los terrenos de propios , cuyos diezmos novales 
tampoco debían entrar en la Iglesia» 

MAYORAZGOS. 

Si la «cumulacito de bienes y reatas ecle- 
siástícas ha sido tan funesta á la prosperidad 
publica, no lo es menos la institución de eatoa^ 
vinculos, i^Lcidos de las semillas nocivas delfeu^ 
dalismo. Ignorados en España hasta el si* 
glo XIV ; iniroducido^ por la triste necesidad 
de mcMlerar las merciedes que prodjgé, Enri- 
que n, en perjuicio de la Cocona y propaga- 
dos á fines del siglo XV. por las Cortes de Toro, 
se mvUtiplicaron d^d^ principios del i6, hasta 
que Carlos III ostíg9í4Q d^ lo$ males que caíii^ 
síihaiUj fomentado Ja <h&ÍQ^idad y soberbia de 
los poseedores y prwan4o.de muchos ¿tajaos, 
al ejército, marina^ agricultura, comercio y 
artes, como dicela ley ; y.yiendo regularmente 
su< téritiino final en él llamarfdento de alguna 
mano^muerta^ comí)iob^ñfV el sibio conde de 
El^i^dabUatea^ p«*otóbi6iS«: M- que se funda- 
sai) $in au. Real lieeiw^a ^ 4>.6in la de sus li^íti- 
mos £AioQés€irfiS, ^jaqUQ necese^íiMBO^vüte hade 
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preeeder la consulta de la Cámara, después de 
oídos los fiscales. 

Las mismas leyes de Toro establecieron que 
la licencia de los principes fuese requisito in- 
dispensable para estas fundaciones, reservando 
á los fundadores la facultad de revocarlas en 
algunos casos. Las de Castilla prohibieron la 
reunión de dos mayorazgos , cuya renta pasase 
de dos cuentos : indicaron los perjuicios y dic^ 
taron el modo de evitarlos. Otras impusieron la 
contribución de i.5 por ciento á los bienes des- 
tinados á vincularse y las del último reinado 
concedieron á los poseedores la facultad de 
enagenar los bienes de sus dotaciones, para 
restituir las haciendas al cultivo de propieta- 
rios activos j laboriosos , señalando un pre-, 
mió á las enageqaciones. 

La conformidad de las citadas providencias 
testifica de un moda positivo é indubitable, que 
la amortización civil se ha mirado en todos 
tiempos como un mal, admitido en su origen, 
para remedio de otros que se creyeron mayo- 
res , comp un privilegio odioso, como una po- 
lilla del Estado , como un necio deseo de per- 
petuar la écsistencia contra las leyes inaltera- 
bles de la natui^leza y contra los elementos de 
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la sociedad 5 pues seria absurdo y denigrativo 
á la memoria de los legisladores , suponer que 
estas leyes restrictivas se encaminasen á poner 
trabas y dificultades al piH)greso de institucio- 
nes útiles al bien común. 

Nada hay, en sentir de un sabio magistrado 
mas repugnante á la razón , á los sentimientos 
de la naturaleza, á los principios del pacto so- 
cial y á las mácsimas generales de la legislación 
y de la política , que el conceder á un ciuda- 
dano el derecho de transmitir su fortuna á 
una serie indefinida de poseedores : ajustar las 
condiciones de esta transmisión á su sola vo- 
luntad con independencia de los succesores y 
de las leyes : quitar para siempre á la propie- 
dad la comunicabilidad ó transmisibilidad que 
son sus dotes mas preciosos : librar la conser^ 
vacion de las familias en la dotación de un in- 
dividuo á cada generación y á costa de la sub- 
sistencia de todos los demás y atribuir esta do- 
tación el orden solo del nacimiento , sin aten- 
ción al mérito y á la virtud (*). 

Conociéndolo asi las Cortes y de conformi- 

(*) ulniquum est enim (dicia el rey Teod<Srico) ut de una su])$- 
tantia , quibus competit «qua successio , aUi aLundanter affluant u 
alii panpertatiis incommodis ingcmiscant. » 
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dad con las leyes, que se propusieron quitar el 
fomento de la ociosidad y soberbia de los 
poseedores, restituir los brazos al ejercito y 
marina^ agricultura^ comercio y artes , y las 
haciendas al cultismo de propietarios activos y 
laboriosos , acordaron la de 27 de setiembre 
de 1820 sancionada por S. M. el dia 10 de 
octubre immediato con la misma autoridad y 
libertad que tuvo para negar, como justamente 
negó la sanción y quedó sin efecto, la ley que 
autorizaba las reuniones ó sociedades, llamadas 
patrióticas (45) . Por aquella ftieron suprimi- 
dos todos los mayorazgos , fideicomisos, patro- 
natos y demás especies de vinculaciones de 
bienes raices, muebles, censos jiuros, etc., 
quedando en libertad según el reglamenta es- 
tablecido. 

Vuelto el gobierno absoluto, se espidió la 
Real cédula de 1 1 de marzo 1824 ^^ ^^ hacien- 
do relación de la consulta que la produjo, se di* 
ce literamente ; que prescindiendo el Consejo 
de si los mayorazgos y al modo que ecsistian an- 
tes, de la rebelión, eran útiles ó perjudiciales á 
la causa pública^ ( que fué precisamente la 
cuestión presentada y por muchos dias discu- 
tida en las Cortes?) se limitó á tratar de los 
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decretos de est«s, en cuanto á sus efectos ó des- 
membraciones de bienes vinculados hechos en 
su virtud ; y dando por sentada la nulidad á 
que las redujo la generalidad del decreto publi- 
cado en el Puerto de Santa María el i"* de oc- 
tubre de 1823, ( en que entra el de estinciotí 
del Santo-Oficio , que sin embargo yace sepul- 
tado, como pudieran estar los vínculos) S. M. 
se conformó con la consulta, mandando en 
consecuencia reponer los mayorazgos y demás 
vinculaciones al ser y estado que tenían ep 7 
marzo de 1820. (46) 

La lectura de esta cédula testifica que el 
Consejo prescindiendo de si los mayorazgos 
eran útiles ó perjudiciales á la causa pública 
Y sometiéndose ciega y servilmente á la gene- 
ralidad del decreto disparado por el canónigo 
Saez en el Puerto de Santa María , sé olvidó 
de que la ley que consultaba debia ser pix^e- 
ckosa comunalmente á todos : se olvidó de que 
las leyes no se desalan sino cuando son contra 
bondat cojwscida ó grand procomunal; nin 
se tallen y como dice la de partida, sinon ra- 
zonando primeramente mucho los -males ^ que 
hi fallaren porque se deban taller: y se olvidó 
de que por otra de 1642 estaba a.Utori^do^ no 
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solo para emitir su dictamen , como un cuerpo 
consultivo , sino para representar con entera 
libertad y para replicar á las resoluciones 
del rej sin detenerse en motilo alguno por 
pretesto humano ,• como no se detuvo para 
disputar á Felipe V en consulta de 6 de junio 
de 17081a potestad soberana de estrañarlos 
eclesiásticos del reino, atreviéndose en la de 
12 de octubre de i8o4 á decir á su nieto 
Carlos IV : que el Consejo tenia la soberanía 
del reino por primitiva institución : que era 
soberano por constitución nacional y con facul- 
tades soberanas y poder legislativo. Pero el in- 
terés del clero en el término final de estos 
{vínculos y su influencia en la conservación de 
las togas , hizo prescindir de la causa pública 
y no razonar acerca de los males denunciados 
por las mismas leyes; entreteniéndose este 
cuerpo soberano eñ estender la consulta que 
remitió en el siguiente mes de abril de 1824 , 
proponiendo , que debia procesarse á todos los 
regidores délos ayuntamientos constitucionales: 
esto es, á doscientos mil individuos que gene- 
ralmente no tuvieron mas culpa que la de ob- 
tener el sufragio de sus vecinos para llevar el 
peso de las cargas municipales •, y ocupando el 
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tiempo ( que estimó perdido en i^er los fueros, 
usos y costumbres y ordenanzas particulares 
de los pueblos ) en ecsaminar detenidamente 
la constitución de Skto IV , los rescriptos de la 
sagrada congregación de Cardenales, y todo lo 
demás que refirió la gaceta de Madrid, para 
estenderla consulta que elevó á S. M. sobre 
prohibir á los particulares el comercio de mor- 
tajas del hábito de S. Francisco, respecto á 
que las vendidas en las tiendas ó almacenes no 
pueden sufragarlos beneficios espirituales, úni-r 
camente afectos á las que sudan , ensucian , 
envejecen, rompen y remiendan los frailes y 
venden los guardianes á precio doble ó triple de 
la jerga nueva. ¡Y esto si merece la detención 
del Consejo ! 

ESTANCO D£ LA SAL. 

La circuUr de ii de junio de i833 dice : 
que « para que Iqs pueblos no careciesen de 
un articulo tan necesario como la sal (47) > 
los intendentes diesen luego las órdenes opor- 
tunas para que IdiS fábricas particulares cesa- 
sen de venderla al público ; activando la ela- 
boración en las del rey y haciendo surtir los 
alfolies ó depósitos de sus distritos. » 



— ^43 — 

Por esta resolución de la Regencia que privó 
á las fábricas particulares de vender su pro^ 
ducto á los españoles , pudiendo hacerlo á los 
estrangeros pagando el derecho establecido , 
quedaron espresamente revocados los decretos, 
órdenes y reglamentos de las Cortés, sobre el 
tráfico , elaboración y comercio Ubre de esta 
industria de primera necesidad y perjudicado 
un gran número de propietarios , y de trafican- 
tes industriosos. 

Los procuradores generales de Segovia soli- 
citaron desde luego que se ecsimiese á sus pue- 
blos del gravoso repartimiento de la sal por el 
perjuicio enorme que se les irogaba ; y en Real 
orden de ;22 de enero de 1824 se mandó deses- 
timar esta solicitud y todas las de su clase por 
contrarias á la buena administración. El go- 
bernador subdelegado de rentas de Cartagena 
hizo presente la oposición que habia manifes- 
tado aquel ayuntamiento á la distribución de la 
sal en los pueblos de su demarcación , espo- 
niendo la miseria en que se hallaban ; y por 
Real orden de 18 de marzo de 1824 se mandó 
llevar adelante el repartimiento , señalándoles 
un mes de término par^ aceptarla con preven- 
ción de que transcurrido, pagasen su valor , 

ai. 
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Cómo si la hubiesen recibido y como se ejecu-- 
ta en todas fortes , sin consideracioa alguna á 
las necesidades y situación de los vecinos. 

El decreto de i6 de febrero de 1824 que dio 
la norma á la administración de este ramo , se 
detiene en referir sus alteraciones y progresos ^ 
diciendo que en el año de 1 640 se vendía á n 
reales y á i4 en el de 1796 cada fanega, fijan-' 
dose en el articulo 1° el precio de fyx reales y 
mas las conducciones y transportes á los pan^ 
tos de ventas ú acopios \ como si la riqueza ac- 
tual de estas provincios litorales escediese en 
dos tercios á la que producia el comercio marí- 
timo de 1796 y los arsenales y fábricas que han 
desaparecido. 

En las salinas de propiedad particular, situa- 
das en los términos de la isla de León y Sanlu- 
car de Barrameda, se vende este articulo á los 
estrangeros á razón de un real ó menos por 
fanega 5 y aun suponiendo que la d^ las fábricas 
del rey ( mas costosas por los sueldos de em- 
pleados y otras causas ) saliese á dos realeo , 
hasta cincuenta y cinco y dos maravedís , que 
se cobra con el mayor rigor en las distribu- 
ciones de la misma ciudad de Sanlucar , que-, 
da un hueco disforme para el contrabando 
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de la que fu4 comprada á real en las salinas 
particulares , se depositó en Mértola y Gibral- 
tar y vuelve de ambos puntos á surtir los pue- 
blos de la Sierra limítrofe , que abastecen los 
puertos de chacina ^ y ofrece un motivo muy 
justo para repugnar y quejarse de este reparti- 
miento inconsiderado , irritante , eccesivo , 
forzoso , opuesto al bien común y por consi- 
guiente á todos los principios de la equidad , 
de la. justicia y del verdadero interés del Estado. 



ESTANCO DEL TABACO. 



Por rabones diametralemeníe opuestas á las 
que se produjeron y concurren en el ramo de 
la sal 5 se estableció el mismo dia i6 de febrero 
el estanco del tabaco , por ser, como dice el 
decreto , un objeto de lujo y de capricho : de 
uso libre y espontáneo de los consumidores : 
por no perjudicar á ninguna clase de industria, 
ni á la concurrencia ^e otros vendedores. 

En esta dfeerlaoion- apologética se ponderan 
las ilustradas y difíciles combinaciones del an- 
tiguo establecimiento , como si para tal mono- 
polio, (estinguido por las Cortes) se necesitara 
mas , que tener la facultad y la fuerza para 
comprar como se pueda y vender como se- 
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quiera/ Se nos instraye prolijamente de la 
creación de la renta, concebida en el año de 
1 636 : del precio de tres reales á que se ven- 
dia la libra de tabaco , cuando las cosechas 
eran mucho menores en América : cuando no 
estaba tan espedita la navegación, ni tan bara- 
tos los transportes y de las alteraciones que ha 
tenido en diversas épocas , terminando con se- 
ñalar el de 36 reales á cada libra del de Vii^inia, 
48 la de cigarros mistos y los habanos al costo 
que tengan hasta el puerto de su desembarque, 
con el moderado impuesto de 4o reales mas en 
libra. 

Los resultados de estas determinaciones ni 
fueron, ni podian ser otros, que los de todas las 
que se apartan de la senda natural que conduce 
al bien común. Arruináronse los traficantes y 
operarios útiles empleados en la compra, ela- 
boración y venta de tabaco. Emigraron otros 
capitalistas trasladando al estrangero ei pro- 
ducto de la industria. Perdió. el Estado sus bra- 
zos y contribuciones. Creció el número de 
guardas y contrabandistas, que mancomunados 
escandalosamente, eludíanlas disposiciones del 
gobierno. Pasó la venalidad á otras clases me- 
nos acostumbradas al coecho. Se hizo casi 
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general la desmoralización , y la insolencia se 
yió crecer á par de la codicia : si en -un camino^ 
en una calle, en una choza , se registraba , se 
prendia y se arruinaba al infeliz jornalero por 
hallarle un cigarro en el seno, cpmo lo tes- 
tifica la causa que hemos visto seguida en Dai- 
miel contra Manuel Lozano : cruzaban por 
otras partes numerosas recuas cargadas de ta- 
baco y se depositaban en conventos y almace- 
nes, sin temor de tropezar ni ser reconocidos 
por los depedientes del resguardo y demás ce- 
ladores interesiaidos en la multiplicación de los 
seguros. Mas de 800 cargas se hallaron en solo 
el pueblo del Jabugo situado en el corazón de 
la Sierra de Andévaloque ni las produce ni 
puede creerse que cayeran de las nubes, á pe- 
sar de emplearse en su compra el dinero de 
las devotas cofradías, cuyos santos patronos re- 
ciben por mano del cura no solo la ganancia 
de su capital respectivo, sino las oblaciones in- 
morales de los contrabandistas que les atri- 
buyen el buen ecsito de sus viages. En los mis- 
mos estancos se halla la labor y venta del ta- 
baco que introducea y ven todos, menos los 
guardas y visitadores, y la colusión y el fraude 
inseparables de este ruino^ sistema ^ y en la 
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preporcion de los gastos y hijo con el sueldo 
de la mayor parte de los empleados, la prueiba 
demostrativa de su manejo. 

EST Aireo DEL AGUARDIENTE. 

Restablecióse en este mismo dia la renta de 
aguardiente y licores á beneficio y por cuenta 
de la Real hacienda , sin embargo de decir el 
real decreto que desde el año de 1682 (en que 
se estancó para proporcionar fondos á Feli- 
pe IV,) dejándola libre en 17 17 : estancada en 
1 7 19 : desestancada en 1746: estancada en 
1800: libre en i8o4: nunca hizo progresos 
sino en el sistema de la libertad* 

ESTAlfCO DEL BACALAO. 

Por no molestar d los pueblos con esaccio- 
nes estraordinarias (dice otro decreto de este 
dia) se estableció la renta del bacalao, privando 
de este giro al comercio que lo debia comprar 
en el estanco con el recargo de 28 maravedís en 
libra y condición de no introducir alguna otra 
clase de pescado esírangero que paralizase la 
venta del estancado, prohibiendo la pesca á las 
barcas españolas, reduciendo á perecer porción 
de familias ocupadas en este ejercicio tan nece- 
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£aríaé interesante al fomento de la navegación, 
y obligando á las clases indigentes á surtirse ' 
del bacalao que empezaron á introducir los 
contrabandistas de Lisboa y Gibraltar, aTerián- 
dose y corrompiéndose el estancado por faltar 
el celo y la inteligencia del ínteres individual; 
lo cual dio causa á la supresión de este ridiculo 
monopolio , sin mengua del crédito económico, 
ni rubor del eccelentisimo ministro que lo in- 
ventó. 

PAPEL SELLADO. 

Amplióse , en los cien artículos cabales de 
otro decreto de este dia , el uso del papel se- 
llado, alzando precios, aumentando clases y 
estendiéndolo hasta cobrar irremisiblemente 
su importe por los pliegos comunes de las car- 
tas , cuentas y demás escritos particulares que 
se presenten en juicio, resultando asi en blanco 
la mitad de los autos , á donde deben coserse 
otros tantos como aquellos. 

DERECHO DE PUERTAS. 

Restablecióse y se amplió por decreto de 
este dia, haciéndolo estensivo á los pueblos de 
1 5 mil habitantes , no comprendidos en la 
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creación de 1 8 1 7 , abolida por el gobierno cons- 
titucional. Di6cil es hallar cosa mas adecuada 
al genio de los vagos, al fomento del fraude , 
molestia de traficantes y á la estorsion del ve- 
cindario; y para que todos supieran, que nadie 
puede tener, ni trasladar de un ahnacen á otro 
sus frutos y efectos, que nadie puede comprar, 
vender, alquilar, moler, envasar sus vinos, 
vinagres ni gastar aceite de sus vasijas, sin dar 
una cuenta esacta y minuciosa y tener per- 
miso del administrador de las puertas : 

' Fíjanse en las esquinas cartelones 
Que al poste mas maxico y berroqneno • 

Le lerantan ampollas y ckickones (4^). 

PAJA Y USTENSILIOS. 

Restablecióse en este dia la contribución asi 
llamada, fundándose el decreto restaurador en» 
la razón sencilla de que, dejándola suprimida, 
faltaría este ingreso en el Real erario : lo cual 
es esacto ciertamente, porque los pueblos, des- 
pués de pagarla y repagarla, sufren la carga de 
alojamientos militares abolidos por su primera 
imposición. Y para satisfacer á la Francia el 
importe reconocido de las cuenta) de su ejér- 
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cito de ocupación, y ausilios al que tomó el 
titulo de la Fé^ se recargó con mas de otro 
tanto el cupo de esta contribución que se paga 
desde el año de 1828 bajo la denominación da' 
estraordinaria. 

FRtJXpS CIVILES. 

En este mismo dia, que puede llamai*se el de 
la resurrección de las rentas^ se restableció 
también la de Frutos civiles , reducida á pagar 
el 4 por ciento sobre el arrendamiento de casas, 
molinos, tahonas, aceñas, ingenios y artefac- 
tos ", y el 6 por ciento sobre el de fincas ó* pro- 
piedades territoriales. El decreto dice : que es 
un impuesto equitativo y justo, porque lo pa* , 
gan los que tienen bienes, rentas, censos, y no 
recae en arrendadores, colonos, jornaleros y 
propietarios que cultiifan por si mismos sus 
bienes , ni en otra clase de productores , y en 
el articulo 6° se eceptuan del pago de esta con- 
tribución los bienes y rentas del clero. 

SUBSIDIO BEL COMERCIO. 

Y para nivels^r la esaccion del impuesto de 
los frutos civiles con los géneros def comercio 
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agonizante, (que paga crecidos derechos de en- 
trada y salida, ademas de los contribuciones é 
impuestos comunes) se mandó en la misma 
fecha que contribuyese anualmente con la suma 
de diez millones de reales, aumentados hasta 
catorce en razón inversa de la miseria pública 
y de la nulidad á que se le ha reducido por la 
imposibilidad absoluta de satisfacerle sus anti- 
guos créditos contra el Estado : por no admi- 
tirse el cambio de unos por otros en las teso- 
rerías : par la deconfianza en sus especulacio- 
nes sujetas al capricho de reglamentos minu- 
ciosos insubsistentes, parciales, contradicto- 
rios : al humor de los administradores y demás 
empleados de Aduanas y resguardos : á todo, 
menos á principios equitativos y estables, y por 
la emigración de muchos capitalistas á donde 
encuentra menos trabas el giro de su caudal y 
mas seguridad y consideración sus perso- 
nas (49) . 

OTROS MALES DE PEOR CARÁCTER Y TRASCEN- 
DENCIA. 

Pero esto es nada camparado con el manejo 
interior de las aduanas y de los pósitos : con los 
descuentos confideixciales de las tesorerías : con 
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las sinuosidades de los empréstitos en el es- 
traiigero donde se ha dejado campo ancho 
para ocultar la 'falta de crédito , la irregu- 
laridad de las hipotecas, la complicación de 
los títulos para establecer la confusión en pro- 
vecho de los negociadores : la evidencia de la 
bancarrota : la arbitrariedad y connivencia de 
las operaciones de la Caja de amortización : ( que 
solo á un corredor favorito paga 22 mil duros 
de comisión por la miseria de créditos anuales 
que se amortizan, cuando el gobierno francés pa-^ 
ga 1 5 mil francos al suyo por sueldo total ) (*) : 
con las estorsiones de las columnas de apremio 
y visitadores enviados por las Intendencias : con 
el lucrativo agiotage de los diligencieros cfue 
llevan las órdenes (por lo común insignifican- 
tes ) á los ayuntamientos, sacrificando sus pro- 
pios y arbitrios^ como si no hubiese correos en 
la Península ; con el insolente saqueo de los 
comisionados de la mesta : con la subasta es* 
caudalosa en que las escribanías han puesto el 
aprovechamiento de las dietas y derechos que 
llevan los destinados á la cobranza de atrasos 

(•) 55 mil reales vellón, y el importe de amottaation ci tcceii-» 
tauentt mayor. 
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ilusorios ó envejecidos procedentes de bulas y 
papel sellado , en que suelen envolverse las 
casas y los campos de los que ni conocieron, ni 
tuvieron relación con los depositarios fallidos, 
todo es nada comparado con esas vandadas de 
lechuzos y con esa turba de ejecutores hambrien- 
tos destacados á sorprender los pueblos y arrui- 
narlos con dietas y costas judiciales á pretesto 
de cobrar algún rezago miserable de diezmos, 
infringiendo la real provisión de 21 de agosto 
de 1770 en que se dispuso que no se despacha- 
sen ejecuciones de esta naturaleza contra deu- 
dores de diezmos, sin haber evacuado antes la 
diligencia de escribir cartas a las justicias de 
los pueblos respectivos, insertando la nómina 
de los deudores y de las deudas, paraque los 
hicieran saber que aprontasen el pago dentro 
del término que prudentemente les señalaren 
los jueces con apercibimiento de ejecución. Es 
nada cpmparado con los repartimientos fre- 
cuentes y arbitrarios ; con las pensiones dia- 
rias sobre cualquier pretesto y con otra mu- 
chedumbre de gabelas inventadas por el ansia 
de atesorar, descubierta en la mayor parte de 
los mandatarios, cuyas rapiñas denunciadas por 
bandos y edictos del mismo modo que suelen 
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pregonarse los robos y yiolencias de los ladro- 
nes en cuadrilla han llegado á noticia del go- 
bierno (5o) Yerres decia que saqueaba Ja Sicilia 
fiado en la protección de un hombre poderoso 
y que los dos tercios de lo que robaba en la 
prefectura eran para los que le sostenian en 
Roma : y nosotros vemos alcades mayores sin- 
dicados, remoyidos, procesados y luego ascendi- 
dos á las audiencias. El miserable estado y la re- 
primida ecsasperacion de los pueblos pudiera 
solo señalar el cuanto á que asciende el pro- 
ducto de las cartas de seguridad, que se han 
visto repartir con premura en el mes de di- 
ciembre para seguridad del año que espiraba 
y con tal profusión que se hallan hasta en los 
sombreros de los salteadores de camino : el 
producto de las cédulas de permanencia, pasa- 
portes, licencias hasta para poseer un mal rocin, 
y sobre todo el provecho de las estafas inhe- 
rentes á los mas pequeños descuidos y á las 
persecuciones y arrestos arbitrarios. Solo ellos 
pudieran decir lo que han contribuido en di- 
nero fisico y lo que se han resentido los ren- 
glones de consumo y primera necesidad con la 
csaccion arbitraria que sufren los muelles, ca- 
minos, tiendas, almacenes, teatros, carnicerías 
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y demás establecimientos condenados á pagar 
anualmente ochenta millones de reales calcula- 
dos para el vestuario , armamento , música , 
fausto y hasta la grosería de los llamados rea- 
listas (*) j sacados por lo. común de las heces 
mas despreciables de los pueblos y retratados 
en el Pirata, de Walter-Scott : 

Boucbes sans bras qu'on nourrit a grands frais 
Nuis dans la guerre et fort a cbarge dans la paix : 
Un jour par mois ayant Tair mili taire 
Et tonjours préts quand'on n'en á que faire. 

T. 4- «• 7. 

Los pueblos solos, si les fuese permitido, 
pudieran decir lo que se les estafa socolor de 
devoción. Contraviniendo á la real orden de 3 
de noviembre de 1790 en que noticioso S. M. 
( son sus palabras) de los muchos escesos y 
general abuso de ^vender y rifar d titulo de 
piedad ^varias alhajas de poca consideración^ 
géneros y comestibles y otras cosas en las 
puertas de los templos y sus inmediaciones 
por las usuras que en tales casos se cometen^ 
prohibió severamente esas rifas continuas de 
becerros y otros animales, de comestibles y de 

(*) '£Uo« no ban podido evitar al Gobierno su yergon^pta capitu- 
lación, y talTO-conducto al facineroso José María» 



y. 
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muebles despreciables, situadas en las puertas 
de los templos y pregonadas todos los dias por 
calles y mercados /7ara la corona de la Virgen^ 
altar de S> Antonio^ ánimas, etc., en que se 
entretiene una porción de devotos infringiendo 
la ley del reino. Los pueblos solo pudieran de- 
cir lo que suman los gastos invertidos por las 
cofradías (contra lo dispuesto en la instrucción 
de corregidores y cédula de i5 de mayo de 
1788 ) en la fanática é impia emulación de pre- 
sentar los espectáculos mas distantes del respeto 
y devoción al sagrado objeto que representan y ' 
mas prócsimos á la licencia y disolución que se * 
observa en la semana santa de Sevilla y otras 
poblaciones. Los pueblos jjente^ la .merma que 
sufren sus parvas y sus trojes con las impor- 
tunas demandas de sacristanes, legos, donados, 
pordioseros de monjas, hermitaños y aun de* 
los mismos prelados de las'^órdenes religiosas 
destacados en divisiones á pedir por todas par- 
tes con imperio, como una deuda de justicia y 
aun con amenazas de denunciar como irreli- 
gioso al no contribuyente (*), el trigo, semillas, 

(*) Ciundo la Silla Apostólica concede ¿ hospitales á otros esta- 
Ijlecimientos pios, la facultad de pedir limosna^ les previene entre 
otras cotas : «Nec minis aul impracationibus inducant fidelcs ad 

22 
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fruta, liortaliza, mosto, azeite, borregos, man*' 
teca, chorizos, jamones, huevos y todo lo de- 
mas que llaman de la comunidad^ qne repre- 
sentan (*). Los pueblos saben lo que les cuesta 
la refacción y el aseo de los templos y la pingue 
contribución para los mercenarios que van en 
las cuaresmas á tomar la voz del pastor y pre- 
dicar en las aldeas de labradores rústicos y 
miserables contra los teatros, filósofos y janse- 
nistas, contra las modas, no olvidando jamas el 
recordarles la obligación de pagar los diezmos, 
primicias y sufragios por las benditas ánimas. 
Y en fin las familias , cuyos padres fanáticos 6 
devotos partieron sus bienes con la Iglesia, fia- 
dos en que su*ministros, reconocidos á su pie- 
. dad generosa, cumpliesen la obligación que les 
impuso el concilio 4^ de Toledo, de atender d 
la subsistencia de sus hijos en el caso de 
■tyerse reducidos a la inopia (**) : esas mismas 

eleo9uosinam : non pettant elemosinam tamquam debitanij aut «oli- 
. lam, ñeque ulla arte extorqueant pecuniara , sed simpliciter per- . 

modeste rectpiant tantum quod sibi iiberaliter offertur, ñeque 

tuper hts eiemosinis ullam conventtonem faciant.» 

(*) u Ocurrit importune petitio, decía S.' Buenaventura, quá om- 
nes tranacuentes per térras adeo abhomnt fratrum occnrsuni, vf 
eis tim€éint, qiuui pr«edonibus obviare, » 

(**) «Quicamqur fídclium de faéultatibus sus ecclesic aliquid- 
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ftmilias presentan á cada paso la ruina, ef 
desamparo y desolación de viudas y huérfanos 
que, no pudiendo satisfacer las mandas ó tribu- 
tos impuestos en sus posesiones por la suges- 
tión ó engaño de sus ascendientes, se ven con 
frecuencia ejecutados y lanzados desús hogares, 
á instancia de las santas comunidades que vi- 
vieron siglos enteros solazándose con el bene- 
ficio de aquella caridad perniciosa (*) . 

A tal grado de desfachatez alcanza el mons- 
truo de la hipocresía, dirigiendo laniano de un 
gobierno seducido, sujeto al imperio de las su- 
persticiones y vendido á sus intereses. En ellos 
estaba, para sostener estos y otros ruinosos abu- 
sos, el apoderarse y disponer de todos los des- 
tinos. Y para hacerlo libre y desembarazada- 
mente se ñilminó el decreto de 27 de junio de 
1823,. declarando nulas todas las provisiones 
posteriores al 7 de marzo de 1820. Y porque 
en las anteriores no quedase algún resto de 

devolione, propria contulerít, si forte ipsi autjílli eorum redacti 
/uerint ad inopiam ah eadem ecclesia suff'ragium 'vitoe perci- 
piantt Si omnibas aliis res ecclcsise largientur, cuanto magis cou- 
salendum est qaibiu retributio justa debetur? » (Concil. Toient^ 
4*>i cort. 37.) 

(*) « yce 'vobis Hypocritije , //uta comeditis domos 'viduammi 
^réítion^s longai orantes .' » 
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ilustración y probidad que pudiera contrastar^ 
los se estableció en los artículos 4''y ^""^ q^^ le» 
empleados anteriormente nombrados se purifi-« 
casen con el agua corrompida de los informes 
reservados^ qu^ dieran los miembros de la* coa- 
lición apoderada ya de sus empleos y por lo 
mismo interesada en su despojo^ y no déla 
manera usual y sencilla que señalaban las leyes, 
en vano reclamadas por la razón y quejas de 
una multitud de proscriptos. Con el mismo ob- 
jeto de sostener ásus parciales se libró la Real 
orden de ^3 de noviembre de 1828 , declarando 
vacantes todas las plazas de los que siguieron al 
rey á Cádiz, obedeciendo sus órdenes y cum- 
pliendo sus juramentos. Y el decreto de 26 de 
octubre anterior , disponiendo que no se pro- 
pusieran para empleos, ni comisiones, sino 
aquellas personas amantes d ciencia cierta de 
la de S. M. y previos los informes de su con- 
ducta politica y religiosa^ ofreciendo á la 
parcialidad ó liga de informantes compuesta 
toda de sicofantas conocidos, ó por su estupidez 
y fanatismo : ó por el interés de su estado en 
el proyecto de paralizar las reformas : ó por 
una fatua y ecsagerada aversión á las institu- 
ciones abolidas : ó por sus resentimiento^ con 
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los funcionarios depuestos : ó per el ansia de 
figurar en el cambio : á todas estas clases de 
testigos, reprobados por las leyes, se ofreció que 
nunca serian descubiertos ni responsables de 
sus dichos. c( Estos informes (dice el decreto 
de 27 de juinio de iSaB confirmado y repro- 
ducido en cédulas de 10 de julio y 9 de agos- 
to de 1824) serán sellados y archivados 
en seguida^ por ecsigirlo asi la convenien- 
cia pública , sin poderse hacer de ellos otro 
usoj ni admitirse las justificaciones de testi- 
gos presentados por los interesados. » Y el se- 
cretario de Gracia y Justicia don Francisco Ta- 
déo Calomarde en Real orden fecha en Aran- 
juez á 8 de mayo de 1824 comunicada al pre-. 
sidente de la Junta de purificaciones dijo : » 
Que teniendo el rey una absoluta necesidéul 
de dar á los informantes cuantas garant/as 
sean posibles^ para que convencidos de que ja- 
mas podran ser revelados sus informes , los 
evacúen con la buena fé que ecsige esta clase 
de negocios^ S. M. mandaba que en la remi- 
sión de espedientes originales se acompañen los 
informes en copias certificadas, suprimiendo 
los nombres de los informantes y que se que- 
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masen publicamente previo el conbcimenta 
que debia quedaren el registro. » 

Con esta confianza, con esta seguridad, con 
estas garantías comparecieron los Erucios de 
Calomardc y del feroz don Carlos de España (*) 
y relcTados , asi como va dicho, de cargos y re- 
convenciones forjaron los delitos , designaron , 
persiguieron , arrestaron y oprimieron á los 
que quisieron delincuentes , sin que ningún 
calificador de los sentimientos religiosos, y 
de la adhesión al trono y al altar, abriese los 
libros sagrados para enseñarles, ni la boca 
para decirles : « ¿ Acaso nuestra ley juzga al 
hombre sin haberle oido, ni enterarse de lo que 
ha hecho? — No es costumbre de los Roma- 
nos condenar á ningún hombre sin presentarle 
los acusadores y darle lugar á defenderse y 

(*) Este conde, de España, Grande de España, general de España, 
es nada de España, pues es francés ; cuyos bárbaros asesinatos y de- 
mas actos despóticos de frenesí, hipocresía y crueldad, asi como la 
»angre y lágrimas que bizo derramar en Cataluña, solo pued«a es- 
tar al alcance de aquellos bjfüiitantes, victimas de este estólido Bajá, 
que obligaba ú todos ellos lü llevar rosario al cuello, no gastar pati- 
llas crecidas, ni los picos de la camisa fuera del corbatio, y ,* po- 
bre del que descuidara isugetarse á estos y otros caprichos de su 
cerebro desorganizado ! Allí no se necesitaba causa ni juicio para ■ 

ser fusilado en la Cindadela ¿Y un abanicazo solo costó el*' 

uÍDO al Dey de Argel? 



é 
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destruir los cargos (*) » Y con todo este desa- 
•> cato se hollaron los cánones de los concilios y 
leyes* citadas (nota 21) tlasTcsoluciones mas so- 
lemnes del rey don Fernando IV que en las Cor- 
tes de 1299 y 1807 mandó en Valladolid que 
los homes non sean presos, nin tomado lo que 
han sin ser oídos por derecho : de su hijo 
don Alonso U que. respondiendo á la petición 
28, que le hicieron las de i325, jfwro de non 
mandar matar ^ nin lisiar , nin despechar, nin 
tomxir d ninguno cosa de lo suyo sin ser 
antes llamado, é oido, é vencido por fuero é 
por derecho, é otrosí de non mandar prender 
d ninguno sin guardar su fuero é su derecho, 
d cada uno. » Y asi se quebrantaron las leyes 
que se decian sabias y moderadas^ singular- 
mente la 12, tit. i4, part. 3, que para conde- 
nar á un hombre á las penas establecidas ec- 
síge, nó la adhesión á un sistema jurado por 
el rey, proclamado en la nación y reconocido 
por los gabinetes estrangeros, sino delitos posi- 

(*) jynni({uid lex nostres judicat hominein^ nisi prius auderitab 
¡pao, el cognoverit qttid faciat. Joann. c. 7, v. Si. 

Non est romanos consuetudo damnare aliquem liomioem prius- 
cuam isque accüsatur presentes liabeat acciisatores locumque de- 
Cpndeodt aceipiat ad abluenda crimina. Act. Apost c. 25. t. 16. 
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tivos, crímenes calificsulos, fechos contra bue- 
n^ costumbres^ et contra los establecifnieH" * 
tos de leyes complidas et paladinas, y prue- 
bas tan claras como la luz del dia ; añadiendo 
otra del ;nísmo código : que ni aun malque- 
rencia debe haber el rey contra ningunt home 
por dicho de otro, á menos de ser la cosa pro- 
bada en ante, cá si lo ficiese mostrarse hie por 
bome de liviano seso. La 5, tit. i, part. 7, que, 
supuesta la admisión de pruebas para batir la 
delación, establece la pena contra los que la 
hicieren en poridat por malquerencia ó por 
algo que les diesen. La 27 del mismo titulo, 
que á los informes prestados por personas sin 
tacha, etque non han enemigos porque jse ho- 
biesen á mov^er esto, et que es otro^sí fama 
de lo que dicen^ no les da más consideración, 
mas peso> ni mas valor que el que reciban de 
la indagación judicial y de las pruebas que 
han de hacerse para acreditar la verdad de su 
contenido. La ley 29 que establece y amplia d 
todas las otras defensiones el juicio de tachas 
de los testigos y por consiguiente el conoci- 
miento de sus personas, calidad y testimonios. 
La I, tit. 3i, part. 7, que previene á los jud- 
gadores catar mucho, et escodriñar mui acu- 



Á 



— a65 — 

ciosamente el yerro de manera que sea ante 
bien probado para toller d un home de algunt 
oficio que tiene, por ser esta privación de ofi- 
cio una de las penas señaladas en la ley 4 ; aña- 
diendo la 7 , que los judgadores non se deben 
rebatar á dar pena d ninguno por sospecha , 
nin por señales^ nin por presunciones (*) : 
La ley 6, tit. 6, lib. 12, No^ns Mecop., en 
que Felipe V, notando la facilidad ^ frecuen- 
cia de dar informes siniestros , falsas delacio- 
nes, y la osadía de atropellar impunemente 
la inocencia y dispuso que con la mas rigorosa 
esa£titud se ejecutasen las leyes que hay contra 
falsos delatores, sin ninguna dispensación , ni 
moderación, Y ¿cómo tendrá lugar la indaga- 
ción y procedimiento, ocultando sus nombres, 
archivando sus escritos, no oyendo razones, ni 
pruebas en contrario y observando la práctica 
inicua y rastrera del Secretario de la superche- 
ría que, fomentando calumnias y garantizando 
á los calumniadores, se atreve á tomar el nombre 
de ministro, profanando el sagrado asiento de 
la justicia? Las leyes del tit. 82, de este Hbro, 

(*) Nejidis auditonihus, ne disseminato, dispersoque sermone 
fortunas inoeentium subjiciendaf puteiis , decía Cicerón á los jue- 
M d« PlaBcio. 

a3 
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que mandan admitir las informaciones de tes- 
tigos y cuantas pruebas Contribuyan al escla- 
recimiento de la verdad, y á la defensa de los 
reos por mas criminales qué parezcan. La i* del 
titulo siguiente que desprecia las delaciones que 
no sean estendidas ante escribano público para 
{fue no se oculten ios autores : la ^' del mismo 
titulo en que Felipe III mandó, no admitir de- 
lación que no sea firmada y entregada por 
persona conocida, dando fianza y obligación 
de prohar su contenido. La 8' en que Fer- 
nando VI previno la observancia de las ante- 
riores para (fue no padezcan algunas per- 
sonas con la temeridad de voluntarias ca- 
lumnias. La 6* tit. 4? ^^^' 3> ^^ í^6 ^^^ 
Juan II, dispuso que no se complieran, ni aun 
sus mismas Reales cédulas, cuando mandasen 
despojar á alguno de bienes y oficios^ sin ser 
antes llamado y convencido, y finalmente la 
Pragmática de 17 de abril de 1774 ^^ q^e se- 
ñalando el modo de proceder contra los que 
promueven bullicios y conmociones popula- 
res^ mandó Carlos DI, que no se procediese 
contra ellos, uno formándoles causa y oyendo 
sus defensas^ porque el rey, coma dice la ley 
de partida, non debe cobdiciar^d facer cosa 
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que sea contra derecho y y porque el principe, 
según otra antigua del Fuero Juzgo', non debe 
toler d nengun home de su casa^ su ondra, 
nin su servicio^ sinon por derecho juizo, » 

Estas mácsimas gravadas en los cuerpos de 
nuestro derecho patrio son tan comunes á to- 
das las naciones, como es la razón, que las inspira 
y ningún poder^ escepto el de Calomarde, se 
ha creído fuera de la obligación de observarlas. 
Difícil es hallar soberano mas propenso y de- 
cidido á mandar sin restricciones que Gus- 
tavo III de Suecia, ni otro á quien el orgullo de 
la aristocracia, la falta de granos y otras cau- 
sas que la hicieron odiosa á los pueblos , le 
hubiesen abierto el camino de saciar su ambi- 
ción y abatir, como abatió la autoridad de la 
Dieta. Mas sin embargo de haber roto las trabas 
puestas al hijo de Guslavo Vasa y hecho abso- 
luto el limitado poder de Federico cuñado de 
Carlos XII, estinguió por ley fundamental Aq 
su reino los tribunales estraordinarios y las 
comisiones para juzgar las causas, declarando 
espresamente que no podían menos de incli- 
narse al despotismo y tiranía y mandando que 
en lo succesivo, ningún .ciudadano fuese pri- 
v^ado de su honor ó fortuna, ni castigado con 

23. 
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otra pena y sin que precediera el juicio y 
fallo legal. Ni aun los tiranos han podido ocul- 
tar el odio y abominación al despotismo. 
Luis XI (*) dejó por testamento instruido á 
su hijo Carlos VIH de Francia de que : « cuando 
los reyes ó los príncipes no respetan la ley, 
pierden el nombre de reyes haciéndose escla- 
vos y esclavizando al pueblo que los detesta, en 
vez de acatarlos. » 

La conformidad de estas leyes diseminadas en 
las diversas Constituciones de los Estados señala 
su origen en el pacto social y convence el fu- 
nesto error de mirar la distribución de justicia, 
como un noble atributo de la soberanía, siendo 
su carga mas pesada. Los reyes no otorgan sino 
que deben la justicia. Esta es la primera obli- 
gación que contraen con los subditos :1a primera 
deuda de su gobierno, y si sufren su venta les 
hacen pagar lo que en rigor les pertenece. 

Pero los ministros de Fernando ( dignos del 

(*) « Quand les rois n'ont régard á la loi^ en se faisant, ils font 
ieur peuple serf, et perdent le nom de roi, car aul ne pent étré ap- 
pellé roí, fors celui qui régne et seigneuríe aur les francs. Les 
francs de naturc aimeot l«'ur seigneur, mais les serCí naturelleiurnt 
liaissent leurs maitres. » 

Tan positivo es que los mismos tiranos tü menos tn su Usta- 
mentn proscriben el despo'isino. 
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Consejo de los Diez que sacrificaba los ciuda> 
danos de Venecia, bajo el pretesto de la segu- 
ridad del Estado, calificando de crímenes atro- 
ces la faltas mas tenues : creyendo cómplice al 
que no era delator y perdido al delatado) , fa- 
llaron la persecución y desamparo de la ino- 
cencia : trastornaron los principios de la jus- 
ticia y de la humanidad, anticipando el castigo 
al juicio y la pena á la sentencia : y con esta 
atrevida resolución salvaron la dificultad de 
calificar le^almente el crimen supuesto en la 
adhesión á un gobierno, acorde con el progreso 
de las luces é instituido en la horfandad de la 
patria, cuya independencia restituyó y sostuvo 
hasta el año de i8i4« Eludieron la gran difi- 
cultad de convertir en crimen la adhesión al 
gobierno que el rey juró y sostuvo , mandán- 
dolo promulgar y obedecer, sin instruir jamás 
á los pueblos de la coacción, ó violencia que su- 
friera. Y evitaron las obvias reconvenciones que 
resaltan , asi de los documantos estractados en 
las primeras páginas de este escrito , como de 
la diversa conducta observada con los militares 
y empleados de Ultramar, á quienes no alcanzó 
la necesidad de purificarse, sin embargo de 
que marcharon por la senda constitucional al 
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mismo paso ^ueáiguió al rey la mayor parte de 
los de la Península ^ donde ha quedado asegurada 
la proscripción , desatendidos los servicios mas 
importantes y cali&cados , y reducida una mul- 
titud de familias al conflicto de perecer en la 
indigencia, ocupando sus destinos aquellos que 
pocos años antes se llamaran traidores, pérfidos, 
perjuros y enemigos del Estado : a Miles de 
hombres valientes (decia un orador evangé- 
lico, á presencia de S. M. ), ven á otros tantos 
tiznados con la infidencia que cubren con el 
velo det interés y se levantan con los grados que 
á otros se debian de justicia. Miles de héroes 
llenos de heridas , cosidos á balazos acreedo- 
res á los mayores premios se hallan postrado» 
de neqesidad y dispersos por todo el ámbito de 
la nación y tal vez en una cárcel porque no 
tienen quien saque la cara por su justicia : los 
eneifnigos de V. M. son los que gritando á 
voces viva Femando y^ la religión se in- 
troducen en el gobierno , trastornan el orden 
con disimulo, hartando su furiosa ambición 
con empleos, rentas y honores, y dando ocasión 
á que hasta la niños digan por la calle : viVa 
Femando y vamos robando ; » vis^a Femando 
y vamos dando prestameras, acumulando be- 
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neficios y canongia de Sevilla en el estúpido y 
relajado sobrino de Calomarde, oprobio del 
coro de aquella iglesia y objeto de la censura 
pública y de la indignación del prelado, que 
ni aun quiso ordenarle, sabiendo sus costum- 
bres : vii^a Fernando y vamos gravando el era- 
rio con pensiones para nuestras hijas y sobri- 
nas : vira Femando y vamos disponiendo del 
fondo de remplazos de Cádiz, desatendiendo el 
derecho de los legítimos acreedores y el cla- 
mor de los hijos y viudas de los prestamistas : 
vU^a Femando y vamos concediendo á los bu- 
ques estrangeros la facultad de destruir nues- 
tros montes y fábricas, esportando la corteza 
interior de los alcornoques, por privilegio de la 
casa de Remisa, tesorero general : vwa Fer- 
nando y con el producto de este privilegio 
cedido.álas casas estrangeras, vamos comprando 
fincas, ó poniendo dinero en el banco de Lon- 
dres que asegure nuestra subsistencia en los 
trastornos políticos : vi^^a Femando y vamos 
arrendando hasta el aire que se respire y lle- 
vando al suplicio al que de otro modo osare 
respirar. 

Pero, el colmo de esta, sentina de maldades es 
el decreto de i** de octubre de i83o por la 
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estensíon que ofrece á la útil carrera de las 
delaciones. « Por el solo hecho de tener cor- 
respondencia epistolar con cualquiera de los 
individuos que emigraron del reino á causa de 
las occurrencias del año de 1 8a o al de a 3 se 
impone la pena de dos años de cárcel y dos- 
cientos ducados de multa, y la de muerte si ten- 
diese á favorecer sus proyectos. Condénase á 
ella al que ausiliare con armas, avisos , ó con- 
sejos : á los ayuntamientos que no diesen parte 
de la invasión del teritorio y ocho años de pre- 
sidio al que reusase ejercer el oBcio de de- 
lator. » 

Al reclamo y partición de las multas, siguió 
la Real orden que garantiza la impunidad de 
los que aspiren á participarlas. Elspedida por 
Calomarde en lo de mayo de i83i dice litera- 
lemente : « He dado cuenta al rey nuestro 
señor del oficio deU. S. dq 1 1 éste mes en que 
manifiesta la delación que el voluntario realista 
de esa capital Francisco Bindel ha dado por 
conducto de sus gefes sobre el depósito de ar- 
mas en la tienda de fierro de don Ramón Tan- 
soro del comercio de la misma : el resultado 
opuesto que ka producido el escrupuloso re- 
conocimiento de la casa de dicho comer- 
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ciantey verificado por los depedienles de la 
policía : la prisión en que el subdelegado de 
esa Corte ha puesto con este motivo al realista 
Sindel : formación de causa contra él en vir- 
tud de la querella de Tansoro y remisión de 
las diligencias al juzgado del teniente corregi- 
dor de esa villa don Joaquin de la Escalera, 
haciendo mérito al propio tiempo de las rei- 
teradas quejas y reclamaciones que este pro- 
cedimiento ha suscitado de parte del coronel 
de voluntarios realistas el brigadier don José 
Villamil y del inspector-general del arma. En- 
terado de todo S. M. y conformándose con el 
parecer de U. S. se ha servido mandar se so- 
bresea en la referida causa, poniéndose desde 
luego en plena libertad con relegación de 
costas al espresado voluntario realista Fran- 
cisco Bindel , si todavía se halla preso. Al 
mismo tiempo y d fin de evitar en lo succe- 
si\'o la repetición de ejemplares de esta clase 
ha tenido á bien resolver : que los denuncia- 
dores deshechos ó indicios contra la seguri- 
dad pública no sean responsables en ningún 
tribunal, de los avisos que den á la policía, 
cualquiera que fiíere su resultado (*) que- 

O Teogate presente Ulej de Felipe V contra falsos delatores. 
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dando d la prudencia y celo de las autorida- 
des del ramo el hacer de ellos el uso que s e 
merezcan según lus calidades de . las perso- 
nas que den tales avisos y de los sugetos cont ra 
quienes se dirijan y atendidas también las cir- 
cunstancias en que se den y los datos ó razones 
en que se funden y los hagan mas ó menos 
verosímiles. Y finalmente es también su Real 
voluntad que los jueces á quien corresponda la 
formación de las causas criminales para el des- 
cubrimiento de los reos de Estado se limiten á 
pedir á los subdelegados y encargados de la 
policía las noticias que puedan convenir á los 
adelantos de las causas formadas , sin poder 
ecsigir nunca testimonios de denuncias ó es- 
pedientes que obren en el establecimiento por 
su naturaleza reservado y entorpecimiento 
que causaría esto en los trabajos de la policía 
con mengua de su instituto y del mejor Real 
servicio. Lo que digo á U. S. de Real orden para 
su inteligencia y efectos correspondientes, Aran- 
juez, etc. — Calomarde. — Señor don Marceli- 
no de la Torre , subdelegado de Madrid (5 1 ) . 
La monstruosidad de esta orden circulada y 
puesta en práctica por todas las autoridades de 
la Península manifesta que la audacia y la es- 



tupidez se hallaban reunidas en Galomarde del 
mismo modo que en Yerres. £1 despotismo , 
tan ciego como la licencia, no ve que la justicia 
mal administrada, es mas tirana que una mala 
ley : no conoce que provocar una lucha entre la 
autorid del soberano y las garantías legales de 
sus subditos : entre la violencia y la justicia, 
entre la razón y la fuerza , éntrela luz y las tinie- 
blas, es insultar á los hombres de todos los siglos 
y paises, es probar la paciencia, es apurar el su- 
frimiento de los pueblos y es burlarse de todos 
los elementos de su institución. Persuádese á 
los reyes que ellos son sus enemigos y con la 
desconfianza que se les inspira , crece el poder 
de los ministros y el temor de los monarcas 
engañados. Pero los medios de alejar este te- 
mor suelen servir para realizarle 5 porque la 
mano que siembra recelos y desconfianzas, no 
puede coger otro fruto que el de la enemis- 
tad, el odio y la abominación. Persuadiéndo- 
les que el plan de empobrecer y debilitar los 
pueblos á fuerza de impuestos y contribuciones 
y de envilecerlos con vejámenes y órdenes des- 
póticas son los medios de reducirlos á una obe- 
diencia muda, se ponen en práctica los proyec- 
tos mas absurdos, de que proceden los agravios, 



quejas y alteraciones que minan el Estado y 
destruyen el trono. Asi es que apenas hay pue>- 
blo que haya tomado el camino de la libertad, 
sin ser compelido por los abusos del poder. 
Ellos lanzaron á Pisistrato de Atenas y á Tar- 
quino de Roma. Armaron el brazo de Gui- 
llermo Tell contra el orgullo austríaco. Produ- 
jeron la independencia de Holanda y Portugal . 
Desplegaron el espíritu de unión y los recur- 
sos, concentrados en el alma del incomparable 
Washington. Formaron la nueva república de 
Colombia sobre los vejámenes y proscripciones 
de Monteverde y la estendieron hasta el Ecua- 
dor con los patíbulos y el terror del general 
Morillo. Desplomaron por dos veces el encum- 
brado trono de los Borbones de Francia. Crea- 
ron ía nacionalidad de la Bélgica y de la Gre- 
cia moderna , y sino han consolidado aun la de 
la heroica Polonia, es por hallarse enclavada j 
comprimida éntrelas tres monarquías, donde 
se conserva el último calor del vandalismo euro- 
peo ; y la prócsima catástrofequeamenazahun- 
dir con su usurpado trono alFalaris portugués , 
acabará de confirmar que las revoluciones de 
los pueblos jamás son obras del acaso, sino 
efectos de las necesidades , resultados precisos 
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de la inobséryancia de leyes y costumbres, de la 
opresión general y de conferir empleos á quien 
no conoce la justicia que sostiene los Estados , ni 
los resortes del corazón humano. Los agravios 
individuales suelen mirarse con desprecio , sin 
advertir que corren como el Guadiana ya ma- 
nifiestos, ya ocultos^ pero siempre reuniendo la 
opinión que termina en una resistencia gene- 
ral^ y el número de victimas sacrificadas^ desde 
la ejecución del general Porlier hasta la ma- 
tanza de Torrijos, ha podido enseñar á los mi- 
nistros de Femando que los suplicios, de esta 
clase, no abaten al castigado ni sirven de escar- 
miento *, y que en lugar de cabezas se deben 
cortar las causas de los clamores y alteraciones, 
único medio de conciliar los ánimos y resta- 
blecer la paz. 

Pero todo el saber, todo el afán de Calomar- 
de y sus compañeros se ha reducido á deslum- 
hrar al monarca con la ostentación y brillo de 
una Corte igual á la de Enrique el impotente : 
á separar sus ojos del aspecto lánguido de la mi- 
seria : á desviar sus oídos del clamor incesan- 
te de los pueblos : á acercar su boca á la men- 
tira : á alejar sil cuidado del término de las 
calamidades públicas : á obstruir los conduc- 
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los de la prosperidad , á cerrar las puertas 
del saber y abrir las de la molicie , corrup- 
ción y barbarie, atropellando leyes, costum- 
bres, decoro, razón, humanidad, y preten- 
diendo asi sostener el trono , sin considerar 
que la buena fé, la verdad^ la^ ilustración y la 
justicia son los cimientos del edificio moral y 
político de todo gobierno permanente. Y como 
si estas bases pudieran confundirse , como si 
los actos clandestinos no chocasen con ellas, 
como si hasta el hacer justicia secretamente, 
ó prescindiendo de la formalidad de los jui- 
cios, no fuese un insulto á la sociedad que re- 
conoce en ellos sus mas preciosas garantías, 
una mengua de la magestad , porque el que 
hace justicia d escondidas y mas parece ase- 
sino que príncipe , arrollaron todos sus respe- 
tos y la esperanza de los hombres de bien , al 
notificarles ( en la ocultación de informes , in - 
formantes y amparo de delatores) que desde 
aquel punto cesaron las leyes garantes de su 
probidad : que se acabaron los medios conoci- 
dos para acreditarla : que su honor, sus des- 
tinos y su ecsistencia no tienen mas apoyo que 
el favor, ni mas dependencia que la que convie- 
ne al interés y poder arbitrario de la teocracia. 



— ^19 — 
No hay ciertamente en España pueblo gran- 
de ni pequeño que pueda considerarse libre de 
su influencia destructora. No hay español que 
no la sienta y que no pueda decir á los minis-* 
tros de Fernando : ella os ha elevado con la 
condición y la seguridad de presidir en vues- 
tros consejos que no han sido mas que el órga- 
no de sus deliberaciones : sometidos d ellas , os 
habéis negado á todo sentimiento de equidad, 
á todo deber de justicia. Habéis hollado las' 
leyes y los derechos mas sagrados. No habéis 
pensado mas que en vosotros mismos. Habéis 
sostenido y animado la discordia por labrar en 
ella vuestra fortuna y la desgracia de los que 
pudieran hacer sombra á vuestro esplendor y 
de los que creistéis rivales de vuestra ambición. 
Esos informes reservados para asesinar la vir- 
tud y el mérito, y vuestra táctica rastrera é in- 
sidiosa se han estendido á todos los destinos, á 
todos los habitantes de este suelo desgraciado, 
confundidos en las tineblas que habéis prefe- 
rido á la luz de un juicio severo é ilustrado. 
Los militares que sostuvieron el nombre y la 
independencia de su patria contra los brabos 
de Napoleón : los que no se arredraron con el 
ruido de sus conquistas, con el abatimiento de 
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las Potencias vencidas ^ y con la pérfida ocupa- 
ción de las ciudades, plazas y fortalezas del 
reino : los que cortaron en Bailen la prolon- 
gada cadena de sus triunfos : los que arrostra- 
ron todo género de privaciones y peligros por 
la restitución de la dinastía reinante : los de- 
fensores heroicos de Zaragoza y de Gerona : los 
que regaron con su sangre las brechas de Tarifa, 
los campos de Chiclana, de la Albuera y de 
Victoria : los que vieron impávidos talar sus 
tierras , arder sus casas, perder ó consumirse 
sus bienes , desaparecer sus familias : aquellos 
que el rey Fernando llamó en otro tiempo : 
modelos de lealtad y de inaudito valor ^ de re- 
sistencia prodigiosa, acreedores d las bendi- 
ciones de la patria d la admiración de los 
estrangeros y al reconocimiento perpetuo del 
monarca [St) : todos , todos se han visto he- 
chos blanco de la mas negra ingr^ititud , ludi- 
brio de una facción hipócrita é insolente que 
los ha reducido á la cruel alternativa de perecer 
en la miseria y patíbulos (53), ó someterse 
como vosotros á la mas degradante humilla- 
ción ; . . . pudiendo asegurarse con verdad que no 
seha conferido ó confirmado desde iSaS á i83ü 
destino militar, civil ó municipal^ sin que el 
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clérigo ú el fraile haya calificado previamente 
al agraciado. Y como en estas calificaciones se 
atienda solo al empeño de sostener los abusos, 
cubiertos con el velo especioso del altar j^ del 
trono y es fácil hacerse cargo de la calidad de los 
noii\brados : del estado de la administración 
que se les confia : de los sufrimientos del pue- 
blo y de la posición inerme y precaria del trono, 
desde que se vio la España bajo el poder ar- 
bitrario del clero, (54) y de Calomarde su 
corifeo (55)^ 
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NOTAS. 



(i) página 1 1. 

En efecto : alguna consideración merecían las 
leyes fundamentales de la monarquía y que distan 
tanto del gubierno absoluto , cuanto puede verse. 
1°. En los antiguos Fueros de Sobrarve que prohíbian 
al rey juzgar sin la iutervencion del Consejo de sus 
subditos , jura dicere regí nefas esto , nisi adhibüo 
subditorum consilio : hacer guerra , paces , treguas , 
ni otro negocio de consideración , sin consentimien- 
to de los séniores : Bellum aggredi, pacem inire , 
inducios agere, remve aliam magno momenti per- 
tracíare, caf^eto rex, prceterquam seniorum anuente 
consensu : obligándole á jurar la observancia de los 
Fueros , usos y costumbres del reino , después de 
decirle los doce ricos-bornes que lo representaban. 
« Nos que somos tanto cerno vos os facemos rey , á 
condición que nos hayades de guardar los nuestros 
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Pueros ^ é sí non, non. >» A lo que añadió el rej Jon 
Iñigo Arista, que sí en. algún tiempo intentase con- 
travenir á los Fueros ,.ó libertad del reino , pudiese 
este entregarse á qualquiera otro príncipe, cristiano 
ó iiiñel : facultad que dio origen al prwilegio de la 
unión para hacer frente al rey y precisarle por la 
fuerza á complir lo jurado. 2°. En los antiguos con- 
cilios de Toledo y leyes del Fuero Juzgo ( citadas 
en la nota 21 ) y en la 2$ tít. i3 partida 2* que 
manda no dejar al rey facer cosa^ á granl da/io de 
su regno , ó por vía de consejo, ó por vía de obra, 
de guisa que non venga á acabamiento. 3**. En el 
lazon amiento que trac Mariana del condestable 
Rui López Dávalos ofreciendo á nombre del reino 
la corona de Castilla al infante don Femando en la 
menor edad de su sobrino don Juan II hijo y here- 
dero de Enriqui? III. 4°- En la crónica de Enrique 
IV "año de 1^66 cap. 66 donde, recordando Fa- 
lencia la destitución de don Pedro que perdió el 
reino por su dura y mala gobernación; y de Alon- 
so X que lo perdió por pródigo , dice que no era 
nuef^o en Castilla y León los nobles y pueblos elegir 
rey, é deponerlo. 5°. En el líb. i* cap. 8' del Gober- 
nador cristiano j donde un teólogo del siglo XVI tan 
j^rave y circunspecto comoFr. Jaau Márquez dice : 
K La República de quien trae su origen la potestad 
Real no la trasladó al principe tan absolutamente , 
que no la reservase en si para poderle quitar el 
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principado , sí las cosas llegasen á tanto estrecho i 
lo contrario fuera quedar hecha esclava de quien 
escogió por ministro. 6°. En la empresa 20 de don 
Diego Saavedra , que dice : '< Ni ha de creer el 
principe que es absoluto su poder, sino sujeto al 
bien público y á los intereses de su Estado : ni que 
es inmenso , sino limitado j espuesto á ligeros ac- 
cidentes.... Reconozca también el principela natu- 
raleza de su potestad ; y que no es tan suprema que 
no haya quedado alguna en el pueblo : la cual , ó 
la reservó al principio , ó se la concedió después la 
misma luz natural para defensa y conservación pro- 
pia , contra un principe notoriamente injusto y ti- 
rano. » Y 7°. en el lib. i cap. 6 de Regimine 
princip. donde el maestro de nuestras escuelas dice r 
<( Si ad jus multitudinis alicujus pertineat sibi pro* 
videre de rege , non injusté ab éadem rex institutus 
p o test destrui , vel refraenari ejus potestas. » Todo 
prueba que la libertad es institución antigua j santa^ 
y el despotismo moderno j profano. 

Asi lo conGrmau nuestras leyes fundamentales y 
asi pensaban nuestros mas clásicos hfsfbriadores , 
cronistas, teólogos y políticos : entre estos citaremos 
al canónigo don Andrés Muricl en su traducción del 
ingles al francés de la obra de William Gox. La 
España bayo los reyes de la ca^a de Rorbon, Cap, 
3°, foL igSy premiado por esta traducción por el 
ministro Galomarde con la cruz de Carlos III. 
« No solo el poder de los reyes jamas fué absoluto 
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en España , sino que por el contrario , nunca hubo 
pueblo en Europa , que hubiese tomado parle dé 
un modo mas positivo en la administración de su 
pais que el español , por medio de sus diputados 
á Cortes , j sin interrupción , durante una época pro- 
longada y vergonzosa , en que casi todas las nacio- 
nes estaban esclavizadas por las instituciones feu- 
dales , que tenían á los pueblos agoviados bajo el 
duro é ignominioso yugo que propagó la edad media 
con sus tenieblas por la vasta s'uperfície del antiguo 
imperia romano. Sin hablar de Cataluña ni Aragón , 
que fueron en lo antiguo bastante ricos en liber- 
tades , sin hablar de Nav«irra j de Vizcaya , que 
aun hoy conservan las mas importantes ; los mis- 
mos castellanos han visto constantemente el poder 
de sus reyes templado durante largos siglos , por 
la intervención de las asambleas políticas nacionales 
en todos los negocios graves de gobierno. 

Un publicista moderno inglés Hallam , en su 
Historia de la edad media ha observa Jo con esactitud, 
que ha esistido una grande analogía entre las leyes 
que regían en otro tiempo en Castilla y las de In- 
glaterra á la misma época , {en una época posterior 
debia decir para ser maj esacío). Si se eceptua el 
juicio por jurados 9 que es la basey la gloria de la Cons- 
titución inglesa, todas las demás libertades políticas 
y civiles se encontraban en las leyes de Castilla* 

Aun al tiempo mismo en que la corona concibió 
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el designio de arrancar al pueblo sus privilegios j 
que perseveró en ello con terquedad , valiéndose de 
todos los medios posibles para lograrlo , no osó sin 
embargo de repente romper con el uso de convo- 
carlas , continuando su reunión en los casos graves 
y para obtener los impuestos, tributando asi un 
homenage respetable á los derechos sagrados dei 
pueblo. Hasla Garlos TI no fué que se descuidó 
enteramente la convocación de las Cortes. 

Que esta representación política hubiese sido 
imperfecta , comparada con la de nuestros recien- 
tes gobiernos representativos , es de lo que me- 
nos debemos admiramos , por que la ciencia del 
derecho público es moderna ; y solo de poco 
tiempo á esta parte j por conbinaciones fortuitas 
es que ha llegado á comprehenderse y coordinarse 
las garantias mutuas convenientes á consolidar y 
enlazar las relaciones entre los gobiernos y los 
gobernados. £1 equilibrio de los poderes es una 
teoría tan reciente que, cuando el proceso de la des- 
graciada reina de Escocia Maria Stuard, dice Hume 
en su historía de Inglaterra, que fué la vez primera 
que se ojó hablar del poder manárquico , aristocrá- 
tico y democrático , como de los tres elementos de 
que estaba compuesta la Constitutiou inglesa ;-j es 
ridículo, añade el mismo Hume, de mirar ésta, 
antes de aquella época, como un plan ordenado de 
libertad. » 
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Ademas, no podían olvidarse en tan poco tiempo 
las abdicaciones y protestas de Aranjuez : los trata* 
dos concluidos en Bayona á 5 y lo de mayo de 
1 808 : la proclama fecha en Burdeos á 1 2 del mis» 
mo : la despedida ( hasta el valle de Josafat ) que 
escribió el infante don Antonio Pascual á la Junta 
de gobierno que presidia, y otras circunstancias que 
precedieron y acompañaron á estos sucesos. 

También demandaba algún miramiento la publi^ 
cacioii de estas renuncias y ia confesión que hace el 
mismo rey Fernando en el decreto de 4 de mayo de 
1 8 f 4 de haberse visto la Nación rodeada de ene^ 
migos , desproí^ista de todo para resistirles, sin rey 
y sin gobierno let^antarse por sí sola, nombrar cau«- 
dillos , rechazar la agresión estrangera : recobrar 
sus fortalezas , conquistar su libertad , sostener su 
independencia y establecer su gobierno representa- 
tivo reconocido y respetado por las potencias de 
Europa. Y en fía alguna consideración merecía el 
saber, que si se levantó por si sola y como el rey 
di ce y midiendo la ofensa y noelpeUgro^coínodijo el 
general Foy, fué para constituirse en el lleno de su 
poder, como dijo la Junta de Valencia en circular 
de í>.3 de agosto de^i 808 : para establecer una legis- 
lación que pusiese eternos diques id despotismo y mar- 
case con líneas indelebles la autoridad del rey y del 
vasallo, como había dicho la de Castilla y León en 
10 del mismo : para sostener las leyes, costumbres y 
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privilegios que la calamidad de los tiempos pagados 
habia tenido sin uso, como dijo la de Tarifa en 6 de 
JUDÍO del mismo año : para repeler la agresión que 
arrancó á Feruaudo, é intenta hollar j destruir 
vuestra soberanía j como dijo la de Algeciras el día 
7 del mismo junio. «// est naturel en effet, decia 
M. Bi^on, contrayéndose á estos sucesos, quun 
peuple qui fait tout pour I' indépendance de VElat, 
veuille la liberté pour lui-m^me.'»^ Hé aquí \ii% varia- 
ciones que los tiempos j diversas circunstancias eosi- 
gian en pro y utilidad del Estado. 

(2) pág. 12. 

En este decreto dijo S. M. « Aborrezco y detesto 
el despotismo : ni las luces y cultura de las Nacio- 
nes de Europa lo sufren ya , ni en España fueron 
déspotas jamás sus rej es , ni sus buenas leyes y 
Constitución lo han aute izado, aunque por desgra- 
cia se hayan visto abusos del poder que ninguna 
Constitución podrá preveer del todo. Para preca- 
verlos, conservando el decoro de la dignidad Real 
y sus derechos y los que pertenecen á los pueblos , 
que son igualmente inviolables , yo trataré con sus 
procuradores y en Cortes legítimamente congrega- 
das lo mas pronto que las pueda juntar.... La liber- 
tad y seguridad individual , quedarán firmemente 
aseguradas por medio de leyes , que afianzando la 
pública tranquilidad y el orden , dejen á todos la 
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saludable libertad^ en cuyo goce imperturbable se 
distingue á un gobierno moderado del arbitrario y 
despótico. De esta justa libertad gozarán todos para 
comunicar por medio de la imprenta sus ideas jr pen- 
samientos, dentro de los limites déla sana razón. 
Las leyes que en lo succesivo hayan de servir de 
norma para las acciones de ¡nis subditos serán esta- 
blecidas con acuerdo de las Cortes, Con acuerdo del 
reino se asignarán las rentas de la administración 
del Estado y cesará toda sospecha de disipación , se* 
parando la tesorería de lo que se asignare para los 
gastos de mi Real persona. Estas bases pueden ser* 
vir de anuncio seguro de mis Reales intenciones en 
el gobierno de que me voy á encargar. » 

(3) pág, 17. 

Estas felicitaciones se publicaron en gacetas e.s- 
traordíoarias de 12 y i5 de marzo y en la ordinaria 
de 21 de abril de 1820. 

(4) pág. 17. 

En esta cnrta escrita á la Regencia decia la infan- 
ta : « Llena de regocijo voy á congratularme con 
vosotros por la buena y sabia Constitución que el ' 
augusto Congreso de las Cortes acaba de jurar y pu- 
blicar con tanto aplauso de todos y muy particular- 
mente mió ^ pues la juzgo como base fundamental 



— í^9í — 

de la felicidad , é independencia déla nación y co- 
mo una prueba que mis amados compatriotas dan á 
todo el mundo del amor j fidelidad que profesan á 
su legitimo soberano j del valor j constancia con que 
defienden sus derechos y los de la nación. » 

La Prusía en el articulo 2 de este tratado fecho en 
Basilea dice : «S. M. prusiana reconoced S. M. Fer^ 
nando Vil como solo le güimo rey de lamonarquía es^ 
panola en los dos hemisferios: asi como á la Regencia 
del reino que durante su ausencia j cautividad le 
representa legítimamente elegida por las Cortes ge- 
nerales j estraordinarias, según la Constitución san- 
cionada por estas j jurada por la mícion, » La Ru- 
sia, (después de la paz de Tilsit) cuando ya no era- 
mos los insurgentes de Romanof, dijo en el art. 3 
del tratado de Yeliki-Louki. « S. M. él emperador 
de las Rusias reconoce por legítimas las Cortes gene- 
rales j estraordinarias reunidas actualmente en Cá- 
diz, como también la Constitución que estas hau de- 
cretado y sancionado. » La Suecia en el art. 3 del 
tratado de Stokolmo. « S. M. el rey de Suecia re- 
conoce por legítimas las Cortes generales y estraor- 
dinarias reunidas en Cádiz, tisi como la Constitución 
que ellas han decretado y sancionado. >» Pero el ca- 
nónigo Saez dice que fué nula en su origen, ilegal en 
su formación , injusta en su contenido , y que todos 
dieron pruebas públicas y unit^esales de desprecio y 
desaprobación. 

a5. 
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(5) pág. 17. 

En la gaceta de 4 de abril se dice : que hecho el 
juramento solemne se dirigió el cabildo en procesión 
á cantar el Te Deum con asistencia de entrambos 
cleros, cruces de las parroquias, mdsica, etc. , etc. 

(6) pág. 17, 

Ecsortacion al clero j diocesanos publicada en la 
gaceta de 25 de mayo -de i8ao. 

(7) P^g' 18. 

Pastoral trasladada á la gaceta de 10 de agosto de 
1820. 

(8) pág, 18. 

La gaceta de 27 de agosto dice : que los días 25 , 
26 y 27 de julio anterior se celebró en Antequera 
el juramento de la Constitución con novillos, músi- 
cas , luminarias , etc. , y que el obispo de Málaga 
contribuyó con dinero á los gastos de esta solemni- 
dad , autorizándola con su ilustrisima presencia. 

La gaceta de 7 de agosto dice : que en celebridad 
del día g de julio (en que el rey juró la Constitur 



Gion ) los religioso» descalzos de Cádiz hicieron tina 
función solemne en que predicó el P. Cárdenas. 

(10) pág. i8. 

Las gacetas del 6 , 21 , 23, 25 y 3i de agosto, 
1 , 2 et 3 de setiembre de 1820 los nombran : y en 
las noticias que dan de Cádiz, Ojarzun , Antequera, 
Amezqueta,Carraona, Ma jorga, Zafra, Tolosa, Gua- 
dalajara, Galicia j otrospueblos, se ve que el regocijo 
fue general en la nación. Tales fueron los sucesos 
que precedieron^ acompañaron y siguieron al estable- 
cimiento de la Constitución de Cádiz, olvidados por 
el Ccinónigo Saez en la descripción con que empezó 
el decreto de i® de octubre de 1823. 

(11) pág. 20. 

En el año de 1747 ascendía á 137,627 el número 
de eclesiásticos en España y en 1826, según el cóm- 
puto de Miñano, á 127,345» resultando en 79 años 
la baja de 10,282, que es nada si se atiende á los 
conventos demolidos en la guerra con Napoleón y á 
que solo con la espulsion de los jesuítas decretada en 
27 de febrero de 1767 babian quedado desiertas 39 
provincias , 24 casas profesas , 669 colegios , 6 1 no- 
viciados , 176 seminarios , 335 residencias , 228 ca- 
sas en que residían los 22,787 individuos de ella t 
se^un el catálogo remitido á Roma en 176a. 
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Dos años después de este ruidoso estrañamiento se 
contaron en España 189 106 parroquias con 15,689 
curas y 5o,o4B beneficiados , 2oo5 conventos cqp 
55,453 frailes y 1 029 monasterios con 27^665 monjas 
sobre la escasa población de 9^808^804 almas. 

El Correo literario de Madrid presentando el 
estado de i83o dice que hay en España 62 obis- 
pos , 2898 canónigos , 1869 racioneros, 16,481 
párrocos 49^9 tenientes, 1 7,41 1 beneficiados, 18,669 
ordenados de mayores, 9088 de menores, i5,oi5 
sacristanes , 8927 sirvientes , 24,007 monjas y 
61,727 frailes que en 1^ de marzo de 1822 eran 
16,810 según la Memoria del secretario de Gracia 
y Justicia don Nicolás Garely, resultando en ocho 
años el aumento de 45,4^7 frailes y los consiguientes 
perjuicios á la población , agricultura , comercio y 
artes. 

(12) pág. 25. 

Origen y progresos del Monacato. 

El israelita Philon, citado por IViceforo Galisto en 
el lib. 8 cap. 89 de su historia eclesiástica dice : que 
en su tiempo habitaban cerca de la laguna Meotis 
algunos judíos graves y venerables que, habiendo 
dejado sus pueblos y distribuido sus bienes , se ha- 
bían retirado á los campos por dedicarse esclusiva- 
mente á la contemplación y culto divino : que allí 
se alimentaban con pan , yerbas y agua : que no 
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comían áates de ponerse el sol y que solían ayunar 
hasta tres días consecutivos , privados siempre del 
uso de carnes y de vino. 

Con menos aspereza y privaciones siguieron á 
estos hebreos del siglo 1° los cristianos conocidos 
por el nombre de Ascetas ; pues , sin negarse á la 
sociedad civil y profesaban virtudes eminentes, con- . 
servando sus propiedades para socorrer á los ne- 
cesitados. 

La persecución de Becio, nacida en el siglo III 
de causas agenas del espíritu del cristianismo , hizo 
que muchos cristianos huyesen á los montes del 
Egipto , donde cesaron sus pretensiones y discor- 
dias, y hallaron seguridad para renovar sus prácti- 
cas religiosas. Y aunque al principio adoptaron 
esta vida como el medio único de conservar su ecsis- 
tencia, el hábito llegó á hacerla tan agradable , que, 
calmada la persecución y disipado el miedo, prefirie- 
ron los refugiados la independencia y soledad de los 
bosques al atractivo de sus antiguos hogares, vivien- 
do dispersos hasta la edad de Constantino en que S. 
Pacomio levantó algunos monasterios en la Tebay da. 

Hilarión, discípulo del celebre Antonio, fue el 
primer monge que entró en Palestina. £1 obispo 
Eustaquio los llevó á la Armenia. En Italia , dice. 
Baronioque no los hubo hasta el año de 34o en que 
Atanasio introdujo la vida común. Algún tiempo des- 
pués Martin, obispo de Tours los reunió en Francia 
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y hasta el siglo Y no aparecieron en Inglaterra. 

Ambrosio Morales j Juan de Mariana creyeron 
que la primera vez que se habló de monges en Es- 
paña fué en el concilio de Tarragona por los años 
de 5 16 ; pero ya se habia tratado de ellos en el ca- 
non VI del que se celebró én Zaragoza en 38o , y 
37 años después de este sinodo el papa Zostmo re- 
prendió á los obispos de España sobre ias órdenes 
conferidas á los monges. 

Su instituto fué sin duda posterior á los AscetcLs, 
Se diferenciaban en que aquellos encerrados en sus 
celdas, ó confinados en montes y desiertos, huian 
del concurso y trato de los hombres , cuando estos j 
viviendo entre ellos , conocinn sus necesidades y se 
apresuraban á socorrerlas. Los monges precisamente 
debian ser legos ; pues de otro modo no les prohi- 
biera el concilio Calcedoniense intervenir en los ne- 
gocios eclesiásticos; y los Ascetas podían ser cleri-* 
gos ó seculares. Aquellos estaban sujetos á reglas ó 
institutos privados ; estos á la ley evangélica y al 
método que adoptaban. 

Los monges solian tomar el nombre del lugar en 
que vivian ó de los ejercicios á que mas se dedica- 
ban. Llamáronse Tebannitds los que habitaban en un 
lugar asi llamado en una de las islas del Nilo. Ana" 
córelas los que vivian en cavernas lejos de la socie- 
dad humana. Cenobitas los que hacian vida común. 
Insomnes los que á espensas del número y relevo 
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sostenían día j noctie el ejevcicio de la salmodia. Y 
S. Gregorio dice que en Egipto hubo otros llamados 
Remoboch , que infestaron la iglesia y viviendo , se« 
gun escribe Casiano , suo arbkratu , ac ditione , sine 
ulla disciplina , ecangelicam perfectiofiem corám 
hominibus affectantes , et simulantes ^ esto es, á su 
antojo , sin freno alguno ; pero siempre afectando 
seguir la perfección evangélica. Hubo también mon- 
ges casados , que como nuestros hermanos de la Or- 
den Tercera , se obligaban á ciertas prácticas y pen- 
siones; y se propagó tanto el furor monacal que 
hasta los canónigos entraron en la moda de ser re-* 
guiares. 

Van-Espcn , Tomasino , el cardenal de Luca , 
Berardi y otros escritores convienen en que los 
primeros monges no se diferenciaban del resto de 
los fieles , sino en la soledad á que se reducían y en 
los ejercicios en que se ocupaban ; mas no por ésto 
pertenecían al estado eclesiástico , que les adminis- 
traba los sacramentos y recibía, del fruto de sus la- 
bores, las oblaciones con que contribuían los demás 
febgreses. Be este" modo subsistieron sin necesidad 
de ley ó estatuto que les declarase dependientes 
de sus respectivos obispos ; por que era bien cono- 
cida la plenitud de la potestad que cada uno tiene 
en sus diócesis : Episcopatus unus est , cujus á sin^ 
gulis in solidum pars tenetur , dice S. Cipriano. 

Aumentado el número de monacales cundió el 
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desorden j los vicios inherentes á la condición del 
linage humano. La ignorancia sobre que rodaba la 
corrupción de los tiempos , el ansia de los monges 
por figurar en el mundo que despreciaban y las 
apariencias de una virtud austera , fueron segre- 
gáudolos de la clase á que correspondían ; j asegu- 
rados en el prestigio j respeto que inspiraban , em- 
pezaron á alejarse y perder de vista la abstracción 
de su instituto , mezclándose en los negocios civiles 
y eclesiásticos y obteniendo cargos , consideracio- 
nes y riquezas que son los medios de dominar el 
mundo. 

Alterada la paz con el espíritu de independencia 
y dominación que infestó los claustros , fué preciso 
que el emperador Teodosío les prohibiese salir de 
su retiro y presentarse en las ciudades ; pero revo- 
cado este edicto á los dos años de su promulgación, 
creció el desorden y á su sombra las continuas 
convulsiones del Oriente , donde los monges, fo- 
meotado la superstición que acrecentaba su influjo , 
se apoderaron del gobierno temporal y supieron 
también ligar el báculo á la cogulla , resultando la 
necesidad de manifestar los eccesos de su codicia y 
ambición , corregirlos y hacerles entender la su- 
bordinación debida ala autoridad episcopal, comoasi 
lo hizo el concilio de Calcedonia celebrado en 4^ i (^). 

(*) Diciendo en el canon /j" ¡ « Quoniam auteni 
non nulli monachicho praetextu utentes et ecclesias , 
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Conforme á esta decisión del concilio ^ el pon- 
tífice Pascual II, sin embargo de haber sido clu- 
liiacense , escribió al obispo de Bolonia , estrenan- 
do y admirándose de la audacia de los monges en 
ecsígir oficios y derechos que no les correspondian 
( cap. pervenit 9 , i6 q. 1 ). Alejandro y Galisto 
segundos manifestaron igual indignación ( cap. 10 et 
II ib. ). Adriano II ( epist. 2^ et 3o ) decia al rey 
Carlos el calvo, que todo monasterio debia estar sujeto 
á los obispos , según el derecho canónico reconoci- 
do cuatrocientos años después hasta por Bonifacio 
Yin cap. 7 de privilegiis in-6°. £1 concilio de 
Orléaus en 5o8 canon 7 tenia prohibido á los 
monges y abades acercarse a los reyes sin licencia 
de los obispos , encargados en el canon 2 1 de cor- 
regirlos. £n el 19 del agatense se inculcó su depen- ' 
dencia, mandando espresamente que los obispos cor- 
rigiesen las faltas al instituto. £1 tercer concilio de 
Lérida adoptó lo dispuesto en este canon y lo mis- 
mo estableció el emperador Justiniano en la ley 4^ 
c. de episc. et cler. 

et negotia civílin perturbant visum est nullum ns- 

quam iedifi<;are , nec construere posse monasterium, 
yel oratioriam domum. Monachos autem , qui 
sunt in unaquaque regione, et civitate , epíscopo 
subjectos esse; nec secnlaribus negociisse ingerere, 
vel communicarc propria relinqueñtes monasteria , 
nisi quando eis n civitatís episcopo permisum fuerit. » 
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leales eran las disposiciones de los concilios , 
papas j soberanos para separar los monges de los 
negocios civiles y eclesiásticos y i^educirlos á su 
primitiva institución^ Mas por los años de 53o apa- 
reció eú ItaUa el monge Benedicto , haciendo re- 
producir los monasterios esentos que los griegos 
llamaban patriarcales. En la diócesis de Tiboli fun* 
dó doce , de los cuales uño O creció basta eman* 
cíparse de la potestad episcopal y hacerse ' señor 
de catorce pueblos , asi que la mayor parte de los 
monges proceden del monte Gasino y aunque se 
disfracen con nombres de cartujos , cistercienses , 
premostratenses , etc. , no dejan de ser retoños del 
árbol benedictino. (Lucio Palestimo : antiquit. eccl. 
1. 7 , C. 2.) 

Perdida la literatura en la oscuridad de los siglos 
bárbaros , el interés y la audacia de los impostores 

(*) Sequentibus iemporihus ita crent, zit non tan" 
íwn ah episcopali poteslate esset immune, sed etíam 
non minus guaíuordecim vicos súb se haheret. Hinc 
ad cassinum montem successit, ubi aliud monaste-^ 
rium erexit , unde ordinem suum in alias regiones 
tanto cum successu propagai^it^ ut máxima mona- 
chórum pars y ejus regulam sequerentur, Aique 
ita, quocujnque alio nomine cenirent Car tkus sien" ' 
ses , cistercienses , prcemostratenses et non nisi di- 
i»ersi benedictorum fíierunt surculi. 
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corría francamente por el conducto de la ignorancia 
de los pueblos en que se multiplicaban y defendían 
k>s errores , por que la verdad tenía que penetrar 
por una infinidad de obstáculos. Halláronse enton- 
ces mucbos Isidoros entretenidos en forjar decreta- 
les , que sin critica ni discernimiento entraron des- 
pués en la confusa y mal digerida colección del monge 
Graciano , llena de errores (*) y demás suposicio- 
nes que observó Antonio Augustin lib. i , dial, i 
de emendat. Gratiani : j se encuentran en los otros 
cuerpos del derecho canónico , sosteniendo los abu- 
sos de Roma. Entre estos testos apócrifos pasó sin 
duda el canon , guam sit neeesarium (5,i8q. 2) 
atribuido á S. Gregorio en un concilio que se su- 
pone celebrado en Roma por los años de 601 , don- 
de se prohibe á los obispos tomar las rentas de los 
monasterios : 3e deja á los monges la elección de 
abades, gobierno económico, etc. , siguiendo y am- 
pliando las deliberaciones de la Iglesia Africana que 
estimó conveniente ecsimir á los monges de las pen- 
siones diocesanas ; mas nó de la jurisdicción epis- 
copal que subsistió intacta. 

(*) In nominibus hominum^ urhium proi^inciarum, 
conciliorum : falsee inscriptiones ; et giue conciliorum 
sunt pontificum esse dicuntur. Multa Gregorii , Am- 
brosii , Augustini , vel Hieronymi verba esse di- 
cuntur , gucB aut nuspiam exlant, aut aliena sunt. 
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Pero estos privilegios que los padres de la con- 
gregación de S. Mauro (t. 5, pag. 107 ) hallaron 
en el siglo Y con caracteres diversos de las demás 
decretales , nacidos unas veces de la potestad epis- 
copal , procedentes otras de concilios provinciales 
y nacionales y repetidos por los patriarcas de Orien- 
te y por los pontífices de Ocidente , no llegaron á 
ser generales hasta el siglo XI en que Hildebrando 
viendo en ellos un apoyo para elevarse y avasallar 
los. reyes, se propuso estenderlos, presentando por 
una parte la necesidad de suplir la ignorancia del 
clero secular y poner término á la relajación de sus 
costumbres^ y por otra la justicia que reclamaban 
las esacciones y violencias que sufrían los monges 
sus hermanos, á pretesto de visitas, oblaciones, etc. 
Ausilió su empresa* el descrédito consiguiente á la 
pervagatissima simonía^ que refiere el docto Toma- 
sino , tan arraigada en el corazón de los obispos , 
como lo testifican los concilios de Barcelona y de 
Braga de 672 y 699 y el l¿* de Toledo que en el 
canon 5° indicó el desprecio y trato ignominioso 
que sufrian los monges de la altanería del clero. El 
ecsageraba su quebranto en el aumento y adquisi- 
ciones de los monges que llamaban la atención de 
pontífices y concilios. En el latcranense de 11 23 
bajo Galisto II dijeron los obispos. « Solo falta que 
nos quiten el báculo y el anillo y que nos sometan 
á ellos : pues ya poseen las iglesias, tierras, cns- 
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tíUos , diezmos y las oblaciones tanto de vivos , co- 
mo de muertos. Los canónigos y los clérigos estnn 
envilecidos , desde que los monges xispiran á nues- 
tros derechos con una ambición insaciable , en lugar 
de vivir en el santo reposo. « Y los monges lleva- 
ban á mal que los obispos se mezclasen en el nom- 
bramiento de sus abades , en disponer de sus bie- 
y en alterar el silencio de los claustros celebrando 
misas en los monasterios magna populi turba. 

Como en el 4^ concilio general se enfrenó la au- 
dacia con que los monges eludían y usurpaban los 
derechos episcopales y parroquiales , propasándose 
con el tiempo á sepultar los cadáveres y los bienes 
de los difuntos en los monasterios , con perjuicio de 
los herederos legítimos y de las iglesias matrices 
olvidadas en los legados y mandas dispuestas por 
la seducción , denunciada en el concilio general de 
Viena congregado y presidido por Clemente V; 
del mismo modo fue menester refrenar la codicia de 
los obispos y el desmán de los clérigos que trata* 
ban á los monges comoillótas. (Cap. Budum 27, 1 8 
q. 2. ) 

De la confluencia de estos males fué saliendo la 
peste de privilegios que estendió Alejandro III á 
todo el orden cisterciense ; Inocencio y Honorio 
III á los hermanos de la milíiia de Santo Do- 
mingo , gendarmas de Jesucristo , y á los me- 
nores que después abrieron la puerta á los Mínimos 
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j Jesuítas , contaminando hasta el cimiento de los 
claustros. Sintióse en ellos, y haciéndose insoporta- 
ble el peso de la inspección inmediata , cundió el 
deseo de sacudir el jugo déla autoridad diocesana, 
non tam apettentihus libertMem, quam fugitantibus 
disciplinam , según dice el santo abad de Glaraval ; 
y hasta los numerosos, pobres j humildes hijos de 
S. Francisco hallaron un Gregorio IX que los vis- 
tiese á la moda , rompiendo las medidas de su fun- 
dador para recoger por fruto de esta infracción ut- 
Monachi dUoluiiones fiant , como dijo S. Bernardo , 
et eos in superbiam^ et contumaciam erigid como 
dice Fr. Alvaro Pelagio : siendo tal el prurito y 
prolusión de estos privilegios que en el dia no haj 
orden , ni comunidad que no se considere escuta 
del diocesano y dependiente de una Corte estrange- 
ra (Arósteguí de concord pastoral. ( i , cap. 4) ^^ 
nación que no siei ta s\ gravamen , reclamado en 
Trento por la Alemania , en el Parlamento de París 
año de 1763 y en inumerables documentos , que 
fuera difuso recordar. 

Pero esta convulsión mortífera no fué general en 
España , hasta que las leyes de partida , siguiendo 
las decretales espurias y todos los errores de las 
compilaciones ultramontanas , reconocieron en el 
papa la facultad de sacar alabad del poder del obispo 
y de eceptuar los monasterios de la jurisdicción dio- 
cesana , formando repúblicas independientes de los 
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prelados territoriales y del magistrado público con 
infracción de la ley conciliar renovada en las Cor- 
tes de Coyanza. 

A este trastorno de la disciplina monástica , que 
el Arzobispo de París en su instrucción pastoral de' 
28 de octubre de 1763 calificó de abuso manifiesto 
y que en sentir del ilustrisimo Durando no podia 
ser útil á la Iglesia universal , ni á la religión , ni á 
los mismos eceptuados , fué consiguiente la des- 
membración de las diócesis , quedando disipado el 
prestigio y reverencia á los obispos, desairada la 
dignidad , protegida la licencia y abiertas las puer- 
tas á los crímenes , según dice el illustrísinio Pedro 
de Marca. (L. 3 c. de Concord. Sacerd. et Imp. ) 

S. Bernardo , á pesar de que como todos los de su 
siglo habia bebido sin recelo en las fuentes impuras 
de Mercator , conociendo el término fatal de estas 
esenciones y que la potestad pontificia se instituyó 
para sostener la unión y armonía de las iglesias , 
manifestó á Eugenio III (lib. 3, cap. 4 de Gonsid. ) 
que ellas se quejaban de estas segregaciones : que 
habia pocas ó ninguna que no sintiese , ó temiese 
la plaga , que trastornó los términos señalados por 
los Padres , confundió el orden , mutiló las diócesis 
y separó los miembros de las iglesias con detrimento 
de la justicia y agravio de los derechos episcopales. 

Inocencio III , que sin duda eccedió á Grego- 
rio VII en ingenio , recursos y deseos de elevar y 

. ' 26 
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estender la dominación de Roma , tampoco pudo 
disimular estos males ; pues reprendiendo la ambi- 
ción y codicia de los monges del Gister , llegó á de- 
cirles ( Epist. 85, 1. 16) que merecian la revoca- 
ción del prívñegio por haber abusado de la libertad 
concedida. Y hasta los Padres del concilio de Trento 
(Ses, ü^í ^^P' '' de Reform,) convinieron en que 
los privilegios y ccseuciones concedidas por diversos 
títulos habían llegado á perturbar la jurisdicción 
episcopal, dando á los ecscntos ocasión de relajarse 
en sus costumbres. 

Mas con todo se ven crecer á la sombra y abrigo 
de Roma. El cardenal Palla vicini {Hist, ConciL 
Tridente 1. 8 , cap. 17 , n. 1 1 ) nos descubrió el mis- 
terio de sostenerlos (*). El obispo de Córdoba don 
Francisco Solis en el dictamen de 1709, n° 63 , 
colocó entre los abusos de la curia romana las 
esenciones y prwilegios de los regulares , asegu- 
rando que en virtud de ellos quedaban ligados de 
manera ^ que se convertían en colonias d legiones 
romanas , desuñadas á sostener y dilatar el poder 
de aquella Corte , haciendo en lo temporal á los mo^ 
narcas vicarios amovibles de los papas. Lo mismo 
dijo Palla vicini en el lib. 12, cap. i3, /i. 8 de su 

C*) t^Spectabat ad principes ecclesiastici pruden- 
tiam auctoritatis eminenliam servarcy pro eo ac debit 
quicumque optimus princeps sucelegitima jurisdic- 
tionis satagere. 
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citada historia. Y un docto caociller añade : u Je 
n/étonne qu'un grand seigneur puisse soufTrir ees 
gens-lá qui relévent iiumédiatement du ¡xape ; ce 
pontife ayant de cette maniere une armée dans tous 
les pajs catfaoliques, toujours préte á suivre ses or- 
dres , et qui meme á déjá assassinc tant de princes , 
á cause qu'íls étaient contraire á leur intérét, croyant 
faire. en cela une action sainte et méritoír.e. >« 

(i3) pág. 27. 

S. Pablo dice que el obispo sea esposo de una sola 
muger j que tenga sus hijos en sujeción j honestidad. 
S. Polycrates en las desavenencias con Víctor 1° se 
gloriaba de haber recibido las tradiciones apostóli- 
cas por el conduelo de su padre y de su abuelo que 
fueron obispos. Y los 3 18 padres congregados en el 
concilio Niceno, por los años de 325, no se atrevie- 
ron á promulgar ley alguna sobre el celibato de 
los clérigos, á pesar de haber sido propuesta por 
un apasionado á este estado. Lo que se halla en 
las actas es , que S. Pafnucio prelado célibe y de 
80 años impugnó enérgicamente la proposición, 
sin que se volviera á tratar de ello hasta fin de este 
mismo siglo lY en que el papa Siricio ( Romano ) 
fué el primero que ordenó el celibato en una de-* 
cretal dirigida al obispo de Tarragona. 

(¡4) pág. 3o. 

En el primer Capitulo general celebrado en 121 9 
se contaron ya mas de cinco mil religiosos á quie- 
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nes prohibió espresamente S. Francisco impetrar 
privilegios de la Curia romana (^). Y asi diceBaró- 
nio (ad ann. 676 n. 5) que el haberse ecsí- 
mido de la autoridad episcopal fué contra la vo- 
luntad del fundador {**) ; de lo cual resultó lo 
que testifica Fr. Alvaro Pelagio escritor de la 
Orden seráfica : que prescindiendo de la vo- 
luntad^ quebrantando estos hijos el testamento de 
su padre j hechos indignos de heredar la perfección 
evangélica que esencialmente consiste en la humil" 
dad j pobreza y impetraron de la Sede Apostólica 
esencioncs que los separaron de la santa pobreza j 
humildad ; pues los privilegios en cuja virtud á 
nadie se sujetan , sino á la Sede Apostólica , las 
hicieron soberbios y contumaces contra todos los pre- 
lados {***). 

(*) « Proicipio fratribus unipersis per obedíentiam^ 
quod uhicumque sint, non audeant pelere aliquam 
lileram in Curia romana. » 

C^*) « Ut monachiab, episeopali obedientia hujus- 
ntodi prit^ilegiis (pontiñi^ns) se substrakerent, neo 
gratumfuit sancto Francisco , sedfratris Elice ho^ 
minis , non dii^ino spiritu , sed carnis prudentia mt- 
entis opus fuit » 

C^'^*) «Non curantes servare voluntatem Patris, 
quam in testamento sao fratribus notificaverat , et 
servare mandaverat ; et sic fractores testamenti , et 
indigni haereditate perfectionis evangelicae , queae 
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Desde el siglo XV se notó el desvio de la humil- 
dad j pobreza evangélica j el lujo introducido en 
las mesas de los prelados. S. Vicente Ferrer que 
( como dice el doctor Boneta en las gracias de la 
gracia y saladar agudezas de los santos ) nació 
con el don de hacer milagros y con la facultad de 
comunicarlo no solo á los priores de Lérida y Cas- 
tellón de la Plana , sino á la capa vieja que le cam- 
biaron por otra nueva en Ocaña : á la campana de 
fer miracles que se toca por si misma en Zamora 
cuando ha de morir algún fraile ; j al zapato que 
está en Valencia curando todas las enfermedades : 
este santo , que (como dice el libro impreso en Bar- 
celona con las licencias necesarias ) resucitó 2& 
muertos durante su vida y otros muchos después de 
ella r que restituyó forma y vida á un niñp descuar- 
tizado y cocido en una olla : que hizo otro bellísi- 
mo de una mole : que con solo haber pasado la 
mano por la cara de una muger fea, la con vertió en 

máxime in paupertate , et humilitate , ct chántate 
consistit, a Sede Apostólica declarationes , eX prit^i^ 
legia plurima impetrasse, per quce a sancta pauper- 
tate et humilitate quasi omnimode receserunt, Nam 
eorum prif^itegia per qiue nemini subsunt nisi Sedi 
Apostolicce , eos in superhiam erexerunt , et in contu-^ 
matiam contra omnes prxlatos. » (De Planctu EccL 
1. 2, c. 66. ) 
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un portento de hermosura ; y que oseando y espan- 
tando y dispersando con la capa de religioso domi- 
nico los caballos de un mercader indiano , hizo el 
milagro de detenerlo en el camino hasta que su mu- 
ger pariese un hijo adulterino, concebido en su au- 
sencia ; este santo, que nunca hizo el milagro de 
hablar como Cicerón , censurando en el sermón de 
S. Pedro la opulencia de los succesores del Apóstol 
que no comía mas que pan j azeitunas , dice : 
M ¿ Unde exwcrunt tot capones , gallince y/ajrsaní, 
et salsa de dwersis manerüs^ qucejam simt ¿n mensa 
prcelatorum ? Dicatur irufaWe quod ¿llce olíí^ce B. 
Petri erant gr(wídcB , et pepererunt capones , el alia 
prcedicta, 

£1 venerable Ambrosio general de la Orden 
de los Camaldulenses ha dejado manuscrito un 
viage sumamente curioso , hecho en 1 43 1 por 
orden del papa Eugenio para reformar la perver- 
sidad de costumbres de los frailes y conventos ut 
corruptos monachorum el virginum claustrcdium mo- 
res emendar et. De tal modo quedó horrorizado del 
libertinage que descubrió en el interior de los claus- 
tros que no se atrevió á hacer su informe al S. P, 
sino en griego ; nos hariámos escrúpulo de traducir 
sus palabras; en casi todos se seguía la ancha via de 
la perdición, f^iamlargam perditionis. 

Hubo conventos de monges en Francia en el siglo 
XVI ; donde el abad hacia la grangeria de caballos 
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pudres y yeguas , y la iglesia misrna estaba sirviendo 
de cuadra: y sino hubiera sido porque el mismo 
prelado mató á un criado del rey , no se corrige 
este abuso , arrasando el monasterio , en la diócesis 
de Dobellay/ 

En 1 58 1 la renta de la iglesia galicana era de 
mas de loo millones de escudos; y poseía en Fran- 
cia 1 456 abadías, 12322 prioratos, 259 encomien- 
das de Malta, 1 52, 000 capillas, 4^7 conventos de 
monjas, 700 conventos de frailes y monjes, y por 
útimo 80,000 Ccisas rústicas y urbanas, feudos y se-, 
ñorlos. {Según tabbé Froumanteau. ) 

La progresión de estos males se presenta todavía 
con mas claridad en la esposicion de un escritor de 
nuestros dias Fr. Francisco Albarado del orden de 
predicadores, enemigo irreconciliable de las Cortes y 
autor de las 44 cartas que , bajo el titulo de el Filé^ 
sofo rancio , escribió desde mayo de 181 1 á febrera 
de i8i4 ' este enemigo de toda reforma acordada 
por el Congreso , en la representación qué tres años 
antes ( con fecha de 9 de julio de 1 808 ) habia diriji^ 
do al eardenal de Borbon arzobispo de Sevilla dijo 
entre otras cosas : « Es muy raro el provincial que 
no mira como el primero y tal vez único de sus cui- 
dados procurarse un succcsor , bajo cuyo nombre , 
pueda continuar ejerciendo su gobierno. Por esta 
regla se proponen los prelados : se gradúa el méri-- 
lo : se distribuyen las gracias : se juzga de las virlu- 
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des j delitos ; y de aqui la relajación que notamos 
en todas las religiones y provincias. Nuestro gobier- 
no de treinta años á esta parle , ha degenerado en 
arbitrariedad y despotismo, , . . No hay muchísimos 
años que nuestros provinciales hacían la visita á 
pié , ó sobre una miserable muía : comían en el re- 
fectorio con sus frailes, etc s Degeneramos de 

esta sobriedad poco á poco. La muía se convirtió 
en calesa , la calesa en coche y cocheros que son el 
azote y el terror de los frailes. Lo mismo sucedió 
con la mesa y el restante trato; de manera que ya el 
empleo de provincial, aun de la provincia mas po- 
bre , equivale á un obispado pingüe y sin obliga- 
ciones , ni pensiones. Necesitaba todo esto un eficaz 
remedio ; y el vicario general en vez de ponérselo 
ha agravado el mal; pues á los coches y lujo de los 
proi^inciaíes ha añadido un poco de palacio y lor^ 
cayos y gente de sencido. Juzgue ahora V. Emi- 
nencia , si sacará mucho fruto de nosotros cuando 
nos predique la pobreza evangélica un general cer- 
cado de todo el lujo y fausto del siglo : juzgue tam- 
bién los progresos que podemos hacer con nuestra 
predicación en los pueblos atónitos á presencia de 
este fenómeno , que á nadie le cabe en la cabeza , á 
saber, un Mendicante con coche, lacayo y palacio, » 

Y juzgúese , después de leer esto , cual sería el 
espíritu con que este reverendo Zoylo escribió las 
cartas del Filosofo rancio. 



— 3i3 ~ 
(i5) púg. 45. 

La confesión auricular no se había prevenido en 
lej alguna hasta el año de 121 5^ en que el ^ conci- 
lio de Letran presidido por Inocencio III impuso 
esta nueva obligación á los fíeles. Y la curiosidad 
de preguntar y saber los cómplices del pecado (con- 
denada quinientos años después por Benedicto XIY) 
justifica los abusos que empezaron con el precepto. 

(16) pág. 47. 

Difícil es averiguar todas las sumas de dinero que 
nos cuesta la dependencia de Roma. Solo paira las 
fábricas de S. Pedro j de S. Juan de Letran con- 
tribuye la España desde el año de i537 con mas 
de 35o mil reales vellón anuales; j desde el de 1 753 
€on 100,000 reales anuales que le cuesta la manu* 
tención def nuncio apostólico , que no debiendo 
tener otro carácter que el de embajador de una 
Corte estrangera , como lo clasifícó en Francia el 
abogado general Talón en censura de i5 majo de 
1647 ' tampoco podia pretender mas emolumentos 
que los que saque nuestro embajador de Roma. Por 
otra parte , es visto que desde el año de i8i4 hasta 
fin de agosto de 1820 habían salido de España mas 
de cinco millones de. reales solo por las bulas de 
obispos y abades; y desde el i5 de setiembre de 
1814 (en que se restableció el influjo y mando ele- 

27. 
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rical con la estincion de las Cortes , etc. , etc.) hasta, 
el 5& del mismo setiembre de 1820 inas de 24 millo- 
nes por dispensas matrimoniales , cuyo precio es 
bien sabido que sube ó baja en razón á la dificultad 
rjue oponen los cánones ; á la riqueza de los reinos 
á donde van , j de la particular de los individuos á 
quienes se conceden. Nuestro ministro Azara envió 
á Madrid con fecha de 5 de junio de 1781 la tarifa 
de las dispensas matrimpniales, en que aparece el 
precio de las que se dan con causa y de las que se 
conceden sin ella. Una de las primeras que cuesta 
986 reales 4 maravedís de vellón , sin causa ascien- 
de á 1 2, o36 reales 4 maravedís. Una dispensa que 
con causa está tasada en 1670 reales 12 maravedís 
sin ella cuesta 22,1 3o reales i maravedí; y asi se 
gradúan desde i4 á 82,000 reales. Y esto después de 
haber dicho Pió Y que no deben darse sino raro ex, 
causa, el gratis. 

El obispo de Córdoba don Francisco Solis en el 
dictamen que dio al rey en el año de 1 708 por con- 
ducto del marques dé la Mejorada secretario del 
despacho universal sobre los abusos de Roma, dijo : 
« que la cristiandad lloraba con lágrimas de sangre 
la colación de obispados , que se arrogó la curia ro- 
mana, dejando en manos de los reyes la presenta- 
ción de las mitras y reteniendo en las suyas las con- 
siderables cantidades que cstrae del reino en cambio 
de bulas. Que escediendo los gastos de su espedí- 
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cion á la renta de dos años del obispado , quedan 
sin alimento los pobres ; que calculado todo el im- 
porte délas rentas eclesiásticas de España, resulta, 
que la quinta parte vá para Roma. Que corriendo 
asi los arrojos j ríos de oro de España, se ven en 
Roma los milagros que deslumbran , aunque son 
muy diferentes de los que hacía S. Pedro. Que 
Roma hecha á su dominación gentil ha ejecutado 
casi lo mismo en su dominación eclesiástica ; despo* 
jando al clero , iglesias , monasterios y fieles de la 
libertad y bienes con la^ delegaciones ; ecsenciones ; 
reglas de cancelaría ; avocaciones de causas ; ad- 
misión de apelaciones ; gravamen de juicios; imposi- 
ciones de tributos ; anatas ; quinquenios ; bancarias; 
casaciones ; fábricas de S. Pedro ; componendas ; 
reducciones ; regresos ; esperta tivas ; mandatos de 
providendo; coadjutorías ; pensiones; caballeratos; 
derechos de bendecir ; salarios ; angarias; procura- 
ciones; equivalentes; propinas; comunes; minutos ; 
servicios ; espolios ; vacantes; tercias ; décimas ; con* 
tiibuciones honestas ; socorros cristianos ; encomien- 
das de monasterios ; administración de obispos ; se- 
cularizaciones ; uniones ; consagraciones ; desmem- 
braciones; dispensaciones ; resignaciones in favorem ; 
vacaciones iVi curia; afecciones; subsidios; escusa- 
dos ; gracias ; millones y demás voces no oídas en la 
Iglesia, con las cuales vá el oro á Roma ; siendo no- 
table que los vicarios de Cristo quiten el pan á los 

^7- 
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necesitados en vez de socorrerlos. » Hasta aquí el 
obispo de Córdoba, j el fiscal éA Consejo don M^- 
chor de Macanáz dijo en aquellos tiempos , que sin 
embargo, de las prohibiciones j encargos de que no 
saliese dinero para Roma, de solo el arzobispado 
de Sevilla habian entrado en dos meses mas de 
ochocientos mil ducados de oro en cambio de bene- 
ficios y dignidades, según avisaron los ministros es- 
pañoles en aquella Corte. 

£1 ilustrísimo arzobispo de Buidos en pastoral de 
2 de setiembre de 1 768 , indieando alguna parte 
del dinero que salia para Roma dice : que solo de 
la yerba del Paraguay iba todos los años un millón 
de pesos, debiendo salir muchos mas de California y 
demás partes de la América , la que llevaba ya gasta- 
dos siete millones en pleitos pendientes en la Curia. 

£1 obispo de Salamanca don Antonio Tavira en 
carta de i4 de setiembre de 1799 dice al ministerio 
de Gracia y Justicia, que en los dos últimos años 
en que el papa Pió VI estuvo fuera de Roma como 
cautivo en medio de la Francia , sin poder conocer 
las gracias que se pedían, ni las causas que se alega- 
ban salieron de £spaña las mismas cuantiosas su- 
mas de dinero que antes y que en los siglos pasados 
se habia clamado contra este abuso insoportable y 
opuesto al espíritu de la Iglesia. 
^ £1 obispo de Barcelona en el informe que elevó 
al rey en 17 de octubre de 1799 sobre lo que debe- 
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^ia hacerse en la vacante de Pío VI fíie de sentir 
que los obispos contínaron en el ejercicio de sus fa- 
cultades nativas, mientras no ofreciese la Santa Sede 
despachar gratis las dispensas pedidas por la secre- 
taría de Estado, ecsigiendo de los solicitadores el ju- 
ramento de no haber prometido ni pagado dinero 
en Roma , pues asi se libraría la España de esta 
corUríhucion esparUosa. 

£1 obispo de Barbastro en pastoral de 25 de 
enero de 1800, dijo : que el fin propuesto de dismir 
nuir el número de dispensas radicando la facultad 
en el papa, habia producido efectos diamelralmente 
opuestos. 

El arcediano de Berberiego, doctor don Blas 
Agusríano canónigo dignidad de la iglesia de Gala* 
horra y catedrático, de disciplina eclesiástica en los 
reales estadios de Madrid en carta publicada en 
i8o3 , dijo : que el celo primitivo de Roma, habia 
degenerado en codicia y la justicia en estorsíon. 
Que en los siglos XII y siguientes se hizo tan venal, 
como lo había sido en tiempo de la repúbUea. Que 
el hambre del oro habia acabado con el santuarío de 
la rel^giou ; y que los italianos trabajaron mucho 
en el concilio de Trento p((ra evitar la reforma del 
CQipercio escadalosQ que hacia la Curia con bene- 
ficios, indulgencias y otros abusos. 

£1 obispo español Pelagio, que como penitencia- 
rio del Papa Juan XXII pudo muj bien instruirse 
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de las interíorídades del Yaticano en el libre 2, 
cap. 'j j iS de Planctu ecclesüe, dice {*) : A Roma* 
se lleva oro a cambio de plomo. Nadie logra que no 
pague : el pobre clama j grita ^ pero no es alli oído. 

Enrique III en las Cortes celebradas en Madrid 
por los años de iSgG decia que entre los males pro- 
cedentes de la provisión de obispados en personas 
estrangeras se bailaba el de sacar el oro y la plata 
del reino , haciéndonos de peor condición que los 
bárbaros. 

Las.^ de Madrid , año 1623 , esponiendo que las 
obejas del rebaño y la iglesia española bebían el 
agua por su dinero , acordaron representar al papa 
Urbano VIII « que estos reinos se hallaban suma- 
mente gravados en los precios y rigorosas compo- 
nendas de la dataría, que los desustanciaba de 
grandes sumas de oro y plata, empobreciendo á los 

vasallos. » 

Felipe V en el decreto de 22 de abril de 1 709 
prohibió bajo graves penas la esportacion del di- 
nero á Roma, y en circular de 11 de setiembre de 

(*) OmneF i^eniunt de térra orientali ubi nascitur 
aurum optimum : ' aurum non thus , deferentes ad 
romanam curiam, el plumbum reportantes, Ad pOr 
pam pauci intrant, nisi qui solpimt : raiílus quasi 
pauper hodie ad eum intrare potest : clamat, et non 
auditur, quia non hahet quid soli^at pauper . 
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1778 se propuso Carlos III estirpar abusos tan pcr-^ 
judiciales, conocidos j reclamados. 

Guando asi escribian los prelados, Cortes y reyes 
de España, no es mucho que la generalidad y fre* 
cuencia de estas sacas destructoras hubiesen hecho 
decir á Justino Febronio, que si la credulidad de 
los reyes hubiera continuado , ya no cabria en el 
Castillo de Santangelo el oro que de todas partes 
llegase á Roma en cambio de bulas superfluas (^). 

(17) pág, 47. 

Asi se dice literalmente en los números 349 y 
5i2 de la citada pastoral del arzobispo de Burgos, 
añadiendo en el 49^ 9"^ ^^ '^ Curia romana se 
encuentra el pecunice obediunt omma del Eclesias- 
tés; y no esestraño que su hija adoptiva la Regen- 
cia del 26 de mayo de 1828 revocase por circular 
de 3o de junio siguiente esta ley de~i7 de abril de 
1821 dejando á los labradores reducidos como án- 

(*) « ¿ Potestne principibus índifíerens esse, quod 
tam enormes pecuniarum summe, annue exporten- 
tur, etRomam deferantur, pro expeditionibus bulla- 
rum; etc. Cum illi ómnibus, si sinceros cañones con- 
sulimus, non indigeamus? Si reges perrexisent, tam 
esse creduli, quam multo tempore fuerunt, castel- 
lum sancti Angeli non suMceret servando auro , 
quod ex ómnibus mundi partibus illo confiueret. » 
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tes á la triste necesidad de vender las bestias j 
aperos de labor para pagar la dispensa de casarse 
en su aldea : j desatendida é ilusoria la circular 
de 1778 en que se manifestó á los prelados del 
reino gran parte de los abusos de acudir á Roma 
por dispensas, gradas, é indultos, sacando el dinero 
de España para sostener á los curiales. 

£1 *abate Gándara en los apuntes sobre el bien y 
el mal de España escritos de orden de Garlos III 
decia, §97: Muchos labradores j artesanos dejan de 
casarse por no tener que pagar á Roma la dispensa : 
otros quedan á pié por haber vendido sus muías 
para pagarla. £1 dinero se va fuera y estos males 
nos quedan, y nos quedan por nuestra inercia é irre-« 
solución. 

El matrimonio es un contrato civil sujeto á las 
reglas de la potestad secular que determina el 
tiempo y cualidades de los contrayentes, y Jesu- 
cristo no le quitó la naturaleza de contrato cuando 
lo elevó á sacramento. Por esto en los primeros si- 
glos de la iglesia lo bendecia el obispo ü el párroco 
hallándole conforme á los ritos civiles, sin creerse 
autorizados piira mas ; y asi no se les considera como 
ministros de este sacramento. En el año de 355 los 
emperadores Constantino y Qonstante establecieron 
el impedimento de afinidad. El de consanguinidad 
fué desconocido, hasta que Teodosio el grande pro- 
hibió en 384 ^^ matrimonios entre primos herma- 
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DOS, reservándose la facultad de dispensar. Su hijo 
Arcadio revocó el año de 3g6 esta ley 3, 1.3, t. 12, 
del código Teodosiano : j la i, tit 5, lib. 3, del 
Fuero Juzgo eu qneRecesuinto prohibió los matrimo- 
nios hasta el grado de primos segundos, deelarando 
nulos toflos los que no obtuviesen la dispensa del 
principe, prueba que en España se reputó civil su 
institución. La iglesia occidental conservó la prohi- 
bición á instancia de los obispos en quienes, por 
pura condescendencia, fué recayendo la facultad de 
Teodosio y de los reyes godos; y la ejercieron 
hasta el siglo II en que Gregorio YII la agregó al 
pontificado. La primera vez que intervino la 
Curia romana en dispensas de España fué en el año 
de 1 1 1 1 , cuando Calisto II, pontífice francés , te- 
miendo que su sobrino perdiess el derecho á la suc- 
cesión del trono de Castilla, abanzó á declarar nulo 
el matrimonio de su madre doña Urraca con Alón* 
so I de Aragón ; y hé aquí el plantel fecundo de los 
impedimientos de error yimpotenciay crimen^ fuerza, 
rapto y demás conductores del dinero á Roma. . 

Tomasino refiere que los obispos estuvieron mas 
de mil años en posesión de conceder toda clase de 
dispensas y lo prueba con ejemplos de diferentes 
siglos. Gibert observa que ni en el cuerpo del de-» 
recho, ni el en concilio de Trento, se hallan tales 
reservas. Bathel añade, que solo pudo introducir- 
las el escrúpulo de algunos obispos del siglo XII. 
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Yan-Espen dice, que ni en los cánones, ni en las 
decretales de Gregorio IX está designada la autori- 
dad á quien corresponda dispensar en los impedi- 
mentos matrimoniales. Gerbaís es de sentir que el 
uso la ha constituido. Y Pedro Rebuff espone que 
los obispos ignorantes , sin conocer sus derechos, 
sufrieron la usurpación de la autoridad espiscopal ; 
apoyándose todos en hechos históricos j manifestando 
que desde el siglo XIII empezaron á protestar con- 
tra ellas los obispos ingleses en sus constituciones 
sinodales : los alemanes en el concilio de Tibur, los 
franceses en Bourges , j los españoles en diversos 
escritos , mirándolas todos como mengua de la au- 
toridad diocesana y como efecto de la ignorancia, 
codicia j ambición. 

El secretario de Gracia y Justicia don Nicolás 
Garely, tan conocido por su ilustración, probidad 
y buen juicio, en la Memoria que leyó á las Cortes 
el dia 3 de marzo 1822 decia : «Una de las leyes 
que mas resistencia han encontrado en la Corte 
romana ha sido la prohibitiva de la estraccion del 
dinero de España para obtener bulas de arzobis- 
pos , obispos , dispensas matrimoniales y otras gra- 
cias apostólicas. Con esto motivo dijo el M. B. car- 
denal Gonsal vi como secretario de Estado : «que el 
Santo Padre se había sorprendido con semejante 
resolución y con que se llamase ofrenda {voluntaria 
la de los nueve mil duros con que acordaron las Cortes 



— 3íi3 — 

se le CGD tribuyera anualmente, por ahora, sobre las 
cantiéades señaladas en los anteriores concordatos ; j 
tomando por base las que con motivo de estas bulas 
y demás gracias apostólicas supone que salian de 
España, j el número de sus habitantes, deducía el 
resultado voluntario de que no podía ser esta una 
de las causas de. la escasez dé n.umerario en la na- 
ción ; pues cada familia de ella, según su cuenta, 
solo contribuía á la Santa Sede con dos reales anua- 
les, cuya corta cantidad compensaba el trabajo de 
los empleados en el despacho, de la espedicion de 
las gracias : por lo cual Su Santidad no podía 
prestar su consentimiento á esta ley y formalmente 
declaraba que no lo prestaría. » ¿Necesitaba mas el 
clero para tocar á rebato y la Regencia para abro- 
garla á los 35 dias de su instalación ? 

Durante la correspondencia sobre este punto 
(prosigue Garely) se ha prestado S. S. á espe- 
dir gratis las 254 1 huías y gracias que estaban 
detenidas ; mas como los empleados en varios dicas-^ 
terios no se convengan en ponerlas corrientes sin 
que se abonen los gastos de ejercicio, ni aun en 
llevar cuenta de ellos , hasta concluirse la negocia* 
cion pendiente, como lo propuso nuestro Encargado 
de negocios, ha resuelto S. M . que de los'gooo du- 
ros consignados á S. Santidad se satisfagan pura- 
mente los gastos de ejercicio de estas bulas y gracias 
detenidas, previniendo á nuestro Encargado que 
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procure conseguir igual partido respecto de las 1 5oo 
preces remitidas en el último correo y de las que 
succesivámente va jan, Lastaque se liaga un firreglo 
ó acomodamiento definitivo con la Santa Sede. Asi 
se atajará el contrabando de dispensas que ha prin- 
cipiado ja j por cujo medio saldrá mas dinero de 
España que antes : pues viendo los interesados ob&* 
trnidos los conductos legítimos para obtenerlas, han 
comenzado á valerse de otros indirectos j confiden- 
ciales que en la oscuridad del secreto ecsigirán mayo- 
res sacrificios de los agraciados. » Hasta aqui la me- 
moria de Garelj. Y el ilustrlámo Melchor Gano , en 
su ja citado informe á Garles Y había dicho 267 
años antes : « Gon quitar Y. M. que no va jan dine- 
ros á Roma , no quita que 90 baja despachos , sino 
que no los baja por dineros ; j bien pueden S. S. j 
todos sus oficiales hacer despachas ffratts que en 
despachar asi harán lo que la lej de Dios les man- 
da j lo que importa á la Iglesia tanto, cuanto no se 
puede encarecer. «» 

(i 8) pág. 76. 

Paraque este Ni tardo de nuestros tiempos vea que 
no todos pensaron asi , habrá de permitimos trasla- 
dar un par de trozos del apoteosis de la Constitución 
poUtica que se hizo en la cátedra del Espíritu San- 
to por un cura párroco > doctor teólogo que no po- 
drá serle sospechoso y supuesto que nunca ha sido 
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reconvenido , ni molestado por el gobierno que le 
sostuvo en la mismo iglesia y después lo ha promo- 
vido al coro de una metropolitaBa. Está impreso 
el discurso y dice. 

A Domino factum est istud, et est mirabüe in 
ocidis nostris. Si, ílustrisimo Señor : venerable Sa- 
cerdocio : ciudadanos respetables ': tal es la dulce 
emoción que me enagena al considerar el concierto, 
grandeza y dignidad de las ideas que brillan en la 
nueva Constitución política de las Españas : de esta 
obra por todos títulos martufillosa á nuestros ojos : 
áeesta obra en que aun masque la sabiduría é ilus- 
tración de los hombres resplandece la rectitud abso^ 
Ivia, carácter distintivo de las obras del Señor. Oh! 
dia dichoso ! suspirado ! para siempre memorable ! 
Obra de la omnipotente diestra del eccelsof monu- 
mento indeleble de sus eternas misericordias! objeto 
el mas digno de ocupar nuestro corazón ! Con- 
que placer repaso en mi memoria las mácsimas y 
preceptos que con tanto discernimiento y madurez 
se han sancionado en los 384 ^rtí<^i^ilos que contiene 
la Constitución política que acaba de promulgarse en 
este templo. Su religiosidad en nada desdice de las 
sagradas instituciones dadas por eV primer legislador 
Moyses á los Hebreos... Esta es la Constitución que 
yo concibo , aun mas que política, moral, reli- 
giosa y tan conforme á la política sagrada de 
los libros santos , que por mas que sea nuestro 
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n. 4^9 se ve que El pueblo prestcíba su consenti- 
miento á la formacion'de las leyes que sancionaba 
ti principe. En el 1 3* convocado por el rey Ervigio 
se dispuso que los que tupiesen empleos palatinos , 
no pudieran ser presos ni desposeídos de sus bienes, 
honras y empleos , sin previa audiencia pública y 
una prueba completa del delito. En la ley 5 tit. i 
1. 2 dice : Añadimos con estas otras leyes que 
Nos ficiemos con otorgamiento del pueblo. £1 rey 
Fia vio Ervigio en la 2 t. i 1. 2 , dice : damos leyes 
ensemble para Nos , é para nostros sometidos , á que 
obedezcamos nos é todos los' reges que vinieren des- 
pués de nos. Y en la 27 tit. i . lib. 2* se dijo : todo 
juizio que non seya dado con derecho, ni segund 
la ley , ó por miedo , d por mand€Uo del príncipe , 
mandamos que sea desfecho é non vola nada. Tales 
son las formas primitivas de la monarquía española 
y las restricciones déla autoridad Real, consignadas 
en los concilios de Toledo y en las leyes del Fuero 
Juzgo que rigieron en España , desde el principio 
de los Wisigodos y que S. Fernando mandó tradu- 
cir al idioma vulgar, para que todos las entendiesen 
y conocieran la estructura de su trono. ¡Que lejos no 
estaria el santo de creer que á los 565 años de 
conquistada Sevilla subiese al piílpito de la catedral 
el monge Rodríguez á decir que perseguia y castigaba 
personalmente á los reos sin gastar ni aun las forma- 
lidades y ceremonias que bizo después la inquisi- 
ción II! Y que este insulto le valiese un obispado? 
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(22) pág, 78. 

Si como dice este decreto : los españoles dieron 
pruebas públicas y universales de desprecio y 
desaprobación del régimen constitucional : si el 
voto general clamó por todas partes contra este sis- 
tema y por el sostenimiento del gobierno absoluto y 
de la religión santa, que se supone ofendida : si toda la 
nación era religiosa, al modo que quisiera el canó- 
nigo Saez : ¿quien redujo los ejércitos de la fé á la 
mísera situación de buscar el asilo de la Francia , 
abandonando la casa de Yracbe , CastelfoUit , la 
Conca de Tremp y las últimas trincberas de Urgel ? 
Ellos desaparecieron , y después de haber perdido 
cajas , vestuario , armas , municiones y cuanto ob- 
tuvieron del ministerio francés , lograron ser reem- 
plazados por el valiente ejército del duque de Angu- 
lema , cuyos esfuerzos denodados nos dejaron la fa- 
cultad de presentarle en im solo rasgo de Demos- 
tenes el triste cuadro de nuestra situación debida á 
sus triunfos y victorias. « Los ministros, que nos 
.proporcionaron estas magnificas ventajas ( decía 
apoyando la demanda de Olynto amenazada por 
Philipo ) han pasado de la pobreza y del abati- 
miento á la opulencia y á las dignidades. Se elevan 
y engrandecen á medida que su patria se arruina y 
se envilece. Bajo el dulce aspecto de la lisonja se 
oculta el veneno mortal. Nuestra fuerza se halla d(>- 

28 
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bililitada : nuestra gloria oscurecida : el público re- 
ducido á la indigencia y á la iguominia , mientras 
sus oradores altiagüefios se llenan de riquexas y es- 
plendor, o 

(33) pdg. 84. 

Duñn Getrudis Castro vecina de Chipiona { villa 
inmediata i Sanlucnr de Barrameda ] fue acusada 
de haber proferido espresiones injuriosas al rej ; y 
á falta de pruebas del crimen , se trasladó al pro- 
ceso el asiento dd lüro verde en que se halló esta 
miserable anciana con la nota de muger de mucha 
influencia por su fortuna i adicta al sistema consli- 
lucwnal : mozona y libérala eesaliada sin com-' 
par ación. 

Su abogado contestando á la acusaeíon fiscal 
de i3 de diciembre de i825 y contraido al ridiculo 
de esta nota , dice. <> Doña Getrudis Castro , como 
resulta de su partida de bautismo , que con la de- 
bida solemnidad presento , naeió á 3o de agosto 
de 1^55 y de consiguiente se baila en la abanzada 
edad de 70 años : bija y muger de labradores no 
habia desde su infancia oido hablar del soberano 
sino con una veneración suma. No sabe escribir , ni 
leer, todos los días, aunque sean de trabajo, oye misa. 
Apenas deja de asistir atguna noche al rosario de la 
iglesia. La casa de su propiedad que habita se re- 
duce á nnn sala y alcoba con un corredor ; y la di- 
ligencia de embargo (fol. 33) maniGesla cuan rica- 
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mente esta alhajada. Seis sillas altas j seis bajas 
vastas : una mesa y una eaja de cedro : la cama de 
tablas y bancos j un belon de metal amarillo , son 
los muebles que compr^ide. No tiene criada que la 
sinra j posee lo preciso para no mendigar. A fol. 33 
vuelto j siguiente obra la infonnacion de vida y 
costumbres de la acusada heqha con testigos nom- 
brados de oficio, sus declaraciones la conceden uná- 
nimes religiosidad y buena conducta. ¿Que deberá 
juzgarse pues de la nota que se le había puesto 
en el indiee por el orden de apellidos , que se 
conserva entre los papeles reserpodos de la policía y 
se estracta al folio 5** ? Gradúase en ella á doña Ge- 
trudis Castro, de mucha influencia por su fortuna. 
Con la que se ha visto que tiene se puede trastornar, 
no digo yo el gobierno de una villa de 3oo vecinos, 
sino el de la nación entera; ¡que ecsageracion ! ¡Que 
ioecsactitud! Parcciéndole poco al autor de esta sin* 
guiar nota encontrar el último grado de la ecsalla- 
cimí de| liberalismo en la sangre helada de una 
septuagenaria que no sabe leer ni escribir , añade , 
sin referirlo á un rumor vano , afirmándolo positiva- 
mente que es Mazona! ! ! Dios santo I y tan negra , 
tan ridicula calumnia se vé estampada ,• nó en un 
pasquin destinado á infamar de cualquier suerte , 
sino en un documento oficial ^ que debió formarse 
con la verdad roas severa? » Este proceso se halla 
en el archivo de la escribanía de Chipiona al cargo de 
don Diego Alejos Barroso. 
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(a4) pdg. 85. 

« * 

Entre las familias desgraciadas pueden contarse 
las de los tenientes generales de marina don Caye- 
tano Valdés y don Gabriel Ciscar y el de ejército 
don Gaspar Yigodet , todos tres consejeros de Es- 
tado y que habían sido nombrados Regentes el 
dia 1 1 de junio de 1828 por la resistencia que ma— 
nifestó el rey á la translación de] gobierno de Se- 
villa á Cádiz.. £s bien sabido que estos tres generales 
debieron su ecsistcncia al conde de Bourmont. £1 
general francés conde de Ambrugeac fué presuroso 
á persuadir á Valdes que inmediatament sé reíii- 
giase en el navio del almirante Dnperré ; porque 
acababa de llegar la orden del rey para decapitar á 
los tres regentes. Valdés que tres dias antes Labia 
conducido las personas reales al Puerto de Santa 
María llevando el timón de la falúa , como gene-* 
ral de marina, y que había recibido las mayores 
demostraciones de afecto y seguridad de parte de 
SS. MM. y AA. 9 no quiso creerla llegada de seme- 
jante orden y resistiéndose á la fuga, hasta decir 
que mejor sabría morir en caso necesario, siendo 
preciso que Ambrugeac lo condujese casi por fuerza 
á bordo del navio y que hiciera lo mismo con sus 
dos compañeros de infortunio. £1 general Yigodet 
debe conservar una carta autógrafa escrita en la 
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noche del día 1 1 de junio en que S. M. le mandó 
admitir el cargo de Regente j 9¡n embargo no ha 
podido salir de la miseria que por largo tiempo pa- 
deció en Gibraltar. Don Gabriel Ciscar , astrónomo 
y matemático insigne, estimable por sus virtudes j 
que habia sido dos veces Regente 'del reino, mien- 
tras S. M. estuvo cautivo de Napoleón , murió en 
aquella misma plaza , habiendo subsistido con el 
socorro de lo á 12 mil reales que le daba el 
lord Welliugton ; pues sus bienes fueron compre- 
hendidos en el secuestro y confiscación decretada 
cu 23 de junio y 2 de setiembre de 1828 , contra 
los bienes de los que siguieron al gobierno constitu- 
cional. El general Valdés, modelo de honor, firmeza 
y probidad, pasó á Londres ; donde hallaron asilo y 
aprecio otros beneméritos españoles que los limites 
de esta nota no nos permite citar. Pero séanos si^ 
quiera permitido consignar en elJa los nombres siem- 
pre respetables de don José de Ezeta, de don Ramón 
Gil de la Cuadra y de su digno amigo el teniente ge- 
neral don Miguel Ricardo de Álava , cuyo carácter 
firme y decidido está adornado de cuanto constituye al 
militar pundonoroso, al ciudadano benéfico, al amigo 
sincero, al hombre modesto y virtuoso especial- 
mente en este siglo, en que tanto abundan los hom- 
bres de talento , y tan poco los de rectitud y cons- 
tancia de principios. 
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(25) pág, 89. 

La estincion de las escuelas militares y la destitu- 
ción de sus profesores : el cierre de tóelos los esteMe- 
cimientos públicos literarios, como dijo la R«al or- 
den, de 19 de julio de iSSa, resolviendo la conti- 
nuación del cierre : la falta de escuelas de primera 
enseñanza en los pueblos donde no las pagan indi- 
vidualmente los vecinos j el abandono de tantos 
niños pobres, criados para contrabandistas, ladronas 
y presidarios, todo puede suponerse compensado ^ 
con las órdenes siguientes del ministerio deHacienda, 
<]ue estimulando la bárbara diversión de los toros 
pi^scripta por Carlos III, y abriendo una carrera 
de lustre y comodidad á los pillos del matadero de 
Sevilla , constituye la elevación del hotiar en la 
preeminente plaza de Maestro de Tauromaquia, 
como la constituyen los^ román ees en las fechurías 
de Francisco Esté van y otros guapos que suenan en 
España por su habilidad y nombradía, 

i. Ministerio de Hacienda de España- — El rey 
nuestro soñor se ha dignado oír leer con la mayor 
complacencia la memoria que U. S. ha presentado 
relativa al establecimiento de una encújela dé Taur^ 
romaquia en la ciudad de Sevilla y es su soberana 
voluntad que se instruya con prontitud un espe- 
diente sobre las proposiciones que hace U. S. con 
dicho objeto , á cuyo fin oficio con esta fecha al 
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intendente-asistente de aquella ciudad , para que in- 
forme sobre los medios de llevar á efecto el pensa« 
miento. De Real orden lo comunico á U. S. para au 
satisÜBiccíon Dios guarde á U. S. muchos años. 
Madrid, 1 1 de abril de i83o. — Ballesteros. — Señor 
conde de la Estrella.» 

51* Ministerio de Hacienda de España. — He dado 
cuenta al rey nuestro señor de la memoria presen* 
tada por el conde de la Estrella sobre establecer 
una escuela de Tauromaquia en esa ciudad y de lo 
informado por V. E. acerca de este pensamiento ; 
■y conformándose S. M. con lo propuesto por Y. E. 
en el cita4o informe se ha servido resolver, i° que 
se lleve á efecto el establecimiento de Tauromaquia 
nombrando S. M. á V. E. juez protector j priva- 
tivo de él ; 2^ que la escuela se componga de un 
maestro con el sueldo de 12 mil reales anuales : un 
ayudante con 8 inil y diez discípulos propietarios 
con 2 mil reales anuales cada uno ; 3^ que para 
este objeto se adquiera una casa inmediata al mata- 
dero en la que habitarán el maestro, el ayuíidante 
y alguno de los discípulos si fíiere huérfano ; 4** <¡ue 
para el aquiler de casa se abonen 6 mil reales anua- 
les y otros 20 mil reales anuales para gratificacio- 
nes y gastos imprevistos de todas clases ; 5° que las 
< capitales de provincia y ciudades donde haya Maes- 
tranza contribuyan para los gastos espresados con 
200 reales por cada corrida de Toros : las demás 
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ciudades j villas con 160 y 100 por cada corrida 
de Novillos que se concedan, siendo condición pre- 
cisa para disfrutar de esta gracia el que se acredite 
el pago de dicha cuota , pagando los infractores por 
vin de multa el duplo aplicado á la Escuela ; 6^ que 
los intendentes de provincia se encarguen de la 
recaudación de este arbitrio j se entiendan direc- 
tamente en este negocio con V. E, como Juez pro- 
tector y privativo del establecimiento; 7° que la 
ciudad de Sevilla supla los primeros gastos con las 
rentas que producen el matadero j el sobrante de 
la bolsa de quiebras con calidad de reintegi-o. De 
real orden lo traslado a Y. E para su inteligencia 
y efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios 
guarde, etc. Madrid, 28 de mayo de 'i83o. — Ba- 
llesteros. — Señor, intendente de Sevilla. 

5* Ministerio de Hacienda de España.-— Al inten- 
dente de Sevilla digo con esta fecba lo que sigue : 
He dado cuenta al rey nuestro señor del oficio de 
y. E. de a del corriente en que da parte de haber 
nombrado á don Gerónimo José Cándido para la 
plaza de maestro de Tauromeujuia, mandada esta- 
blecer en esa ciudad por Real orden de 28 de mayo 
último y á Antonio Ruiz para ayudante de la misma 
escuela ; y S. M. se ha servido observar, que ha- 
biendo llegado á establecerse una escuela de tauro^ 
maquia en vida del célebre don Pedro Romero y cuyo 
nombre suena en España por su notoria é indispu- 
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table habilidad y nombradla^ hace cerca de medio 
siglo y probablemente durará por largo tiempo , 
seria un contra-sentido dejarle , sin esta preeminente 
plaza de honor y de comodidad, especialmente soli- 
citándola, como la solicita j bailándose pobre en su 
vejez, aunque robusto. Por tanto, y penetrado S. M. 
de que el no haber tenido Y. E. presente á don 
Pedro Romero habia procedido de olvido involun- 
tario; é igualmente de. que el mismo don Gerónimo 
José Cándido se hará asimismo un honor en reco* 
nocer esta debida preeminencia de Romero, ha te- 
nido á bien nombrar para maestro con el sueldo de 
12 mil reales á dicho don Pedro Romero j para 
ayudante con opción á la plaza de maestro , sin 
necesidad de nuevo nombramiento por el falleci- 
miento de este, con el sueldo de 8 mil reales á don 
Gerónimo José Cándido, á quien con el fin de no 
causarle perjuicio, S. M. se ha dignado señalar 
por (^ta de pensión y por cuenta de la real Hacienda 
la cantidad que falta hasta cubrir el sueldo de 
12 mil reales^ señalado ala plaza de maestro, mien- 
tras no la tiene en propiedad por fallecimiento del 
referido Romero en lugar del sueldo que como ce- 
sante jubilado ó en actividad de servicio habia de 
disfrutar. Al mismo tiempo ha tenido á bien S. M. 
mandar se diga a Y. E. quapor lo que toca á Anto- 
nio Ruiz no le faltará tiempo para ver premiada su 
habilidad. De Real orden lo traslado á U. S. para su 
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noticia j á fin de que mlorine asi sobre el estado 
actaal que tiene este negocio , como en k) succeslvo 
sobre todo lo que concierna á \sí Escuela deTauroma- 
quia establecida en Sevilla. Dios guarde , etc. Ma- 
drid, 24 de junio de i83o. — Ballesteros. — Señor, 
conde de la Estrella. 

Concluido el circo se colocaron en la puerta las 
armas Reaies adornadas con garrochas , banderillas, 
espadas toreras , medias lunas, capas ^ monteras , 
sombreros*chambergos y demás análogo á la inscrip- 
ción siguiente : 

Reinando el Señor don Fernando Vil p(o, feliz, 
restaurador : se concluyo esta plaza para enseñan- 
za presentadora de la Escuela de Tauromaquia , 
siendo Juez prifcuif^o y protector de ella 

El asistente don José Manuel de Arjona : y dipu- 
tados encargados para la ejecución de la obra : 
Don Francisco María Martínez , Veinticuatro : 
Don Manuel Francisco JZiguri , diputado del co- 
mún : * 

Y don Juan Nepomuceno Fernandez y Roces 
Jurado. 

Año de i83o* 
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(26) pág, 91. 

Cuando se trató de formar esta No^físima Recopi- 
lación se espidió por el mÍDÍsterio de Gracia y Jus- 
ticia la Keal orden siguiente : 

Gomo tratándose de reimprimir la Not^isima Re- 
copilación no ha podido menos de notarse que en 
ella haj algunos restos del dominio feudal y de los 
tiempos en que la debilidad de la monarquía consti- 
tuyó á los reyes en la precisión de condescender 
con sus Tasallos en puntos que deprimian su sobe- 
rana autoridad.; ha querido S. M. que reservada- 
mente se separen de esta obra las leyes 2 tit. 5*" 
lib. 3^. Don Juan II en Valla dolid año de i44^ pct« 2. 
De las donaciones y mercedes que ka- de hacer el 
rey con su Consejo y de las que puede hacer sin él : 
la I tit. 8^ lib. 3** don Juan II en Madrid año 1419 
pet. 16 : sobre qu€ en los hechos arduos se junten 
las Cortes y proceda con el Consejo de los tres Es-^ 
todos de estos Reinos: y la primara tit. i5 lib. 6 don 
Alonso en Madrid año 1329 pet 67 don Enrique III 
en Madrid año i393, don Juan II en Yalladolid 
por Pragmática de i3 de junio de í^2o : y don 
Carlos I en las Cortes de Madrid de 1 523 pet 4^ : 
sobre que no se repartan pechos, ni tributos nuet^os 
en estos Reinos , sin llamar á Cortes á los Procurar' 
dores de los Pueblos y preceder su otorgamiento. Las 

29. 



— 34o — 

cuales quedan adjuntas. á este espediente, rubrica- 
das de mi mano y que lo mismo se haga con cuan- 
tas se advierta ser de igual clase eu el curso de la 
impresión , quedando este espediente archwado , 
cerrado y sellado , sin que pueda abrirse sin orden 
espresa de S. M. — Aranjuez 2 de junio de i8o5. 
— Caballero. » 

Del mismo modo pensó este ministro suprimir por 
Real orden de 1 3 de mayo de r8o7 los cánones de 
los concílos de Toledo que restringen el poder de 
los reyes. Y el fiscal del Consejo de Castilla que en 
el año de 1810 pasó á ser secretario de la Regencia 
trasladó estas órdenes á los délas Cortes con el oficio 
siguiente : « Deseando que la historia de las pre- 
sentes Cortes generales y estraordinarias pueda dar 
á la edad presente 7 venidera una idea esacta del 
estado miserable á que el despotismo j arbitraridad 
ministerial habian conducido á la nación con el si- 
niestro fin de sepultar en el olvido los restos de sus 
derechos inprescriptibles , remito á V. SS. los ad<- 
juntos documentos originales para que los hagan 
presentes á S. M. , etc. — Isla de León i5 de enero 
de 18 u . -^Nicolás María de Sierra. » 

Carlos IV en España y Carlos X en Francia as- 
pirando por estos medios á e nsanchar la circunfe- 
r.encia de sus coronas , las vieron caer de su frente ^ 
como lo anunciaron Saavedra y Maqiiiabclo. 
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(2'^) pág, 1 02. 

Circular de ¡a superintendencia general de Propios 
y arbitrios de la proi^incia de Set^illc^. 

Habiendo llamado mi atención las sumas tan ecsor- 
bitantes y escandalosas que en las cuentas de Propios 
y arbitrios se datan la mayor parte de los Ayuntamien- 
tos , como satisfechas á diferentes personas por las 
muertes de animales nocivos que se conocen por el 
nombre de lobos , zorros , y la poca formalidad que 
se guarda en la espedicion de libranzas al intento, me 
han puesto en el caso de tomar medidas estraordi- 
narias capaces de corregir un abuso tan perjudicial 
al fondo de propios y etc. . . . Art. 3® Verificado cuanto 
ya manifestado en las prevenciones antecedentes , 
dispondrá el Ayuntamiento , que el interesado que 
presente los animales dañinos, para que se le abone 
el premio correspondiente , los presente al cura 
párroco d vicario eclesiástico si lo hubiere, con la li- 
branza que al efecto le hayan espedido para el 
pago. Art. 4- I'iicgo que al cura párroco le sean 
presentados dichos animales , dispondrá que ante su 
persona y no de otro alguno se les corten las orejas 
y se entierren : y estando la libranza que le presen-* 
te formada con arreglo a la prevención a* pondrá su 
visto bueno para que pueda ser satisfecha por el 
depositario de Propios. 5^ Estos no pagarán alguna 
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sin estos requisitos bajo la pena de reintegro, etc. 
Sevilla 5 de setiembre de 1826. — José Manuel 
de Arjona. 

(28) pág, 102. 

Seria interminable su indicación y basta abrir el 
proceso formado de Keal orden por el Oidor de la 
Audiencia de Sevilla don Rafael Yeleña contra las 
autoridades de Jerez j Sanlucar de Barrameda para 
asombrarse de la insolencia de estos funcionarios y 
de la tolerancia y sufrimiento de los pueblos : cuyas 
lágrimas solo pudieron enjugarse algún tanto con las 
virtudes que caracterizan al general marqués de las 
Amarillas , y la integridad del general Quesada. 
( Véanse las notas 27, 48 y 5o). 

(29) pdg. I ro. 

Sin embargo de que este Informe , llamado por 
Jovellanos la ruña de sus ojos , pareció en Francia 
digno de Turgoty en Inglaterra deSmith, como dice 
M. Garat, la Congregación del índice prohibió su 
lectura en 5 de setiembre de 1 826 , y el cardenal 
Cienfucgos y Jovellanos, sobrino del autor, publicó 
en la pastoral de Encin asóla la condenación de su 
tío , que cometió ademas el pecado imperdonable de 
contar entre los ausilios mas importantes al fomento 
de la instrucción pública la multiplicación de im- 
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prentas y periódicos , sentando ( en las bases que 
dio en Sevilla á i6 de noviembi« de 1809) que la 
libertad de opinar , escribir é imprimir se debe mi- 
rar como absolutamente necesaria para el progreso 
de las ciencias y para la instraccion de las na- 
ciones. 

(3o) pág. lio. 

Para disminuir los fraudes que con este motivo se 
cometían y que tan poco bonor hacen a los ministros 
del Altar : fraudes que pueden verse en el auto 3, 
tit. 10, lib. 5 déla recopilación de Castilla , acordó 
el Consejo en el año de 1 7 1 3 que no valiesen las man- 
das faecbas en la última enfermedad á los confesores, 
sus deudos, iglesias ó conventos. No habiéndose cum- 
plido esta resolución tomada con tanto acuerdo y 
necesidad , tuvo el Consejo que reclamar su obser- 
vancia , demandando la cédula de 18 de agosto de 
177 1 que es la ley i5 tit. 20 lib. 10 de la Novis. 
Recop. No bastando aun para reprimir los fraudes 
que aparecian en el Consejo bajo diversas formas , 
consultó en 28 de julio de 1806 otros medios de 
atajarlos y Carlos IV mandó : « que cuando los testa- 
dores dejasen por herederas sus almas , las de sus 
parientes ú otro cualquiera , ó por vía de mandas ó 
legados señalasen algunos sufragios ó de cualquier 
modo mandasen hacerlos 9 no pudieran encargarse 
éstos á los. confesores , ni á sus parientes , y si fue- 
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sen religiosas , ni á sus religiones ni conventos » lo 
que prueba la continnacien de estos amaños : la 
evasión y desprecio de las le jes ^ la codicia en los 
que menos debían abrigarla y la prevención legal 
contra el sórdido manejo de esta clase de encar- 
gos. 

(3i) pág. III. 

Nadie que conozca el ínteres y tenga noticia de 
las notns y contestaciones de la curia romana sobre 
la secularización de los conventuales , estrañará , 
ni la prontitud con que la Junta y Regencia dictaron 
esta acorde providencia á los 9 y 5 días de su respec- 
tiva instalación, ni las persecuciones, miserias y 
calamidades en que aun gimen los infelices seculari- 
zados que se atrevieron á desertar del precedido 
presidio por satisfacer los deseos manifestados por 
S. M. saliendo de los claustros á oponerse á los cu- 
ratos que obtuvieron á. titulo de diócesis , cuyos pre- 
lados dijeron al gobierno que no era fácil encontrar 
opositores seculares capaces de componer la diser- 
tación canónica ó dogmático-moral que se les pre- 
venía ; pues babia obispados donde no se hallaba 
mas que un solo cura que hubiese estudiado cañones, 
sin embargo de haber dicho im 'papa : Nulli sacer^ 
dolum liceat sacros cañones ignorare. La repugnan- 
cia que manifestó aquella Corte á la dispersión de 
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,esta fuerza reunida^ ó á una reforma tan de anti^o 
j continuo reclamada por'Cl interés y seguridad del 
Estado , se ve j se toca en los términos j plazos 
mezquinos de sus forzadas concesiones. Con refe- 
rencia á ellas dijo Garely en la memoria citada 
( nota 17): Qiie autorizado el gobierno para dar el 
pase al despacho de 3o de setiembre de 1820 en 
que S. S. facultó al nuncio para que por el tér- 
mino de seis meses en la Península y un. año en 
Ultramar pudiese conceder indultos de secularización 
á los regulares y habilitarles para obtener beneficios, 
se pidió prórroga , y concedida por igual tiempo , 
conociendo S. M. la insuficiencia de este segundo 
plazo , había solicitado el de un año para la Penín- 
sula y dos para Ultramar. Que el nuncio se denegó 
á dar los indultos, con la amplitud que se solicita- 
ban. Que los obispos de Santiago, Lugo, Orense, 
Avila , Tudela , Teruel , Osma , Lérida , Urgel y 
Yich espusieron que no podian mezclarse en la re- 
forma , sin especial delegación del papa. Que S. M. 
apoyado en la antigua disciplina de la Iglesia y en 
los principios del derecho publico que han canonizado 
su imprescriptible facultad para admitir ó nó en su 
seno á los regulares y para suprimirlos ó ponerles 
condiciones, desaprobó altamente tan ilegal é im- 
política delegación prohibiéndoles impetrarla de la 
Silla Apostólica. Que los obispos de Yich , Lérida y 
Urg^l resistieron todavía echando mano del efugio 
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ordinario de escrúpulos de coneiéncia. Que por li- 
brarles de ellos , se les contestó que remitiesen á 
S. M. la renuncia de sus mitras j entonces respon- 
dieron quedar encargados de los conventos como 
delegados de la Silla Apostólica , añadiendo el de 
Urgel hallarse autorizado para ello ; mas apurado 
el caso^ ninguno de los tres tenia delegación espe- 
cial, ni otras facultades que las concedidas á los or- 
dinarios por el concilio de Trento. En vista de todo 
dispuso el gobierno que continuaran encargados de 
los regulares , pero sin usar de manera alguna en 
sus decretos , órdenes » despacbos , ni edictos de la 
denominación de delegados del papa, bajo la ioteli- 
gencía de que en caso de desobediencia S. M. toma- 
ría las medidas convenientes para hacerse res- 
petar. 

Con obstáculos y Coutradiciones de esta natura- 
leza y sin tocar otros medios que están en la juris- 
dicción de la potestad secular, fué mucho haber 
presentado á las Cortes el siguiente estado : 

Monasterios y conventos de reli- 
giosos que ecsístían al promulgar la 
ley de 25 de octubre de 1820. i ,928 

Gasas de monacales , San Juan de 
Dios y canónigos regulares suprimi- 
dos. 219 

Conventos suprimidos en virtud 
de dicha ley. 836 



x'^ 
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ídem ecststeBtes, inclusos los ocho 
monasterios conservados. 87 3 

A la fecha de la ley sin contar los 
monacales ascendían los religiosos 
ordenados in sacris á. 20,757 

Los religiosos secularizados sin in- 
cluir los de las islas adyacentes ni los 
qtie tienen pendientes sus solicitudes , 

son 4 '44? 

Quedan ( en 1° de marzo de 1822 ) i6,3io 

Monjas secularizadas. 210 

Las pensiones de los secularizados 
de ambos sexos importan anual- 
mente. 5>í73j9oo w- 

Ademas los legos secularizados as« 
cienden á. i4i 

(82) pág. II 3. 



Para saXisfojcev en parle los créditos de las ortc- 
timas sacrificadas á las promesas del gobierno y 
consolidar el del Estado, según dice este decreto 
de 5 de agosto de 181 8, señaló entre otras rentas 
el producto de dos años inmediatos á las vacantes 
de dignidades , canongías , prebendas, jr beneñcios 
de presentación Keal y eclesiástica , obteniendo para 
ello la bula de 26 de julio de 181 8 en que S. S. se 
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había hecho cargo de la situación miserable de los 
pueblos j de las urgencias del Erario dice (^). 

Subsistiendo todas las causas de esta concesión y 
del decreto de 5 de agosto : multiplicadas después 
por la dilapidación del gobierno constitucional , 
según lo dicen y repiten los de la Regencia de 
Madrid ; j por otra parte disminuido considerable- 
mente el número dc' eclesiásticos por la /alta de 
ministros que causó la furiosa persecución ponde- 
rada en el decreto de 22 de julio de 1824 9 no se 
entiende cómo los arzobispos j obispos , que desde 
el siglo Xiy , empezaron á llamarse tales por la 
gracia déla Sede Apostólica, sabiendo que ejus est 
tollere , cujus est condere, se han dispensado de 
cumplir este mandato del papa 9 librado en bene- 

I 

fício de las victimas sacrificadas á las promesas del 
gobierno , que de su parte hizo lo mismo , abando- 
nando las obligaciones de justicia por creer que 

(^) u Omnes dignitates, canonicatos, proebendas, 
et ecclcsiastica beneficia, quoqunque título et appella- 
tione (esceptua los de oficio, presidencia y curados ) 
quo ín posterüm quacumque ratione vacaverint , 
. duobus continuis annís tíbi, non presentare , et no- 
minare permitimus , et indulgemus , et lis quibus de 
jure ad ipsum conveníat , nottra auctoritate man- 
damus. » 



- 349 - 

no seria político en aquellas circunstancias suspen» 
der la presentación de prebendas y beneficios. 

Lo cierto es que cuaado eran mas las necesida- 
des que socorrer y menos los clérigos que colocar , 
por la falta efectiva de los que emigraron en 1823 , 
temiendo las persecuciones, encierros j calamidades 
que sufren los que no se iniciaron en los misterios 
de la oligarquía sacro-profana, se procedió alas pre- 
sentaciones in posteriim, sin esperar los dos años, ni la 
bula abrogatoria de la concession . Se proveyeron todas 
estas piezas elesiásticas. £1 clero se ha reintegrado 
de todos los bieneS'-raices, derechos y acciones, de 
capellanías vacantes , hermitas , santuarios , cofra- 
días y demás dotaciones del Crédito público , con la 
satisfaccitm de haber visto pasar , sin rozarse con 
sus rentas , los i5 decretos publicados en la gaceta 
de a6 de enero de i63o , donde se reproducen y 
aumentan los impuestos civiles , reagravando á los 
pueblos : 1^ Con el 10 por ciento sobre el importe de 
sus encabezamientos; 2* Con el 4 por ciento de alca- 
bala en la venta de las (incas ; aun en donde hay 
derecho de puertas , y en el puerto-franco-arren- 
^dado de 'Cádiz; 3*^- Con la rebaja del tercio que 
•percibían los propios del arriendo de aguardíen-* 
tes; 4'' Con el 6 por ciento por la cobranza de ren- 
tas particulares; 5* Con el 5' por ciento de ren- 
tas y oficios enagenadosy de los arbitrios municipa- 
les ; 6** Con la media anualidad de los productos de 



\ 
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vínculos y mayorazgos por succession eii linea 
recta; 7° Con la anualidad en succesiones transver- 
sales ; 8® Con el 2 por ciento de herencias adquiridas 
por testamento en segundo grado de colaterales; 
9* Con el 4 ^ ^^^ ^^ tercer grado ; 10® Con el 6 á 
los de cuarto ; 1 1' Con el 10 á los mas distantes ; 
120 Con el 2 por ciento á los herencias de maridos 
ó mugeres ; i3*^ Con el 3 por ciento á los hijos natu- 
rales declarados; i4^ Con el 4 á ^os mismos si here- 
dan eUfintestaiú ^ i5*^ Con el 4 ¿ 1^^ ^^ declarados ¡; 
16^ Con el 8 á estos si heredan abinteslato ; 17*^ Con 
el 2 por ciento por mejoras á fav<^ de descendientes; 
18® Con el 4 en el de ascendientes; 19® Con el 6 de 
parientes en cuarto grado; 20^ Con el 10 en los 
mas remotos ; 21*^ Con el 4 p<>i^ ciento de herencias 
abintestato á los colaterales en si;gundo gradó; 
22° Con el 8 á los de tercero ; 28^ Con el 12 á los 
de cuarto ; 24° Con tres anualidades á una clase de 
usufructuarios ; 26^ Con cuatro á otros ; 26** Con 
cuatro anualidades á los agraciados con donaciones 
¿nter cipos , ó mortis causa ; 27° Con el aumento 
anual de cuatro millones de reales al subsidio del 
comercio : con el monopolio absurdo y monstmoso 
de la Compañía de Filipinas, Cinco Gremios, y 
Banco de S. Carlos fallidos para los accionistas y 
opulentos para sus empleados : todo sobre las 
contribuciones ordinarias, sobre los impuestos co- 
nocidos y cobrados con los nombres de persecu^ 
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cion , cárceles , escuelas , fallidos , roesta , terre- 
moto , catafalco , plato del corregidor , realistas , 
langosta , etc. , etc. , y todo sobre el recargo de 
la de paja y utensilios destinado á satisfacer á la 
Francia los 782,185)701, reales que gastó Luis 
XyiII en conquistar el Trocadero O para au- 
yentar de España la peste de principios liberales 
y sustituir al estudio del derecho público y cien- 
cias ecsactas, la teología de Lomba rd y las insti- 
tuciones canónicas de Devoti; para restaurar los 
diezmos de Macón y los raonges y doctrinas de 
Cluni ; para franquear el camino del dinero que 
va á la curia romana ; para mejorar la posición 
del alto clero, asegurándole rentas, privilegios y con* 
sideraciones; para ver reedificar , poblar y enrique- 
cer los conventos con el despojo de los brazos útiles 
y para que las guarniciones francesas vieran morir de 
hambre , ahorcar y descuartizar por manos de ver- 
dugos á los que no arredraron los bayonetas de Na- 
poleón, fíoc opus hie labor est. 

(33) pág, 1 13, 

Arenga dedicada y dicha al Eccelentisimo señor 

(^) A este propósito un jesuita hizo el siguiente 
distico : 

Gcdia vicütí , profuso (urpifer aiiro , 
Armis pauca: doloplurima : jure nihil. 
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deán y cabildo de Toledo, primado délos dos mun- 
dos , por don Bernabé Simón González Yillar en la 
posesión de su canongia acaecida el dia 22 del 
presente mes de enero y año de 1829. » 

' Jesús. 

« Deus , Deus meus et Dominus meiis. 

O M aria Santa ! O Domina mea. 

O Sante Ildefonse! O Leocadia «5'a/z/a. 

Quis non tripidabit tantum pertingerc culmen? 
Pósitos in medio quomodo vertam nescio. Pos nu- 
bila tebus, » ( Asi está todo en el impreso que tene- 
mos á la vista. ) 

A la noche sigue el dia , al invierno el verano , á 
la desgracia la dicha , á la prisión la libertad , á la 
persecución la serenidad y á la navegación el deseado 
puerto en que el fatigado marinero halla su descanso. 

Si, Ecmo Señor : Pos nuhila Tebus. Después de 
4o años de inumerablcs trabajos sufridos con una 
gran serenidad de ánimo ( tal que mas de una vez se 
me ha preguntado si era de piedra ó bronce) en 
tan lejanas tierras habitadas por gachupines ( alias ) 
europeos , por españoles , por indios , mestizos , ne- 
gros, mulatos, blancos y pardos, por lobos.... 
tente en el aire y vuelve atrás y todos de distintos 
idiomas. Ya en altísimos montes Henos de fieras y 
de hermosos pájaros por sus colores : ya en pro- 
fundos rios murallados de altísimas montañas y sus 
rápidas aguas cuajadas de inmensos lagartos y 
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otros serpentones que asustan á cuantos los miran y 
la atmósfera llena de insectos, zancudos, gegen, ro- 
dadores y un sin número de molestadores á los que 
tienen la desgracia de navegar por dichos rios , 
como me tocó á mi huyendo de los enemigos de 
Dios , del rey y de todo género humano deci- 
dido por su soberano , y por el juramento de 
ñdelidad que le habían prestado y por último 
ya en los anchurosos y dilatados mares, regiou 
de tanta diversidad de peges y naves que lo 
surcan, de las que no todas toman el deseado puerto, 
por las tormentas que á su vista las estrellan y desa- 
parecen. No asi la mia , señor, que acaba de fon* 
dcar en este hermoso piélago abrigado de los cua- 
tro vientos y defendido de todos sus enemigos por 
los invictos atletas que lo rodean. 

Rindo á y. £. las mas espresivas gracias por la 
generosidad con que mandó abrirme sus puertas , ma- 
triculándome en él con tanta solemnidad , obser- 
vando todas las leyes de estatuto ; y sabed , señor , 
que yo mismo me doy la enhorabuena é incesantes 
gracias á mi rey y señor, el .señor don Femando VII 
(Q. D. G.) por haberme colocado en la primera nave 
de los dos mundos. 

Cumpliré señor todas vuestras órdenes pecho por 
tierra y rogaré al todo poderoso lo felicite eterna- 
mente. » 

Pudiéramos agregar el oficio de. a3 de abríl^ de 

3o 
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1 832, en que el cura de Algeciras don José Cayetano 
Luque avisa al cabildo de Cádiz su nombramiento de 
Dean de aquella iglesia j otras producciones que 
tenemos á mano : pero no nos hemos propuesto en- 
tretener á nuestros lectores con este género de escri- 
tos ; ni con los defectos personales de los nom* 
brados. 



(34) pág, 124. 

Ya que este magistral fué á tropezar con los tem- 
plos de Apolo y de Minerva para justificar el origen 
divino de los Diezmos, pudo también haber probado 
la obligación de pagarlos remontándose á la religión 
de los persas : refiriendo la antigua doctrina de Zo- 
roastres y trasladando el testo del Sadder que dice : 
« Aun cuando vuestras buenas obras eccedan á las 
estrellas del cíelo , de nada os servirán , no siendo 
oprobadas por el sacerdote á quien debéis^ pagar el 
Diezmo de vuestros bienes muebles , de vuestras 
tierras y de vuestro dinero. » John Gillies , Hist. de 
la antig. Grecia , t. 2, c. 8. 

(35) pág. 127» 

Para que se vea el punto á que subió la impu- 
dencia de esta orden de 27 de noviembre de 1 826 y 
el poder arbitrario de sus autores , ha parecido con* 
veniente trasladar á la letra el informe que obra en 



— 355 — 

el espedieule y que había dado en i^ de diciembre 
de 1825 , el administrador general de rentas de Se- 
villa don José Sentestillano , cuyas opiniones polili- 
cas y religiosas , conservándole el destino , le rele- 
van de toda sospecha de parcialidad. Dice asi : 

« El arbitrio de Diezmos novales , aplicado á la 
real Caja de Amortización por real decreto de 4 de 
febrero del año procsiino pasado , debe ser uno de 
los mas pingües en esta provincia.... Por desgracia, 
ni la antigua Caja de Consolidación , ni el Crédito 
público estioguido han percibido cantidad alguna de 
semejante productivo arbitrio 9 que infaliblemente 
debe rendir una gruesa y perpetua renta de Real 
Patronato , al mismo tiempo que puesto en práctica 
el magnánimo decreto de 16 de agosto de 1819 
{anterior á la dala de la revolución) resultarán á la 
nación j á los particulares las grandes ventajas que 
el paternal amor de S. M. se propuso ^ concediendo 
á los roturadores de terrenos eriales é incultos, trein- 
ta años antes de su roturación, contados desde el dia 
3o de agosto de 1800 conforme á la bula de S. S. de 
3[ deoctobre de 1816, ciertas gracias y esenciones 
conforme á la clase de plantío que en él se detalla. 

Convencido hasta la evidencia de los muchos 
millones que debe producir este arbitrio , según lo 
que ya está nuevameute roturado y de las esperan- 
zas que promete para lo succesivo, hay por lo mis^ 
nio muchos obstáculos que vencer y que director' 
mente se oponen á su radicación. 
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Mi deber y el deseo que me anima. e& favor del 
mejor servicio de S. M. me impulsan imperiosa- 
mente á poner en la consideración de esa Dirección 
de rentas del reino, clara y terminantemente las 
oposiciones que adi^ierto, j son causa del entorpeci- 
miento del rápido curso que debe llevar este arbi- 
trio : quiénes son los que las originan y las razones 
de su fundamento. 

Penetrado este Cabildo eclesiástico de las cuan-- 
liosas sumas que vá á dejar de percibir ^ si se llega á 
establecer el arbitrio de los diezmos náfrales , se opone 
tenaz jr arbitrariamente á que tengan el debido cum^ 
plimiento bien la bula de S. S. indicada , como los 
reales decretos de esenciones , con particularidad 
el de 29 de majo último. 

Desde el dia 1 3 de noviembre del año prócsimo 
pasado que presentó esta administración de mi cargo 
un espediente justificativo que le Labia dirigido el 
corregidor de la villa de Trigueros completamente 
comprobado con un gran número de testigos, citación 
del sindico y aiestado de las justicias y cura mas 
antiguo sobre que el terreno denominado de los La- 
gares, plantado de viñas en su término estuvo erial 
y^in cultivo, no solo los 3o años que prescribe la 
referida bula sino de tiempo inmemorial ; á fin de 
que se sirviese reconocerlo y clasificarlo el Ordinario 
eclesiástico , conforme al párrafo 9 sin estrépito ni 
forma de juicio en el término de 4o dias ; no solo no 
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ha cumplido el juez eclesiásiico el contenido de la 
bula, sino que la ha infringido en un todo escándalo^ 
sámente con el mayor estrépito siguiendo uu juicio 
formal, haciendo por tanto gastar á la Real Hacienda 
mas de 700 reales , sin haberse concluido , sin em- 
bargo de haber transcurrido mas de un año. 

Si se ha de juzgar por este primer espediente , 
que sirve de base para una multiud que tiene esta 
administración sin curso hasta ver el resultado de 
aquel, no habrá uno que no cueste un pleito largo 
y enredoso, de los que no es posible salir fácilmente 
cometiéndose las comisiones de pruebas y ratifica- 
ciones de testigos á otros eclesiáiicos , capellanes , 
deudos^ tazmeadores y dependientes suyos que ayu" 
dan eslraordinariamente á confundir la razón que 
asiste á la Real Hacienda en sus reclamaciones. Amas 
deque si se hubiese de seguir este mismo orden, 
muchos terrenos de corta estension que están en 
igual caso van á causar , considerables costos á la 
Amortización sin esperanzas de reintegro, pues que 
el producto de sus diezmos , suponiendo que sa- 
liese clasificado en favor del Real Fisco ( que repito 
lo encuentro dificultoso) no compensaba en mucho 
tiempo los gastos que sufrirían la instrucción de los 
espedientes y la dificultad de los pruebas. 

Guando S. S. espidió dicha Bula trató piadosa- 
miente de evitar pleitos y tergiversaciones que 
pudieran suscitarse en la declaración de diezmos no^ 
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tóales, mdináskáo espresaniente que bajo el nombre de 
náfrales ^ en cuanto ala pertenencia de los diezmos 
al Real Fisco , han de entenderse en este lugar las 
obras ó ya anteriormente hechas ó que se hicieren 
en adelante para el cultivo de los terrenos ó here- 
dades que en el espacio de 3o años no hubiesen 
sido xoturados ni beneficiados por el arado ni redu- 
cidos á otro ningún género de cultivo. Pero sin em" 
bargo de lo claro y terminante de esta disposición, 
se ha convertido esta claridad misma en un semillero 
de pleitos sin fin para la Real hacienda por la ar^- 
biíraria, coifilosay nunca vista interpretación que los 
cabildos eclesiásticos, jueces y vicarios dan por ser 
jueces y parles interesadas en la masa decimal á 
dicha disposición, calificando á su modo de lisas y 
llanas, ó bien escabrosísimas j asperísimas las tierras 
que se disputan , solo porque en el comento ó final 
de la redacción de la Bula se dice que estas tierras 
suelen ser asperísimas ó bien muy difíciles de cul- 
tivar, teniendo siempre presentes las anteriores bulas 
no vigentes de S. S. Gregorio XII y Benediclo 
XIV y no la actual de Pió VII ( Q. D. H. ) 

La Real orden de ^'á. de mayo zí/ícmo circulada 
por esa Dirección con fecha de ¿i] de junio posterior 
á todos los administradores de ramos decimales de 
la diócesis de esta provincia, ha sido nula y de nin^ 
gun efecto, pues que no quieren darle cumplimiento 
dichos administradores j los cuales sin embargo de 
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que estau nombrados como ttiles por este ihistri- 
simo cabildo eclesiástico diceu que no lo son , sino 
unos meros aseguradores de los diezmos j que no 
hay mas administrador en todo el arzobispado que 
el mismo cabildo.. Talban contestado varios adminis- 
tradores de ramos decimales de los partidos y con- 
testarán los demás del mismo modo, siendo el re- 
sultado que todos traían de entorpecer por cuantos 
medios les son imaginables el curso rápido Cffxt debe 
llevar este prodigioso arbitrio j que me encuentro 
aislado , sin apoyo alguno para sostener los dere- 
chos de la Real Hacienda, confiado solo en la pronta 
protección de esa Dirección que debe estar pene- 
trada de que si se lleva á efecto , según lo literal j 
parte dispositiva, el contenido déla Bula puedo ase- 
gurar que en el dia según lo roturado, deberia pro- 
ducir esta provincia á la Real Caja de Amortización 
sumas de bastante coosideracion y protegiendo á 
los nuevos roturadores con la^ esenciones que les 
concede S. M. en su Real decreto de i6 de agosto 
de 1 819, estimulados del premio, dentro de muy 
pocos años serian tantas las roturaciones que llega- 
rían á producir muchos millones^ de que resultaria 
el engrandecimiento de la agricultura y por consi- 
guiente de la riqueza pública. 

El estado de apatía y de entorpecimiento en que 
se halla este importautisimo arbitrio , y las causas 
que lo originan, deben llamar toda la atención de 
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esa Dirección de rentas del reino para patentizar á 
S. M. la escandalosa inobservancia de la Bula y de 
sus soberano decretos : quienes la originan j los 
perjuicios que causan á la Real Caja de Amortiza- 
ción y al Estado : j respetó á que las lejes nadie 
puede interpretarlas, ni variarlas, sin infringirlas, 
conceptúa esta administración se está en el caso en 
que con urgencia y sifi pérdida de momento impe- 
tre esa Dirección de S. M. un real decreto para 
que se entienda y observe literalmente el párrafo 6® , 
de la mencionada Bula , que declara como novales 
los terrenos que habiendo estado áutes eriales ó 
incultos por espacio de 3o años , bajan sido rotu- 
rados ó reducidos á cultivo después del dia 3o del 
mes de agosto de i8oo, prescindiendo de que sean 
llanos, montuosos, escabrosos ó no escabrosos y que 
hayan ó no originado grandes costos para su rotu- 
ración : que del mismo modo se observe con la 
mayor puntualidad por los jueces eclesiásticos lo 
ordenado por S. S. en en el párrafo 9" de la 
misma Bula , que sin estrépito ni forma de juicio 
hayan de calificar los terrenos si son ó no novales, 
en el prefijo término de 4o días y que pasados, sin 
haberlo asi ejecutado, serán por el mismo hecho 
reconocidos como novales y que acreditándose por 
espediente instalado en forma los nuevos rompi- 
mientos de terrenos eriales é incultos, Ínterin se 
clasifican por el ordinario eclesiástico conforme á la 
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referida Bula, se aseguren los diezmos por los ad- 
ministradores de ramos decimales reales para 
cortar arbitrariedades y que estando autoriza- 
dos los primeros por el cabildo para apremiar por 
los diezmos, no puedan hacerlo perjudicando á los 
nuevos roturadores, como igualmente á la Real 
Hacienda. » 

(36) pág, i3o. 

No demos ocasión de escándalo, decía el apóstol., 
porque no sea vituperado nuestro ministerio. Mos- 
trémonos como ministros de Dios en las adversida- 
des j angustias : en sufrir con paciencia las tribu- 
laciones : en la pureza j mansedumbre : en una 
candad no fingida 7 en la práctica de las virtudes 
cristianas. : sin que la aprobación ó el desprecio de 
los hombres nos aparte del camino de nuestro mi- 
nisterio de paz y cridad. 

El concilio de Trento , les señaló también el de 
grangearse el respeto y veneración de los pue- 
blos (*J 

(37) pág. 1 38. 

Mariana ( /r¿ff. deEsp.,\. 6, c. 5) dice : «Luego 
que Sisenando salió de lo que prctendia j se vio 

(^) « Leffia etiam delicta, quce in ipsis máxima es- 
sení, efugiant, ut eorum, actionis cunctit afferoM 
venerationem, » 

3i 
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hecho rey de los Godo», advirtió que comía peligro 
de perder en bpeve lagaoad^ si n» buscaba aiguna 
troAu para acudir á oste peligro. Par^eióle que el 
iBc^reaniao^efiao^Wanr^ delaxreli^iiQny del brozó 
eclesiásUcQj capa oob que inuchA& v^ce^ se suelea 
cubrir los príncipes y aun solaparle grandjes en- 
gaños. » 

(38) pig. 175. 

Don Pablo Antonio de Olavíde , uno de los hom- 
bres mas célebres del siglo pasado , tanto por sn» 
conocimientos y servicios al Estado , como por haber 
sido una de las victimas mas recientes de la Inquisi- 
ción , nació en Lima en i 'j^S, Lejos de abandonarse 
á la molicie del pais, supo aprovechar su disposición 
natural á las ciencias , de un modo estraordi- 
nario. 

A los 20 años de edad fue nombrado oidor , ú 
asesor del virreinato, pero tuvo la desgracia de 
mostrar poca adhesión al clero , y por consecuencia 
crearse enemigos irreconciliables. La enorme canti- 
dad de conventos que absorbian la sustancia de los 
pueblps en ambos hemisfe,rio« del dominio español, 
le pareció un cáncer funesto , que amenazaba la 
ruina del cuerpo social. Decia muy á menudo : 
« Estos MtablecimienlDS roban brazos al arado, 
artesanos á ios talleres , comerciantes á k>9 nego- 
cios , padres y madres al Estado. » 
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El horroroso terremoto de i 'j^o , casi destruyó á 
Lima j sumergió al Callao : millares de personas 
perecieron. El joven magistrado mereciólos mayores 
elogios por la infatigable actividad que desplegó para 
reparar los daños de la calamidad. Entre otros edi- 
fícfos públicos que hizo reedificar , puso su mayor 
esmero en una iglesia y un teatro. La envidia de 
los frailes les hizo creer que el teatro era mas sun- 
tuoso que la iglesia y y acusaron á Olavide de des- 
precio á las cosas santas , y aun de sacrilegio. Sus 
clamores llegaron hasta Pemando J^I 9 subyugado 
á los frailes : le hizo llamar á España. Desde su 
llegada , y antes de oirle , se le encarceló y cargó 
de grillos : cayó enferan» : una rica viuda , doña 
Isabel de los Bios , prendada de su talento y figura, 
le dio con su mano una fortuna considerable , que 
pudo sacarle del mal paso , y asi fué declarado 
inocente. 

Olavide se dedicó al comercio y la fortuna le se- 
gundó prodigiosamente. Iba á Paris todos los años , 
donde frecuentaba la mejor sociedad, y volvía á 
Madrid rico de conocimientos y de objetos curiosos ; 
se dedicó ala literatura dramátíea, y animó la escena 
con sus composiciones y con susüusilíos y lecciones 
en la de^amaoion. Era el protector generoso de las 
artes y cienctas. Escitó á las literatos á escribir perió«- 
dicos, especie de literatura casi ignorada en España 
hasta su tionpo. Estos esfuerzos ilustrados pfoda- 

3l. 
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jcron raovimieiito en los ánimos , j aumento de 
gusto éntrelos autores, que se estendió ala nación. 

Comisionó el gobierno á Olavide para la formación 
de un plan de Estudios , que desempeñó admirable- 
mente por la universalidad de su ciencia , profundos 
conocimientos, j tacto £no del corazón humano. 
Agradó sobre todo al conde de Aranda, entonces 
presidente del Consejo de Castilla, que reconoció en 
él , no solo un hombre de gusto , sino de Estado. 

En las circunstancias críticas de la sublevación 
de Madrid , en tiempo de Squilacce , y de la espul- 
sion de los Jesuítas , se le conñó el delicado encargo 
de la policía de la capital , y este hombre singular se 
condujo de tal manera , que reunió todos los votos 
del gobierno j del pueblo , que le nombró su Sin- 
dico personero, la primera vez que se le concedió el 
derecho de nombrar esta especie de tribuno, ó repre- 
sentante SUJO en los ayuntamientos , teniendo la glo- 
ria de ser el primer electo : cooperó al estableci- 
miento de las Sociedades económicas ,' y fué nom- 
brado por el rey Asistente de Sevilla , cargo impor- 
tante que desempeñó del modo mas patriótico. 

Dirigió Una memoria á la Corte para el descuaje 
y cultura de la Sierra -Morena , proyecto osado y 
beneficio immenso, si se compara esta horrorosa 
Selva-negra de la España , entre lo que era , lo 
que es, y lo que podria ser, si se le hubiese dejado 
llevar á cabo su útilísimo proyecto de colonización y 
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en uno de los suelos mas fértiles y menos poblador» 
de la mejor provincia de España. Desde luego se 
adoptó la idea , y trajo alemanes y otros estrange- 
ros , pobladores^ industriosos y robustos, con lo que 
fundó la colonia, que provaleció asombrosamente en 
poco tiempo. 

Un convento de' frailes en los cercanías le estor- 
baba física y moralmente en todos sus planes-. 
Obtuvo de la Corte que lo trasladasen á otro punto; 
y hé aquí el origen de su persecución , y la'desgra- 
cia de aquella colonia , que contaba 27 leguas de 
estension en pais inculto , malsano , de asperísimos 
montes y valles pantanosos, que cambió enteramente 
de aspecto. Estableció manufacturas , atrajo fabri- 
cantes , delineadores y tintoreros de León , agricul- 
tores suizos y alemanes :. abrió caminos , abatió ris- 
cos de picdraviva , estableció posadas cómodas , 
donde solo ecsistian antes guaridas de salteadores y 
de anímales silvestres ; pero Olavide no quiso que 
hubiera allí frailes que se comiesen el fruto del sudor 
ageno ; hé aquí su pecado capital. Dictó estatutos 
en que prohibia las donaciones por testamento al 
clero , á titulo de bien de las almas , ni para mi- 
sas , etc. Algunos colonos eran protestantes ; Ola- 
vide no permitía que seles inquietara, con tal que su 
culto no fuese publico. 

Un capuchino que se introdujo en la colonia de- 
lató á Olavide : el fraile recoleto Eleta ^ que luega 
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fué obispo de Osma , dírijia la conciencia de Cár-> 
los 111 j supo alarmarle j prevenirle contra el 
desgraciado Olavide. £1 fraile hizo nombrar in- 
quisidor general al obispo de Zamora ; pero este se 
negó á admitir tal dignidad , que consideraba ultra- 
jada desde el Real decreto de 1759, que prohibia 
á la Inquisición proceder contra los empleados sin 
previo consentimiento de S. M., á cuya promulga- 
ción tanto contribuyeron el conde de Aranda j 
Olavide, para impedir otra persecución como la de 
Macanáz, á pesar del favor de Felipe Y. El fraile 
hizo que el rey revocase el edicto , y el inquisidor 
general mandó encarcelar á Olavide en noviembre 
de 1776. Después de dos años de la mas horrorosa 
prisión é incomunicación , aprovechándose stts 
enemigos de la desgracia de Aranda , se pronunció 
y ejecutó la sentencia en presencia de 60 personas de 
las mas condecoradas, en tribunal solemne y secreto 
que al efecto se tuvo en 24 de noviembre de 1778, 
y á quienes los inquisidores quisieron hacer testigos 
de la humillación de Olavide y escarmentar y com- 
primir al mismo tiempo. 

Compareció el acusado vestido de penitente, y el 
inquisidor general le concedió como gracia no llevar 
la cruz de S. Andrés, ni la soga al cuello. Duró 
mas de cuatro horas la lectura del procedo ; toda su 
vida fué escudriñada sin. compasión. Las acusacio- 
nes fundadas en sus eccesos y libertinage estaban 
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comprendidos en 170 artjeúlos deima parte j ^oAe 
otra , apoyados en el dicho de 76 testigos. 

Era culpable por haber dado lugar en su biblio- 
teca á la Enciclopedia , al DiccionarTo de Bajle , al 
Espíritu de laé lejes deMbntesquieu , á las obras de 
Yoitairé j de Housseau : de haber hablado mal de 
la demasiada veneración del pueblo por las santas 
imágenes , Kmosnas , ayunos j rosarios , de haber 
dicho que S. Angnstin era un pobre hombre , y 
que Pedro Lombardo , Simto Tomas, S. Buenaven- 
tura y todos los santos doctores habian retardado 
los progresos del entendimiente humano : de haber 
declarado que el instituto de los cartujos era bár- 
baro , y que prefería Marco-Aurelio j muchos 
filósofos paganos , á ciertos cristianos y á muchos 
padres de la Iglesia , de haberse hecho retratar en 
medio de los atributos profanos de Venus y de Cu- 
pido , de haber visitado á YoUaire y conservar 
entre sus papeles una carta de este , en que se nota 
la frase siguiente : sería de desear que la España pe^ 
sejrera 4 o hombres como Olavide, que no había 
querido creer en el 6* mandamiento , ni en nn in- 
fierno destinado á eastigar sus infracciones; de su 
odio implacable contra el clero r^olar y secular, y 
pertauto de estar comprendido en él erlmen de he- 
vegia, etc. ,ete. Olavide negó la may^nr parte de estas 
acnsaciones , interpretó las otras, pidió perdón por 
«os imprudencias y flaquezas , y protestó fuerte y 
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eficazmente eontra la inculpación de heregia , no 
habiendo jamas renunciado á la fe católica. No por 
eso dejódc ser condenado como incurso de heregia for- 
mal. Se le perdonábala vida por gracia especial; pero 
la sentencia le condenaba i s^r encerrado 8 años 
en un monasterio , sujeto á la disciplina mas severa , 
á ayunar los viernes y á ejercicios piadosos, bajo un 
confesor religioso que se le nombraría para fortiñ- 
carie en la fé é instruirlo en la religión cristiana , á 
leer solamente en ei incrédulo sin escusa, del P. Se— 
gueri, y en la Guía de pecadores del P. Fr. Luis de 
Granada , á ser deUítuido de todos sus grados y 
honores , y declarado incapaz de obtener jamás 
ningunos , prohibiéndole el uso de seda, terciopelo, 
tisú , galones v pedrería , de estar vestido de paño 
burdo amarillo del mas ordíoairo : prohibidole mon- 
tar á caballo, ni llevar armas , y después de los 8 
años de convento^ destierro perpetuo de Sevilla, de 
la Corte y sitios reales, de las nuevas colonias y de 
Lima , lugar de su nacimiento y donde recibió el 
grado de doctor. 

Luego que los dos secretarios concluyeron la lec- 
tura de este largo y estraordinarío proceso, en el 
momento en que el inquisidor general pronunció 
estas palabras : «Jfos le declaramos incurso y con- 
victo de .heregia » : el señor Olavide cayó con un 
sincope de su banquillo, pero no perdió conocimiento: 
je trajeron agua y vino con lo que se repuso para 
oir su sentencia. 
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Se le hizo luego poner de rodillas , y hacer en 
esta postura, como herege, una abjuración solemne. 
Y recibió la absolución de la escomunion con las 
formalidades- presen ptas por los santos cánones. A 
cuyo efecto se presentaron cuatro sacerdotes con 
sobre- pelices, j un haz de abrojos en la mano, con 
los que le sacudieron en la espalda , mientras que 
cantaban el Miserere ; bizo la profesión de la fé j 
fué interrogado sobre 3o artículos de la doctrina. 

Le despojaron del hábito, de Santiago de que es- 
taba condecorado. Acabado, esto le volvieron á su 
calabozo, para conducirlo. luego al convento donde 
debia sufrir su condena. 

La comisión que asistió á este juicio estaba com- 
puesta de los duques de Granada , de Hijar , de 
Abrahantes, del conde de la Mora , de la Goruña , 
de tres consejeros de Castilla , de dos del de Ine- 
dias, dos de las Ordenes , dos del de la Guerra , 
del abad de S. Martin con dos raonges , del 
prior del Escorial , del abad de S. Basilio, de dos 
frailes trinitarios, dos de le Merced, del padre Can- 
teras de capuchinos, de muchos clérigos decorados 
j muchos caballeros de la Real orden de Carlos IIL 

En 1780 Olavide pudo escapar de los frailes que 
le guardaban y refugiarse en Francia, donde recibió 
la acogida mas lisongera y consoladora para su 
alma, oprimida por tan larga, cruel é injusta perse- 
cución. En una sesión pública de la Academia de 



ias Gienciits protestó Marmontel contra la iojasta 
sentencia de tan odioso tribunal, y mereció aplausos 
univeriiales. Aun en Francia no estuvo se^ro Olar- 
vide; la España reckmó su eslradicion , y aun que 
M. de y ei^enne s , ministro de negocios estrange^- 
ros, se rehusó bastante á esta solicitud, al cabo tuvo 
c]ue convenir, y si felizmente el obispo carítaivo de 
Rhodez M . Colbcrt no lo penetra y avisa á M. de 
Puymauria , bajo cuya amistad vivía Olavide en 
Tolosa, cae otra vei bajo los inqnisidoreri : pues 
pocas horas después de su huida 4 Ginebra, \e fue- 
ron á buscar. Alli permaneció algunos años hasta 
que, muerto Carlos III, pudo volver á París. Ha- 
biendo logrado conservar parte de su fortuna , vi- 
vió rodeado de una sociedad áelécta de literatos y 
sabios de los mas distinguidos, consagrando su vida 
al estudio, á la amistad, y á la henefícencía mas am- 
plia. Así le encontró la revolución , creyendo . de 
buena fe en la mejora del estado social, en el pro- 
gi^eso de la razón , y en el establecimiento de leyes 
equitativas y protectoras. Su ilusión pasó luego. La 
Convención nacional reconoció á Olavide , como 
hijo adoptivo de la nación francesa, Pero bajo el 
terrorismo estuvo sujeto á nuevas pecsecocioues. La 
ruza vil y baja de los delatores, que publa bajo 
todo sistema en que la iniquidad la emplea, y que 
sirve con igual zelo á los Domicianos y Tiberios , 
queá los RobespierreyálosCaUHnardes, álc^ abso* 



intisUs , que á los demagogos , no perdonó á 01a- 
vide : era rico, y había algo que gaiiar. Denunciado 
como contrarrevolucionario, el que habia sido per- 
seguido en España como adicto á las mácsimas re- 
volucionarias, fué encarcelado en Orleans j no re- 
cobró su libertad basta el 9 thermidor. 

Durante este nueyo y contradictorio cautiverio 
compuso el Evangélico en triumfo^ esta obra grande 
en honor de la moral pura y benéfica de aquella 
misma Santa religión > en cuyo nombre sus minis- 
tros tanto le habian perseguido , este libro tuvo gran 
voga en su patria» donde se hicieron 8 ediciones con- 
secutivas. Los frailes é inquisidores vanagloriándose 
de que sus hierros y cilicios habian convertido á la 
fé á este grande hombre se felicitaban, como el Mé- 
dico de Moliere , de haber vuelto el habla al en- 
fermo que nunca estuvo mudo. A la sombra de 
este escrito pudo volver á su pais en 1798, sin 
querer detenerse en Madrid, para no insultar, ni 
humillarse ante sus verdugos. 

En 1800 , regaló á la administración de hospicios 
de Orleans ( donde hoy reside Galomarde ) una 
grande hacienda que compró allí , y que pci*tene- 
ció al hospital de aquella ciudad , con ánimo de 
restituirla algún dia á este útil objeto. 

En 1 8o3 terminó , en un pueblo de Andalueía en 
paz y en el seno de su familia, su larga y peregrina 
carrera, distinguida por algunos triunfos pasageros, 
y por grandes trabajos y dolores. 
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Para mayores detalles , véase la Yida literaria de 
don Joaquien Lorenzo Yillanueva. 

' (39) pág. 181. 

Ecsaminadas las obras elementales, 0011 el deseo 
de formar en España el plantel de doctrinas ultra- 
montanas , se decidió esta Junta presidida por el 
ministro-confesor á elegir las instituciones de Juan 
Des^oii, obispo de Anagni para la enseñanza del 
derecho canónico en nuestras universidades. 

Este prelado á quien ciertamente debió muy poca 
consideración la mansedumbre de Cristo en el rigor 
de la intolerancia que enseña : las indestructibles 
verdades de la religión en el temor de la lectura y 
raciocinio que proscribe : el orden y claridad de los 
juicios en su elogio de los inquisitoriales : la juven- 
tud del siglo XIX en el entretenimiento de agüeros, 
pactos con el diablo, etc. , y la divina institución délos 
obispos en los párrafos que hablan de impedimentos 
matrimoniales ^ esenciones y demás reservas : este 
ilustrísimo italiano que no ignoraría el camino dé la 
eminencia, dice en su dedicatoria : que hecho obispo 
por singular beneficio de Pió f^I debió ya haber 
publicado alguna señal de gratitud en que todos 
vieran su reconocimiento y afección al papa de 
quien es toda su obra : Tuum est toium koc opus y. 
pontifex sapientissime } y 00 necesitaba mas para 
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ser adoptada en nuQstro suelo, como propia para 
levantar columnas dignas del altar j del trono. 

Ligado por interés y gratitud á los principios de 
la curia romana, introduce en ht Iglesia una socie- 
dad desigual , compuesta de unos laue mandan y 
otros que obe4ecen : Alii imperant , )[i/ei parent : y 
separando en una parte , relacionatido y envol- 
viendo en otras lo divino con lo humano , como el 
sacramento del matrimonio con la dote y succesion 
hereditaria : la parte sagrada del juramento , con la 
profana de los contratos : las incidencias de los ne- 
gocios civiles con los eclesiásticos , el pecado con el 
delito, etc., se introduce insensiblemente en el reino 
temporal , arrastrando (2)eere¿a/mm yuré) todas las 
causas de viudas , pupilos y personas miserables y 
las de todos los legos que quieran someterse ; por- 
que al fin son subditos de la Iglesia todos los bauti- 
zados : Omnes qui haptismum susceperunt proprie 
Ecclesüe suhdíti sunt. Y aunque Jesucristo encargó 
á sus apóstoles , que no dominasen como los reyes 
de la tierra : yos autem non sic, presenta la barca 
de S. Pedro con todos los aparejos de una monar- 
quía mundana ; y hallando puntos de contacto en 
todas direcciones, coloca en Roma el poder quod 
apud unum est, cujus judicium soliDeo síibjicitur^ 
y señala esa Corte por palria común de todos los 
clérigos. 

Conviene en que la autoridad de los obispos no 
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es precaria, sino propia, constitutiva, inberente 
á su primitiva institución ; pero en seguida asienta 
que dependiendo su ejercicio de la voluntad del 
pontífice, no disminuye su soberanía; j la razón 
que di , de no poder hacerse la demarcación dioce- 
sana sino por la autoridad pontificia , pudiera pasar 
en los Estados romano», mas no en otros , mientras 
no se acredite , que Jesucristo dejó este encargo á 
S. Pedro : que la misión de los apostóles no se es-* 
tendió á todo el mundo : que Pedro , Juan j Jacobo 
no residieron y trabajaron juntos en Jerusalen : que 
el rey Wamba no erigió por si y ante si un obispado 
en los arrabales de Toledo ; y en fin que la potes- 
tad temporal desde el tiempo de Constantino no 
señaló los territorios, creando, aumentando y dismi- 
nuyendo los obispados, como se hizo en España 
hasta que los monges de Cluni vinieron á introducir 
y apoyar las usurpaciones de la curia romana y el 
embarazo , trastorno , disensiones y escándalos que 
causan los segregados de la demarcación civil v. g. 
la jurisdicción del priorato de S. Marcos de León 
aislada en Yillanueva del Ariscal : la del abad de 
Olivares en algunas calles de Gastilleja y la de S. 
Juan de Acre dentro de Sevilla, 

Adherido Devoti á estas mácsimas desconocidas 
en nuestra antigua Iglesia y que no tienen mas 
apoyo que las Decretales apócrifas atribuidas a Cle- 
mente y Añacleto P {P¿st> 8o, can. a, et 33, 
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cmi, I ) instituye á su soberano heredero abintestaio 
de toda la* potestad de régimen y jurisdicción qne 
hizo morir con los apóstoles , y de coaformidad, se* 
gun diee , «ion 7a meis antigua distiplína de la Igle^ 
da, reconoce en el papa el derecho esclusiro de 
nombrar obispos , y señalarles territorio. 

En loa primeros siglos de la Iglesia se nombraban 
por el clepo y el pueblo siguiendo la costumbre de 
los prim^eros discípulos de los apástolea^ y eran con- 
firmados por: los me1ropo|ítaiHifi {^), 

Tal érala disciplina del año de 3^5 en que se ce- 
lebró el eoocilio Niceno ; y habierasido muy fácil a) 
ilustrisimo Devoti hallar las causas de su alteración 
en las Decretales de Isidoro Mercator que desde 
el pontificado de Nicolao | empezaron á ocupar el 
lugar de las constituciones legitimas , haciendo me- 
nos frecuente la celebración de Sínodos provincia* 

(*) Patestas sane vel confirmatio pertinebit per sin- 
gulas proff indas ad metropolitanum episeopum, dice 
el canon 5^ del primer concilio general ; y Gracia- 
no {Dist, 64 , can. 8) : Siquis prctter sentenü'am 
metropoiitani fuerit factus episcopus , hunc magna 
synúdus definierit episcopum esse non oportere ; 
citando la autoridlkd de Inocencio I para prevenir 
en el canon 5^ bajo la misma distinción que : 
Extra conseienciam metropoUtam , nuUus andeat 
ordiiiare episcopum. 
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les , j socaban do la autoridad metropolitana con la 
estension de algunos sufragáneos incautos : con el 
abuso de apelaciones y reservas de causas bene£- 
ciáles, y con haberse valido de la Decretal atribuida 
en esa colección espúrea á Pelagio I para obligar á 
los arzobispos á impetrar, ó por mejor decir á com- 
prar en Roma á peso de oro el uso del palio desco- 
nocido en los primeros siglos de la Iglesia {Tho^- 
masino discipl. eccL p. 1. 1. 2. c. 57. w. 6 ct 3.) 

En España sabemos que la jurisdicción real se es- 
tendia á ios clérigos como á los demás miembros 
del Estado : j que los reyes godos erigían y restau- 
raban las sillas episcopales : nombraban y deponian 
los obispos, convocaban concilios, etc., etc. 

Por condescendencia de Ervigio y en , pago del 
destronamiento del virtuoso Wamba , se acordó en 
el concilio 1 2 de Toledo que ninguno fuese obispo, 
sin que el rey lo presentase y lo aprobara et conci- 
lio provincial. La dificultad de reunirse los obispos 
con la frecuencia que ocurrían las vacantes y la ne- 
cesidad de su provisión, llevaron la aprobación con- 
ciliar al metropolitano de Toledo ; y la historia com- 
postelana, lib. 2°, cap. i**, dice que ningún obispo 
ocurrió á Roma , ni recibió mas ley que de la Igle- 
sia primada de Toledo, hasta que la mala política 
de Alonso YI dio lugar á los abusos de la* curia. 
Después quedó la elección en el clero , dando pre- 
viamente aviso al rey de la muerte del prelado y de 
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la elección para que aprobase ó desechase al electo, 
si eufuel que esleysen fuese á grant su danyo del , tí 
de la tierra. 

Para nada se contaba con el papa en las eleccio- 
nes y confirmaciones de estos prelados hechas según 
costumbre de la Iglesia y de las prerrogativas de los 
reyes de España. Y si en otras naciones intervinie- 
ron en ellas los emperadores y reyes , fué sin duda 
en virtud de sus instituciones , ó por restablecer y 
couservar la tranquilidad de sus Estados , alterada 
con frecuencia por las disensiones del clero. S. Juan 
Crisóstomo las manifiesta bien claramente en ellib. 3^ 
cap. 1 5 del sacerdocio : « Vé , dice , y atiende á las 
fiestas públicas en que se acostumbran hacer las 
elecciones de los prelados de las Iglesias ; todos l«s 
que tienen parte en la colación de esta dignidad se 
dividen en bandos , sin que nadie pueda ver acorde 
aquel congreso de presbíteros , que atienden mas al 
interés del paitido que á las virtudes del candidato. 
¿Hay algo mas inicuo, prosigue el santo, que ver 
unos hombres perversos y llenos de vicios , honra- 
dos por aquellas mismas cosas que debieran atraer- 
les el castigo ? ¿ Que asciendan á la dignidad sncer-p 
dotal ]K>r lo que les hace mas indignos de atravesar 
los umbrales de la Iglesia ? ¿Y buscamos la causa de 
la indignación divina , guando confiamos los nego- 
CM6 mas santos á hombres inicuos que todo lo tras- 
tornan ? » 

32 
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Estos trastornos de los siglos 4^ y 5° que ojeron 
la voz penetrante del Grisóstomo produjeron , como 
era preciso la intervención imperial en las elecciones 
eclesiásticas, especialmente en las patriarcales de 
Constan tiuopla , Alejandría j Antioquia , introdu- 
ciendo la regalía de aprobar los nombramientos de 
modo que sin la aprobación del emperador , no se 
procedía á la consagración del obispo electo* La 
Iglesia admitió esta práctica y S. Gregorio Magno 
(lib. 6, epíst. 6) elogia al emperador Mauricio por 
su tino y prudencia en h. elección del patriarca Ci- 
ríaco. £1 papa Nicolás I que habia hecho valer su 
autoridad en la restitución de Ignacio , en la sen- 
tencia de Phocio y en la corrección del arzobispo de 
Ravena testifica ( epist. 6 ad Michael III imperat.) 
la costumbre de elegir el patriarca con el consenti- 
miento imperial. Y el mismo S. Gregorio deseando 
evadirse del pontificado ocurrió á Mauricio rogán- 
dole que desechase la elección. (Joan. Diacon. vijt. 
Gregor. M. 1. i, c. 33.) 

Invadido y arrollado el occidente por los bárba- 
ros , los fundadores de las nuevas monarquías si- 
guieron el ejemplo de los emperadores. Los reyes 
godos de Italia eligieron también algunos pontífices. 
Teodórico nombró por si al papa Félix III y Teo- 
dato á Silverio que gobernó felizmente la Iglesia. 
Recuperada la Italia quedó la elección de los papas 
sujeta á la confirmación de los emperadores del 



- 379 - 

Oriente ; y trasladado el imperio á los reyes de FriraK 
cía por las conquistas de Garlo-Magno , sus succe- 
sores confirmaban los papas y obispos. Pasado des- 
pués á los alemanes , estos no solo continuaron ejer- 
ciendo la regalía reconocida en el sinodo romano de 
838 bajo Juan III sino que se alzaron con la elec- 
ción misma, no dejando á Roma mas que la mise- 
rable licencia de postular alguna persona determi- 
nada. Así fueron elegidos ó confirmados los3i pon- 
ti6ces, desde el intruso León YIII succesor de 
Juan XII, que fué pontífice a los 19 años de edad 
por ser bijo del tirano Alberico , hasta Gregorio YII 
inclusive. Y de resultas de los- desafueros y disen- 
siones de este santo con Enrique lY de Alemania, se 
hizo el tratado en que obtuvieron las Iglesias la fa- 
cultad de elegir y consagrar sus prelados. Por tanto 
no se entiende como el obispo Devoti pueda fundar 
en la vetuslíssima ecclesia disciplina el derecho es- 
clusivo de los papas en la elección , confirmación de 
obispos y asignación de diócesis, cuando los. mismos 
papas fueron elegidos por losemperadorics* 

Elevado el imperio pontificio sobre escombros de 
las antigüedades ecclesiásticas que descubren el prin- 
cipio humano- del ¿/«recAo dit^ino de las apelaciones, 
encuentra el limo. Devoti la potestad jr jurisdicción 
dada por el mismo Jesucristo en la proposición del. 
obispo de Córdoba : « Si "vestríB dilectioni videlw y. 
Petri memariam honor emus^ y en el acuerda respe— 
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tmoao de losf padbre& d^ condlio de Sardica que por 
hosTAT la memoria del apóstol y complacer al pre^» 
sidente Osio^ obsequiaron al papa con la faciütad 
limitada y ceñida á nombrar jueces de apela<»oii en 
las pr9(*mcias de los obispos agrauiados^ Y conyir- 
tiendo con la misma fecílidad etí derecho divino \as 
Decretales que atribuyó Isidoro á los nue^e papa» 
eontadaa por Fleury en el Discurso 4% n^ 5" , baja 
las cuales se UeyaroB las apelaciones á Roma; ya 
puede conocerse el lugar que destinará el autor de 
estas institueiones á la opinión que Hama cismática 
de los concilios ecuménicos y á la independencia y 
potestad de los reyes. Por evadirse de ella hace á 
Dios propietario de censos , casas , molinos , dehe- 
sas , cortijos y demás bienes temporales que por tí- 
tulos puramente humanos poseen las Iglesias. Con 
el respeto que cree inspirar la propiedad divina lo» 
segrega del comercio humano ; y atribuyendo esta 
immunidad á su naturaleza , deduce sin dificultad 
que los bienes particulares de los clérigos gozan los 
mismos privilegios que ios ele las Iglesias, enseñando 
queüi Jesucristo dio el tributo al Cesar, fué porque 
no quiso escandalizar con la denegación; mas no 
porque le obligase alguna ley humana : y que al fin 
si en efecto lo pagó, no lo hizo del bolsillo destinado 
á guapdar el dinero de los apóstoles. 

Bastan estas mucuras para conocer los materiales 
escogidos por la Junta para levantar las columnas 
del trono esp^tñol. 
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(4o) pág, 1 8a. 

La siguiente circular del Consejo testifica el des-« 
precio couque se ha imrado en estos tiempos la pre-' 
rogativa de negar ó conceder el pcLse á lo» 4)reves y 
bulas pontificias : prerrogativa que el ilustrísimo 
Govarnibias ( Pract. Quest. G. 35 ) creyó muy in- 
teresante al Estado y que Salgado fundó tan docta- 
mente en su tratado de sup* p. i. c. 9. n. i3. En 
la ley que se cita de la Novisima Recopilación mandó 
Garlos III : «< Que ningún breve ó despacho de Roma 
se pusiera en ejecución sin su noticia y sin haber ob- 
tenido el pase del Consejo como requisito preliminar 
é indispensable. 

u Ilustrissimo señor : por Real orden de 26 de 
agosto de 1826 inserta en circular del Consejo de 
1 7 de setiembre siguiente se sirvió S. M. man- 
dar , que los M. RR. arzobispos y RR. obis- 
pos de estos reinos remitiesen al mismo supremo 
tribunal diez ejemplares de cada uno de los edictos 
y pastorales que hubiesen espedido desde el resta- 
blecimiento del gobierno legítimo verificado en el año 
de 1823 y délas que fueren espidiendo en lo succe- 
sivo. De la ejecución progresiva de esta soberana 
resolución } resultó advertir el Consejo que en algvr' 
nos de las cartas pastorales , ademas del asunto de 
su principal objeto ^ se inclúiafi los decretos de la 
sagrada Congregación de Room prohibitivos de von 
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rios libros j lista de oíros, que por si prohibian los 
prelados diocesanos : uno y otro sin que previamente 
se hubiesen observado los requisitos establecidos en 
la lej 3. t. i8. L 8 de la Novts. Recop. con cujo mo* 
tiyo j á fin de que esta tuviese puntual cumpli- 
miento , meditó dicho supremo tribunal el asunto 
con la detenida circunspección que ecsi^a su delica- 
deza é importancia ; y previa audiencia de los se- 
ñores fiscales consulto á S. M. en 28 de febrero del 
presenleaño cuanto estimó oportuno y porReai reso- 
lución á la misma consulta que se ha comunicado al 
Consejo en Real orden de 3o de abril último, se ha 
servido el rey N. S. mandar cutre otros cstremos 
que se haga estrecho encargo ¿l iodos los prelados 
eclesiásticos del reino con jurisdicción ordinaina ó 
privilegiada para que no publiquen decreto alguno 
de la sagrada Congrega^íion del índice sin que pre^ 
í^iamenteselehajradado el pase correspondiente , etc^ 
Madrid, 1^ de julio de 1829. » 

ft: (40 P^'g- i83. 

Los antiguos padres y cuantos describieron la ge* 
rarquia eclesiástica colocaron en ella obispos , pres^ 
biteros y diáconos , sin hacer mención de carde- 
nales. Lo mismo hizo él concilio de Trento can. 6, 
ses. 23 ; y sin duda per no proceder de institución 
divina se llaman en el lenguage de la curia hijos 
de los papas y no hermanos como los obispos. 
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Roberto. Belanniíio, t. 2 , 1. 1** , c. 16 de clericis> 
discurriendo sobre el origen de los cardenales y 
apoyado en diversas autoridades dice : que el capelo 
fué un escalón para subir ni obispado j que después 
se antepusieron á los obispos por haber i«caido en 
ellos la elección de pontífice , que bacian los empe- 
radores, ó el clero y el pueblo j por haber empezado á 
formar el Consejo de S. S. contra la costumbre 
de seis ú ocho siglos que vieron resolver los negocios 
graves en concilios nacionales á que concurrian 
los cárdenmeles , ocupando el lugar preferente los 
obispos. 

Aumentadas las atenciones de la Iglesia romana 
con la adquisición de los bienes temporales que no 
cupieron en la barca d^ S, Pedro , se vio el papa 
necesitado de ministros que le ausilíasen. No podían 
hacerlo Us obispos ocupados en sus diócesis ; y al 
cuidado del reino.de este mundo. : al cambio de lo 
espiritual por lo temporal, debieron su elevación los 
cardenales , que no siendo mas que unos prefectos 
de las parroquias de Roma con el mismo titulo que 
Pascual H concedió á lós siete canónigos de San- 
tiago, suscribian después de los obispos según se ve 
en las actas del concilio romano de 998 y del de 
Glermont ea 1 095 , llegando cuatro siglos y medio 
después á tratar con tal vilipendio á los obispos que 
provocaron la indignación y censura de Fr. Barto-. 
lomé de los Mártires , á quien sin duda se debe, Izw 
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totistitucioQ de Pío lY en obsequio de ia dignidad 
episcopal. 

Alejandro III kabia aumentado la de los carde-* 
nales en el siglo 12. Inocencio lY los cubrió en el 1 3 
oca el sonrisrero encarnado. BoniCaicio YUI que al fía 
de este siglo engalanó con otra corona su tiara , los 
declaró iguales á los principes, vistiéndolos de púr- 
pura. Urbano YIII los elevo ala eminenciajyel vica- 
rio de Cristo, convertido en monarca temporal con 
lodo el aparato y pompa mundana, reservó el capelo 
para alhagar j ganarse los bombres de opinión y sé- 
quito : descubrir por su medio lo que no se reve- 
laba en cá confesonario^ introduciéndolos como em- 
bajadores y ministros en los gabinetes de los reyes 
con la segundad de que no prescindírian del carác- 
ter indeleble d« la dependencia de su gefe : de los 
intereses de Roma y de la esperanza lisongera de 
ceñirse las tres coronas vinculadas en el Cónclave. 

(4a) página 224* 

u Scimus inbac Sánela Sede aliquotjam annisBkuita 
abominanda fuísse ; abusus in spiritualibus : excesus 
in mandatis, et omnia denique in perversum mutata, 
Nec mirum, si segritudo á capite in membra á Sum* 
mis Pontificibus in alios inferiores prcelatos deseen- 
derit. Qua in re quod ad Nos attinet pottioeveris 
omnem o|>eram adbivituros , utprimum Curia bsec, 
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unde fotte omne hoc malum processit , reformetar., 
ut sicut inde corruptio in omnes inferiores emanavit, 
ita etíam ab eádem sanitas et reíbrmatio ofnntum 
emanct. Ad qüod procurandum Nos tanto arctius 
obligatos reputamus , quanto uniy^rsum mundufn 
hujusmsdi reformationein avidins desiderare vidc- 
mus. » In instruct. data Francisco Oheregato ann. 
1 523 ad Nor!robérgen8Ía> comitia njísso : apud Rag-^ 
naldum tom. 20 in amtal ad ann i522 n. 70. » 

Y como antes de esta comunicacioii franca j sin- 
cera habia sentado en sus comentarios al libro 4-'* ^^ 
las Sentencias, que el clérigo no podrá sacar mas 
que la comida y el vestido de los bienes de la 
Iglesia j que las dispensas concedidas por los papas 
sin necesidad 6 utilidad común erun ilícitas , no es 
estraño que el-cardenal Pallavicini dijese en el Ubro 
2.*^ cap. 3 n. i.° de la Historia del concilio triden- 
tino , que Adriano fué eccelente sacerdote , pero 
nada mas que mediano pontífice : j que Ladvocat 
señalase en su Diccionario bistóríeo la causa de esta 
calificación, diciendo : k Les italiensiue raimaient 
point , parce qu^il voulait reformer les abus de la 
cour de Rome , et qu'il n'était pas politique. >» 

(43) pág, 228. 

Si en lugar de conferir al canónigo Saez los 
cargos y empleos de consejero, ministro, confesor de 
S. M. ecsaminador y calificador de las obras ,elemen-' 

33 
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tiles para la enseñanza pública, Obispo de Tortosa , 
etc. , etc. , se le bubiera mandado designar las 
obras pernüdosof, las mácsimas con que se pervertía 
la juventud en las escuelas ; los crímenes j desa- 
catos cometidos contra el Supremo Hacedor : la 
furiosa persecución de los ministros de Cristo, los 
templos destruidos , etc. , no babria tenido que 
presentar sino la carta blanca que obtuvo de los 
franceses , aliados de la Congregación, para seguir 
las aguas del obispo de Cuenca ; y la minuta que á 
su ruego (por no saber él estenderla) estendió el 
conde de Yulgari , encargado de la Corte de Rusia , 
cuando en Sevilla, en octubre de i8^3, ostigado 
por la ecsígencia del sagaz ministro ingles Sír W. 
A'cóurt , bizo que reconociera S. M. C. un crédito 
ecsorbitante , que reclamaba á la sazón el gabinete 
británico , prevalido de las circunstancias y de la 
ignorancia vengonzosa del ministro-confesor , res- 
pectiva á negociaciones estrangeras, sin preceder 
liquidación , ni dictamen del Consejo de Estado , 
cargando el pueblo con este recargo de renta ; y á 
esto debió su ascenso á la mitra de Tortosa. 

(44) P^g' ^^9- 

En las leyes del Fuero-Juzgo que tratan de la 
violación de los sepulcros : en las del Fuero Keal 
sobre ecshumacion de cadáveres ó entierros en buesa 
Agena , sin la voluntad de su dueño : y en las' de 
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Partida que autorizan la venta del sepulcro propio , 
se vé que los entierros j funerales eran objetos de 
las leyes civiles. Mas como la i*. tit. i3 part. i 
prohibió á los clérigos llevar dinero por eg^errar en 
los cementerios , fueron poco á poco aprocsimando 
los cadáveres á las iglesias. Y porque los Diablos no 
se euícrcasen á ellos , como dice la ley , los metieron 
en el templo , de donde salen Iqs miasmas de la 
putrefacción con la cuenta y cargo de cirios , velas , 
blandbnes, bayetas-^ cruces altas ó bajas, posas, res- 
ponsos , campanas y demás necesario al descanso y 
seguridad de los muertos , y aumento de pésame de 
los vivos 7 sus parientes. 

(45) pág. 289. 

El ilustre fundador de la libertad americana , el 

I 

incomparable Washington^ en el discurso que dirigió 
el dia 17 de setiembre de 1796 á los Estados-Uni- 
dos , dijo entre otras cosas dignas de su singular 
previsión : « Por mas plausible que sea el prelesto 
de esta especie de reim iones , todas ellas son des- 
tructoras del principio fundamental de la sociedad 
civil y conspiran á su ruina. Las facciones se Organi- 
zan y robustecen á la sombra de los debates ; y la 
animosidad de un partido viene á ocupar muy 
pronto el lugar de la voluntad nacional. » 

¿Que hubiera dicho este sabio y virtuoso americano 
al ver las columnas misteriosas que debieron abatirse 

33. 
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I 

para no servir de base á las tolhC^s vocingleras de 
Ke^áta, comprado al efecto, y- á la tnrbal^ta scü^ 
ciedad landaburíana? 

La teilerídad y el desenfr^o de la licencia , 
cnenáiga de la libertad , dice Cicerón , qne }>erdió 
las repúblicas de Grecia ; y Gasimir-Delavign^ , 
advierte que esta rige, y aqtiella oprime al pueblo , 
que la deja prevalecer. 

La licence est ea luí Tabus d'un droit sublime ; 
La liberté gouveroe et la licence opprime. 

Epítre a La. Miitink. 

(46) pág. 240. 
Lo mas estraordinarío de la resolución del Gpn— 

■ 

* sejo en las medidas que adoptó , derogando las de 
las Cortes , fué que por ellas íavoreció á los mismos 
infractores de la ley que trataba de hacer valer : 
á los poseedores de mayorazgos que espontánea- 
mente se aprovecharon de la ley constitucional , 
faltando á la anterior , establecida en su obsequio ; 
y castigando á los infelices é inocentes compradores 
de sus fincas cuando estos no pudieron usar de la 
ley de las Cortes , sino á solicitud de aquellos ; 
por cuanto esta ley no era preceptiva sino permi- 
siva , y solo algunos poseedores de mayorazgos que 
quisieron vender , vendieron : y habiendo sido los 
primeros á quebrantar la ley antigua y aprovechai*se 
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de la moderna , el Consejo mandó desposeer á los 
compradores, que djDsembolsaron su dinero y mejo- 
raron las fincas para devolverlas á los que, infrin- 
giendo su privilegio , gozaron, del fruto de la 
nueva ley y de su revocación ; y asi se ha visto , 
con honor, de a]|guno que otro mayorazgo , haber 
conservado el derecho á su comprador , en cuanto 
le ha sido dable , prueba de la justicia y deierd^ 
miento del Consejo de Castilla. 

(4^) P^g' 242. 

A dos reales se les vendía cada fanega en tiempo 
que era libre su tráfico : mas para que los pueblos 
no carezcan de sal, se les reparte, aunque no la 
necesiten y se les hace tragar á 55 reales 2 mará- 
vedis. * 

(48) pág, aSo. 

No debió haber levantado pocos en Sevilla el 
siguiente. 

EBICTO. 

D. José Manuel de Arjona , etc. 

Por cuanto por pa^te de la empresa de los Reales 
derechos de puertas se me ha hecho presente que 
estando á su cargo desde primero del corriente las 
rentas proviueiales del término alcabalatorio de esta 
capital , debían fijarse las reglas de buen gobierno 
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para la mejor administración de él , con presencia 
de cuanto me han espuesto el Sr. administrador de 
Rentas de esta provincia j el administrador de 
aquella , he tenido á bien mandar se observen j 
cumplan esactamente los arliculos siguientes : 

Articulo 1". Que todas las personas sin ecepcíon 
alguna , vec¡nx)s ó forasteros , dentro del termino de 
8 días presenten á la Administración central de los 
derechos de puertas relación jurada y firmada por el 
que supiere escribir , j por el que no de otra per- 
sona á su ruego, de las ecsistencias de vino , vina- 
gre , aceite , granos , semillas y demás efectos que 
tenga , como igualmente de los ganados de cual- 
quiera especie 9 señalando sus hierros yseñales^ con 
espresion del paraje en que se halla el todo ó parte, 
y también de sus sementeras , t;on especificación de 
las fanegas de cuerda que tuvieren sembradas de 
cualquier grano ó semilla , declarando con toda in- 
dividualidad las tierras calmas , huertas , viñas , 
olivares y demás posesiones de campo , sin ocultar 
ni omitir cosa alguna, con apercibimiento que de no 
presentar dichas relaciones en el término prefijado, 
ó de no darlas integras y puntuales se les tendrá por 
incursos en el delito de ocultación , y como tal se les 
impondrán las penas que señala la ley penal de 8 
de Mayo del año de i83o. 

Art. 2. Del mismo modo ,- igual relación y en el 
propio término presentarán los comerciantes de los 
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vinos , aceites , lanas , granoá y demás frutos y ar-^ 
tiCulos de comercio que tengan ecsistcntes , decla- 
rando la hacienda , almacén ó caserío en que se 
hallen dichos frutos ó artículos , manifestando el 
dueño de la posesión y obligándose Jl dar cuenta 
á dicha administración de todas las ventas y movi- 
mientos que hagan con dichos frutos y efectos, 
apercibidos que al que contravenga á lo provenido 
en este articulo se le impondrán las penas estable- 
cidas. 

Art. 3 Que asimismo dichos comerciantes están 
obligados á 'dar cuenta á la misma administración 
de los frutos y artículos que introduzcan en sus al- 
macenes en el mismo dia en que verifiquen su en^ 
trada por medio de una declaración también jurada, 
en la que se espresará la procedencia de los géne- 
ros , el conductor , y si la compra ha sido hecha en 
el pueblo de su origen , ó al arriero conductor en el 
parage de su descarga , bajo los mismos apercebi- 
mientos. 

Art. 4- Que ningún criador ni traficante de ga- 
nado lanar pueda pasar á hacer la esquila sin dar 
cuenta antes á la Administración para que pur esta 
se tomen las providencias convenientes á efecto de 
asegurar los derechos al tiempo que se verifique la 
venta de este esquilmo. 

Art. 5^. Que todos los propietarios de predios 
rústicos que tengan dados en arrendamiento el todo 
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ó^ parte 9 presentea .en la Administración referida 
reraciones juradas en las que manifiesten la natura- 
leza de la finca , los almacenes de que consta , las 
vasijas que cada una tiene y su cabida , persona á 
que la tiene arrendada j el precio de su arrenda- 
miento , bajo apercibimiento que de no presentarse 
dichas relaciones en el término, modo j forma pre- 
venidos > incurrirán en las penas señaladas á los de- 
fraudadores de las Rentas Reales. 

Art. 6^. Que ningún individuo de los menciona** 
dos en los artículos precedentes pueda vender á 
otro los frutos de su labor ni los acopiados sin dar 
cuenta antes por escrito á la Administración de la 
venta j cantidad vendida^ bajo igual apercibimiento 
contra los que asi no lo practiquen. 

Art. 7". Que ningún dueño ó arrendador de mo* 
lino de aceite pueda principiar á moler sin sacar antes 
el correspondiente libro , en el que han de estar obli- 
gados los maestros á sentar las tareas que muelen , 
con distinción las del dueño , (ie las del diezmo , y 
de las de cada uno de los maquileros , espresando 
las cabidas de los arroboues ó salouas que cada uno 
produjere en turbio , y los dias que tuviere de quie- 
bra , holgare ó no moUere por algún estprbo, y en 
el que finalizare las moliendas se entregará el libro 
en la Administración , sin que de los mencionados 
molinos , ni los dueños del acmte , ni los referidos 
maestros saquen ni permitan sacar porción a}gntí9 
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de aquella especie en poca ni -mucha cantidad , AÍn 
que preceda licencia de la Administración , pena de 
que el que en otra forma se encontrase^ se dará por 
perdido , y se procederá contra los contraventores > 
ó lo deroas que está prevenido por derecho, con pre- 
vención que al dueño del molino que no tenga li- 
quidada su cuenta , j satisfecho el alcance que en 
ella resulte no se le franqueará el libro para abrirlo 
ni se le habilitarán las cartas de pago de lo que ven- 
dieren. 

Art. 8**. Que ningún individuo de los espresado» 
que tenga alguna de las especies de aceite , vino y 
vinagre pueda envasarlas aunque sea para pasarlas 
ó otras haciendas ó almacenes del término ó en los 
de esta ciudad , sin que pré.ceda conocimiento y li-« 
cencia de la Administración. 

Art. 9**. Que todo individuo que introduzca en el 
término frutos > efectos , ganado y deroas está obli- 
gado á dar cuenta á la Administración dentro del dia 
en que verifique la entrada con manifestación del 
objeto á que lo introduce , apercibido que faltando 
á este requisito se impondrá la pena señalada en los 
artículos anteriores. 

Art. 10. Que de todas las ventas de frutos , gana- 
dos , semillas y demás géneros que se hicieren en el 
término , tienen obligación los vecinos y forasteros 
que las celebren de dar cuenta de ellas y sus precios 
en la Administración de Puertas, y los corredores 
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que en elbs intervinieren no las perfeccionen sin que 
les conste haber licencia para verificarlas , y los pe- 
sadores y medidores no pesen ni midan para dicho 
efecto especie alguna , como no se les manifieste es- 
tar asegurada la empresa en sus derechos , bajo las 
conminaciones prevenidas en Reales órdenes que 
también comprenden á los compradores que no die- 
ren cuenta. 

Art. 1 1 . Todo corredor que intervenga la venta 
de cualesquiera especie verificada por el entrador 
ó vecino , labrador , comerciante ó cosechero dará 
cuenta inmediatamente antes de hacer la entrega á 
la Administración de Puertas para que por esta se le 
ecsijn al entrador el derecho correspondiente , con 
apercibimiento que de -no verificarlo , ademas de 
pagar el derecho que corresponda al vendedor , 
se le impondrá la pena señalada al mismo por ocul- 
tación. 

Art. 12. Ningún individuo podrá comprar espe- 
cié alguna sin estar asegurado que el vendedor ha 
satisfecho los derechos correspondientes, apercibi- 
dos que no pareciendo este se repetirá contra él los 
derechos j la pena á que haya lugar. 

Art. 1 3. Que todos y cada uno de los vecinos y 
forasteros á quienes tocaren ó tocar puedan los es- 
presados artículos los observen y guarden sin contra- 
venir á ellos en manera alguna , bajo de los aperci- 
bimientos que van hechos y penas referidas, y demás 
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que desde luego se le hacen y están impuesias á lo» 
contrdrentores por leyes de estos reinos , Reales 
cédulas é instrucciones de Rentas, j principal" 
mente por la ley penal de 8 de mayo del año 
pasado. 

Y para que llegue á noticia de todos y nadie 
alegue ignorancia , he mandado fijar el presente y 
otros de su clase en los parages de costumbre. Se- 
villa 3 1 de Enero de i832. — José Manuel de 
Arjona. — Por mandado de S. E. — D. José de 
Leinos. 

(49) pág. 252. 

No solo hay que lamentar los grandes capitales que 
la emigración de ambas Américas y de España ha 
llevado al estrangero^ por no encontrar allí seguridad 
personal , ni protección ilustrada la propiedad y el 
cQmevóo y ({léanse las rwfas 32j 4^) como se vio en el 
Puerto Franco de Cádiz, apenas concedido que per- 
seguido, y luego revocado; smo lo que es infinita- 
mente peor: la descendencia de estos capitalistas que 
constituye una población útil llega á nacionalizarse 
en el estrangero, cuyo sucio fertilizan y enriquecen, 
aumentando su fuerza , crédito y población , en 
mengua física y moral de la España , la que desde 
Fernando el Católico siempre encuentra en sus Con- 
sejos motivos para espulsar y sangrar de gente y 
riqueza esta monarquía que , sin tale$ consejos fu- 
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nestos , hubiera sido la mas poderosa del OrJbe. 
£1 comercio de Bárdeos j su población se ba 
duplicado con las emigraciones de América y Es* 
paña de 20 años acá. £1 único camino de hierro 
que hay en uso en Francia desde S. Esteban á 
León f no hubiera podido realizarse sin el gran im- 
porte de sumas de españoles que en él se han em- 
pleado, j en que es uno de los primeros interesados 
el general Morillo j su suegro Mujica. 

(5o) pag, 255. 

Tenemos a la vista un oñcio fecho en Sanlucar 
de Barrameda á 25 de setiembre de i83i en 
que don Rafael Gregorio de Yeleña Oidor de 
Sevilla dice. « NoUcioso el rey nuestro señor de 
los males que sufría esta ciudad por el irregular 
comportamiento de su gobernador que ligado con el 
ayuntamiento j alcalde mayor oprimían al ve- 
cindario , no pudo menos su alta justicia y su 
incesante vigilancia porque esta se administre á los 
pueblos de sus dominios que resolverla averiguación 
de todo, nombrándome con la comisión que desem- 
peño , etc. , etc. 

Si Calomarde entendiese al doctor Fjcancklin, 
como entendía el padrón ó libro vefde de la Junta 
eclesiástica , creriamos que había aprendido en el 



• I 



- 397 - • 

tomo 5^ pag 369 las Reglas , quo dio á los mínis*^ 
tros británicos para convertir en pequeño un Estado 
grande. 

Desengañado este sabio amerícano de lo poco 
que atendían á la razón y á la justicia , tuvo la fau^ 
inorada de decirles en el año de 1774* 

« Por mas sumisos que los pueblos hayan sido á 
vuestro gobierno : por mas adhesión que hayan 
mostrado á vuestros intereses : por grande que haya 
sido su paciencia en sufrir injusticias y agravios \ 
debéis stiponer que siempre están inclinados á rebe- 
larse. Vuestras medidas sean conformes á esta 
suposición. Enviad tropas que provoquen las con- 
mociones con apremios é insolencias y que las re- 
priman con sus bayonetas y balas. Asi como el 
marido que por sospechas maltrata á su muger , 
llegaréis á convertir las sospechas en realidades. 

Bien saben los ministros que la fuerza moral del 
gobierno depende de la opinión del pueblo y que 
esta opinión se forma con la conducta de sus agentes. 
Sí nombraseis gobernadores que estudiasen el in- 
terés público y promoviesen su prosperidad , creerían 
que el gobierno la deseaba. Si nombraseis jueces 
Íntegros, creerían que amaba la justicia y nada estre- 
charía mas la unión de los pueblos. Pero siendo 
contrarías vuestras miras y también debe serlo la 
condición de los nombrados. Los que no hayan te- 
nido educación ni patrimonio y deseen adquirirlo 



• - 398 - 

con poco trabajo son buenos para gobernadores ; 
porque irritarán con su rapacidad y grosería. Abo- 
gadillos ignorantes , tercos j codiciosos , son buenos 
para jueces ; porque eternizarán los pleitos , la 
disensión de las familias y los emolumentos del 
juzgado. 

Si os llegasen quejas de su administración é in- 
justicia , escarmentad á los quejosos con entorpe- 
cimientos , gastos j decisiones favorables al opresor. 
Esto producirá un efecto admirable, evitaréis nuevas 
quejas. Los gobernadores y jueces aumentarán la 
opresión é injusticia : crecerá el odio y al ñn el 
pueblo se desesperará y buscará los medios de 
salir de jcIIos. 

Cuando hayan llenado sus baúles y la ecsecracion 
deje ver el peligro de sus personas , llamadlos á 
la Corte y recompensad la parle que os toque de 
sus rapiñas ^ con otros empleos y distinciones , para 
que los succesores sigan su ejemplo y se disipe la 
esperanza del desagravio. Si los pueblos han contri- 
buido voluntariamente con hombres y dinero para 
la guerra, vosotros debéis considerar que un real 
sacado con autoridad y por fuerza es mas honoriñoo 
.que cien pesos prestados por su benevolencia ; y asi 
recargadlos con nuevos pechos- Se quejarán y si 
ocurren al Parlamento haced que ni siquiera se lean 
sus escritos. El efecto será prodigioso ; porque mas 
/ácil se perdona la injuria que el desprecio. 
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Para hacer las contribuciones mas odiosas , bus^ 
cád esactores groseros y codiciosos j aunque sus 
pagas sean cortas , dejadles vivir con lujo j osten- 
tación á costa de las clases útiles j de los pueblos 
vejados. Si alguno de estos empleados tuviese buena 
Índole j entrañas compasivas , retiradle luego. Si 
de otros hay quejas, por justas que sean , protéged- 
los y premiadlos. Asi se estimularán todos á la opre- 
sión y á la estafa y contribuirán á vuestro intento. 

Para ostentar vuestro poder y destruir la ilusión 
de las leyes dejad los procedimientos encargados á la 
prudencia y celo de vuestros funcionarios subalter- 
nos. Dadles facultades ilimitadas para que á pre- 
testo de tranquilidad y seguridad pública hagan pri- 
siones , decreten embargos y destierren al que quie- 
ran y del modo que les parezca. Publicad que qiiien 
contradiga , ó no venere estas providencias de vues- 
_ tra policía , es un traidor , ó cuando menos sospe- 
choso. Estableced una nueva Inquisición que regis- 
tre , aprisione y transporte á todas las personas que 
le parezcan sospechosas , soltando á los que den di- 
nero y ahorcando ó fusilando á ios que no tuvieren 
que dar. 

Si os llegan noticias de que hay descontentos en 
las provincias , nunca creáis que son generales , ni 
por causa del gobierno ; y asi no os fatiguéis en apli- 
car remedios oportunos. No enmendéis agravios ni 
otorguéis demandas por patentes aquellos j estas 
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por razonables que sean. Pedid todos vuestros infor- 
mes á los gobernadores j empleados conocidos por 
su aversión á los habitantes, jr á los mismos de 
quien proceden las quejas. Proteged y premiad 
Á los denunciadores secretos, sin descubrir jamas 
sus nombres , para que no se hagan evidentes las 
calumnias. Nada creáis que proceda de los amigos del 
pueblo. Suponed que todas sus quejas son inventa- 
das j promovidas por un puñado de demagogos fac- 
ciosos , que si pudiesen ser habidos j colgados todo 
quedaría tranquilo. Efectivamente haced de manera 
que algunos se cuelguen ó fusilen y la sangre de los 
mártires hará milagros en favor de vuestro designio. 

Asi saldréis de la molestia de gobernar los pue- 
blos j de atender á la plaga de sus asuntos , que-^ 
relias j lamentos por siempre jamas. Amen. » 

Y asi sucedió. ' 

(52) pág. 280. 

Eldia de S. Femando 3o^ de majo de 1817 ob- 
sequió el rey a los españoles coa el decreto en que 
decía : « £1 mundo se acordará siempre con asom- 
bro de los movimientos de lealtad del pueblo espa- 
ñol y del esfuerzo heroico, conque por espacio de 
seis años se sujetó voluntariamente á sufrir todos 
los imaginables desastres de una guerra sangrienta 
y horrorosa por no perder .fu independencia y la suc- 
eesion de sus legítimos monarcas. Todos los cálcu* 
los de la política fueron inútiles para los fieles ha-^ 
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hitantes de la capital y de la provincias : en donde 
hubo hombres capaces de llevar las armas , se ha 
liaron soldados : sofocáronse los sentimientos de la 
naturaleza : la propiedad particular se hizo publica : 
el tesoro , los almacenes j.toda clase de provisiones 
se formaron por momentos con los bienes de todos : 
estableciéronse autoridades de armamento y de^ 
fensa ; en todas partes se organizaron tropas , se le-, 
▼antaron ejércitos : se impusieron contribuciones dife- 
rentes, se ecsigíeron préstamos , donativos, se mul- 
tiplicaran repuestos ; y después de unas j otras des- 
gracias, de combates, de asedios, de asaltos, de ac- 
ciones, de batallas j de renovarse cien y cien veces 
las fuerzas militares, la España triunfó; y á costa de 
sus sacriJUios la Europa que los miraba con asom- 
bro, rompió las pesadas cadenas que la aherroja- 
ban.... Lo diré siempre. Modelo sois ¡oh pueblos! 
de lealtad, de inaudito valor ^ de resistencia prodi- 
giosa. Y vosotros generales, oficiales , soldados del 
ejército y marina y todos los que tomasteis las ar- 
mas para defender mi trono, mis derechos y la causa 
de la nación inmortalizasteis vuestro nombre : acre- 
dores sois á las bendiciones de la patria^ á la ad^ 
miración de los estrangeros y á mi perpetuo reconocí- 
miente. El cielo quiso terminar esta lucha de devas- 
tación : el poder de la tirimia quedó deshecho : 
mientras por una parte el ejército vencedor dejaba 
atrás el Pirineo , entré por la otra en mi reina. 



recibiendo el luwMnage de adeudad y constaiicÍA 
que todos inÍ8 pueblos me presentaban con alegría 
j lágrimas de gozo purísimo» es decir cpie vc^rióá 
los seis añas á encontrar libre de franceses el remo 
que dejó entregado á elloí . 

Publicado este decreto , inserto en el tonto 4'' de 
la eoleccion , el mismo rej Fernando en carta fecba 
en Madaid úiOi^áe tbciembre de 1820 decía al virey 
de Méjico úón Juan Ruíz de Apódaca : « Mi que- 
rido Apóduca : tengo noticias positivas de que vos y 
mis amados vasallos los americoMts , detestando el 
nombre de Constitución, solo apreciáis y estimáis 
mi Real nombre : este se b^ bedbo lodioso en ia 
mayor paite de los españoles que mgralos , desa^ 
gradecidos y traidores , solo quieren y aprecian el 
gobierno constitucional y que su Rey apoye prof^i- 
dencias y leyes opuestas á nuestra sagrada reli- 
gión. 

Como mi corazón esta poseído de unos senti- 
micBtos católicos de que di evidentes pruebas á mi 
llegada de Francia en el establecimiento de la Com- 
p€tfUa de Jesús y otros becbos bien públicos , no 
puedo menos de manifestaros que siento en mi co- 
razón un dolor incsplicable : este no calmará , ni 
los sobresaltos que padezco mientras mis adictos y 
fieles vasallos no roe saquen déla dura prisión en 
que me veo sumergido, sucumbiendo á picardias 
que no tolernria, si no temiese un fin semejante al 
de Luis XVI y su familia. 
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Por tanto y para que Yo pineda lograr la grande 
complacencia de verme libre dentales peligros : de la 
de estar entre mis verdaderos j amantes vasallos los 
americanos j de la de poder usar libremente de la 
autoridad Real que Dios tiene depositada en mi, os 
encargo , que si es cierto que vos me sois tan adicto, 
como se me ha informado por personas veraces , 
pongáis de vuestra parte todo el empeño posible j 
dictéis las mas activas y e&caces providencias para- 
que ese Heijeo quede independiente de este ^ peco 
como para lograrlo^ sea necesario valerse de todas 
las inf^ectií^as que pueda sugerir la astucia ( porque 
considero To qu«i ahi no faltarán liberales que pue- 
dan oponerse á estos designios) á vuestro cargo 
queda el baoerio.todo con la perspicacia jr sagaci" 
dad de que es susceptible vuestro, talento y al efecto 
p^mdréis vuestras miras en un sugeto que merezca 
toda vuestra confianza para.la feliz consecución de la 
empresa : que > en el entretanto Yo meditaré el 
modo de escaparme incógnito y presentarme cuando 
convenga en esas posesiones; y si esto no pudj^e 
verificarlo porque se me opongan obstáculos insu- 
perables , os daré aviso para que vos dispongáis el 
modo de hacerlo : cuidando asi como os lo encargo 
muy particularmente de que todo, se ejecute con el 
mayor sigilo y bajo de un sistema que pueda lograrse 
sin derramamiento de sungre , con unión de volun- 
tades , con aprobación general y poniendo por bas0 



la causa de la Religión , que se haUa en esta des^ 
graciada época tan ultrajada : j me daréis de todo 
oportunos avisos para mi gobierno por el conducto 
que os diga en lo verbal ( por convenir asi ) el su- 
geto que os entregue esta carta. Dios os guarde : 
vuestro rej que os ama. — Fernando. 

No salimos por garantes déla autenticidad de esta 
carta publicada por don José Presas en un folleto ( na 
desmentido) impreso en Burdeos por don Pedro Beau- 
me año de 1 828; pero creemos ver en su contesto y len^ 
guagela mano oculta de los que no tienen mas patria 
que Roma, ínas afecciones que las de su estado, mas 
interés y empeño que el de vivir sobre la ignoran» 
cia de los pueblos , fascinándolos con la misma re« 
ligion que abomina sus intrigas y manejos y que 
nunca puede servir de bnse al trastorno de las na*> 
ciones , ni al descrédito de sus individuos. Igual 
trama urdieron con el estúpido general Olañeta , 
ofreciéndole el vireinato de Lima é introduciendo 
el cisma que perdió el ejército v el Pciii donde mu-^ 
rió^lañeta , como en España Besteres. Ellos bicíe- 
ron tal vez decir al rey en esta carta que su nombre 
se hahia hecho odioso á la mayor parte de los espa- 
ñoles; j estos pudieran responder que si se arma- 
ron en el año de 1 808 é bicieron cuanto el rey con- 
fiesa en el decreto precedente , no fué por some- 
terse á un gobierno arbitrario , ni para ser esclavo» 
de una facción éstcrminadora , sino para constituir 
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la nación en el lleno de su poder, para ponef* 
diques al despotismo jr restaurar el pacto social , 
para sostener las leyes , costumbres y prii^ile* 
gios, que la calamidad de los tiempos pasados hablan 
tenido sin uso; como se manifestó en la nota i*. Re- 
gistren ahora los consejeros del rey Fernando sus 
órdenes j decretos espedidos dosde el 4 ^^ majo 
de i8i4 y ellos les dirán si son conformes á los 
objetos que alarmaron la nación ^ reuniendo el voto 
de los españoles. 

(5^) pág. 280. 

Prescindiendo de los asesinatos de los benemérito* 
generales Porlier y Laci , el general de ai-tilleria 
don Manuel de Yelasco uno de los mas ilustres de- 
fensores de Zaragoza, después de haber ganado 
alli sus ascensos al pie del cañón , vino á morir en 
Cádiz el año de 1824 consumida de miseria en una 
oscura buhardilla, que le proporcionóla amistad para 
salvarle de la persecución , cuyo temor hizo llevarle 
al sepulcro con un nombre supuesto y como un 
mendigo fué enterrado por la caridad , y con 
grande compromiso del que lo ocultó. 

Los mariscales duque de Reggío, du<|ue de Gone-^ 
gliano, el conde Molitor y los comandantes generales 
de las tropas francesas autorizados por el generalísimo 
duque de Angulema concluyeron con las tropas cons- 
titucionales las capitulaciones que obtuvieron la 
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saocion del Delfín. En ellas se ofreció á oficíalas j 
soldados lo mismo que ofreció d rej Fernando en el 
Manifestó de 3o de setiembre al salir de Cádiz. : 
Olvido eterno y absoluto •* conserpadon de empleos , 
sueldos y honores , etc. Mas el gobierno eclesiástico^ 
que se apoderó de Femando , despreció igualmente 
estos tratados y no contento con haber impurificado ^ 
perseguido y eacarcelado'á los militares capitulados, 
llevó al suplicio ignominioso de los ladrones y ase- 
sinos , é kizo ahorcar y descuartizar al lamoso ma- 
riscal de campo don Juan Martin Diez , el Empeci- 
nado : al bizarro é infatigable brigadier Abad (a^ 
Chaleco y á otros héroes de la guerra de la indepen- 
dencia, que jamás transigieron con Napoleón ni de- 
jaron las armas , sino por fiarse en la palabra del 
hijo de la Francia, que tampoco cumplió nada de 
cuanto ofreció por su famoso decreto de And ujar. 

(54) pág. 281. 

Apoderado el clero del gobierno temporal del 
reino con el apoyó y esfuerzos de la Congregación que 
dirigia el gabinete de S. M. Cristianísima, adoptó en 
todos sus actos el quí non est mecum , contra me estj 
y asi se vé en ellos el empeño constante de so&teBer 
su partido á toda cosía , proscribiendo y arruinando 
al otro, y como en todos sus Consejos y delibera- 
ciones se repite la acepción de personas bajo el tema 
del aliar y del Trono en vano pretende alcf^r por 
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roedio del castigo el desprecio con que se bable de 
los ministros de la Religión ; porque el misino Dios, 
que ellos desconocen en sus obras » les dijo por el 
profeta Malacbias : <« Vosotros os babéis apartado 
del camino y babéis escandalizado á mucbos , que- 
brantando el pacto de Lev! ; j Yo os he abandonado 
al desprecio de los pueblos , á cuyos ojos llegaréis á 
ser viles y despreciables ; porque , bollando mis pre- 
ceptos , babéis introducido la acepción de personas 
en la ley. Enviaré sobre «vosotros la pobreza : mal- 
deciré vuestras bendiciones; y esparciré sobre vues- 
Tra cara el estiércol ffe vuestras solemnidades. » 

Para señalar los grados que ba subido la animosi- 
dad del clero, su orgullo y predominio^ y lo que ba 
bajado el carácter y dignidad de los ministros de 
Fernando , trasladaremos á este lugar la respuesta 
que ba dado el obispo de León don Joaquín Abarca 
al secretario de Gracia y Justicia don José Gafranga 
porque libró la orden intimándole que dejase la 
Corte y y fuera á residir en. su obispado , de donde 
no debió de haber salido. Dice asi : « Eccclentísimo 
señor : He recibido la orden de S. M. la reina para 
retirarme á mi diócesis dentro de tercero día, y debo 
asegurar á Y. £. que será cumplida con la misma 
puntualidad con que me lisougeo haber com}>lido las 
de mi soberano el señor don Fernando YII, por 
cuyo completo restablecimiento no cesare de rogar 
á Dios todos los dias. Me hubiera contentado cou 
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tbísx nianifestation , si Y. E. no hubiera tratado de 
herir mi honor j delicadeza de una manera poco 
decorosa á mi persona j al sagrado carácter de que 
me hallo revestido. La orden es de S. M. la reina 
y JO la respeto ; mas las palabras conque Y. £. me 
la ha comunicado son de Y. £. solo ; y es de mi 
obligación manifestar los errores é inesactitudes que 
encierran. Si Y. £. hubiera dicho : ha cesado la 
causa pública que autorizaba á Y. £. para estar 
fuera de su diócesis (^) : Tan a llegar los apósta^- 
tas (^^), los asesinos : no es Justo que Y. E. se baile 
confundido con ellos ; jo lo bañaría muy sencillo y 
muy honorífico á Y. £.; á lo menos manifestaría 
Y. E. que tenia carácter y sus amigos y adictos po- 
drían concebir con razón lisongeras esperanzas y 
tener en las determinaciones de Y. £. alguna se- 
guridad y confianza. Mas decir Y. £. que hago 
suma falta en mi diócesis, después de tantos años 
de residencia en esta Corte : que los leoneses se 
hallan dirigidos por pastores mercenarios, tomar en 
boca un pretesto religioso, cuando asoma por todas 
partes su cabeza la impiedad y la irreligión (***) es 

(*) La causa eran las persecuciones y arrestos arbitrarios que 
cesaron con la amnistía. 

(**) Los apostatas son los secularizados que no podian entrar en 
Madrid^ por prevenirlo asi las órdenes reservadas de la policía. 

(***) Por lo mismo debia estar con tu grey. Fenerunt lupi et non 
i^vtntis pastotibus rapuerunt et abketrare /ecenint ovt$. 
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tan ridicula y tan inoportuno que aun viénddío' 
parece íncreible que Y. £. se haya dejado impeler 
¿ espiicarse de esta manera. \\ , E. tan mesurado j 
comedido en estos nueve anos i^) ! Mi residencia 
de tantos años en la Corte no ha sido efecto de mi 
voluntad : ni directa , ni indirectamente lie solici- 
tado, ni venido á ella r no ha sido tampoco obra de 
una facción : el soberano me ha llamado {^*) ( co- 
nozco que y. £. tiene muy presentes las circuns- 
tancias ) 7 no habia motiva alguno para no obede- 
cerle, y . £. da á entender con esto que el rey N. 
S. no ha sido tan cuidadoso del pasto espiritual, 
ni de mi diócesis como Y. £. y esto honra á Y. E. 
mas de lo que dcbia esperarse. Y. £. no se habrá 
olvidado de lo que dispone el conciCo tridenlino en 
la sesión 23 de Reform., cap. i, de que los obispos 
puedan estar ausentes de sus diócesis, cuando me- 
dia la utilidad del Estado i^"^*)» Y. £. dirá que no 
habia tal utilidad; pero mi augusto soberano ha dicho 
que si y para mi ( perdóneme Y. £.) es mas seguro, 
mas infalible el juicio del soberano que el de Y. £., 

(*) Esto es : taa sumiso á nuestras ordenes .' ! ! 

^'*) £1 partido que abusó del nombre del soberano, y que le 
tenia en Madrid para llevar del cabestro al estúpido Galomarde. 

(***)Tan sabidas son las con tradición es y ios motivos que tuvieron 
los obispos italianos para establecer este punto de disciplina , 
como la terrrible sentencia d^ S. Gregorio : Non potest esse justt». 
pastoris excusatio si lupus ovem come4at^ et pastor nescit. 

35 
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dunque doctor de Salamanca . Entretanto los leone- 
ses no Lan sido dirigidos por mercenarios, conioY. E. 
con muy poco miramiento, me manifesta. Sin duda 
las vastas ocupaciones de Y. E. no le liabrán permi- 
tido fijar la atención sobre la palabra mercenarios 
que V. E. une tan indebidamente con la de pastores. 
Yo soy, JO mismo, señor eccelentjúsimo, el que ha es- 
tado al frente de mi diócesis O y las personas que me 
han representado allí las mismas que hubiera tenido 
no estando ausente : todas de virtudes y de saber, de 
mi confianza y de la del público : son de corpore 
capituli y no son mercenarios en el sentido que ha 
usado constantemente la iglesia (^'^). No obstante 
todo, estoy sumamente reconocido á los favores de 
y . E. por la 'distinción que se sirve dispensarme : 
tendré, eccelentisimo señor un gran placer, el mayor 
gusto en que y* E. disponga de mi pequeña utilidad, y 
en prueba de que lo deseo de todas veras, acuérdese 
y. E. de que gobiernos débiles, tan pronto liberales 
como realistas, gobiernos que han proscripto, que 
han estimado en poco la religión, que no han mi- 
rado por los intereses de todos los españoles , sino 
por los de una facción C"^"*^) ^^^ merecido en todas 

(*) Para coger k lana del rebano. Lac eommedebatis lanis 
operiebanUni^ et gregemmeam non pastabatis. 

(**) Ella testifica «{ue el Espirita-Santo puso á lo» obispos y no á 
los de corpore capituli pan regirla. 

i^*) Precisajnenute es lo mismo que decimof nosotrov. 
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épocas la ecsecracion pública y han perecido muj 
luego : y jo quisiera que Y. E. fuera muchos años 
ministro de Gracia y Justicia para que la religión , 
por la que Y. E. da muestras inequívocas de intere- 
sarse tanto, recibiera la misma favorable y benéfica 
protección que en los reinados de los Recaredos , 
Fernandos y Felipes. 

Dios, etc. Madrid, 28 de octubre de 1882 C^). 

(*) Este obispo que en esta fecha preconisa de infalible el juicio 
de su soberano, en i^ de junio del ano siguiente, en esposicion di- 
rijida al mismo, dá la preferencia de infalibilidad á Felipe Y en el 
acto de revocar la» leyes fundamentales sobre succesion de la Co- 
rona, i Femando YII, que del mismo modo las restableció , j con 
igual autoridad ; y le dice categóricamente que m> U <Aedec€,y fve 
no jura la princesa \\ ! 

Igualmente e$ digno de^la observación pública, 
en demostración del partido y de las tramas de la 
Gongregarion , el alzamiento y fuga de un canóni- 
go de Zaragoza , don Cristóbal Arguch j con mas de 
ocho millones d.e reales robados ingeniosamente á 
varios labradores y comerciantes , á virtud de ser el 
tal canónigo apoderado del Cabildo, y para ello pre- 
cisamente merecía toda su confianza. Se supone que 
el dinero, que trasportó á Francia , era para objetos 
de la facción , de acuerdo con Galomarde y el con- 
de de España. Sobre esto nos remitimos á lo que 
dijo la Revista Española^ n* 55 de 1 4 de mayo 
de i833. " 

35. 
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Tampoco podemos omitir el hecho Atroz y re-, 
cíente que refieren todos los diarios de París de fines 
de julio de iSSS, de un eclesiástico español afrance- 
sado nombrado Muzquíz de 54 años, que Ttvia' de su 
misa en la iglesia de Bonne-NouTeUe, y de los au- 
silfios de varios amigos : este sanio homhre asesinó, 
sin duda porzelos , á una muger de 4^ *ño8 , casa- 
da y con ocho hijos , que le visitaba y asistía por 
largo tiempo, y en seguida se tiró á si mismo un 
pistoletazo , encontrando la poUda ambos cadáveres,- 
y una declaración escrita del clérigo en su casa ca- 
lle del Faubourg-Poissoniére , siendo este el único 
caso escandaloso que ha ofrecido en Francia el gran 
número de refugiados españoles de ambas épocas 
de emigración en i8i4 y i823. 

(55) pág, 281. 

Con esmerado estudio , y esactidud Kistóríca he- 
mos procurado presentar el cuadro degradante de 
la situacÍOTL de España, llamando la atención de los 
lectores sensatos é imparciales acia su causa esencial, 
y á la graduación progresiva y decadente de la in- 
fluencia eclesiástica en aquel desgraciado suelo , 
comparando entre sí las tres épocas de los memo- 
rables años de 8, i4 y a3, del portentoso siglo 
en que vivimos ; y en cuyos periodos , para ejercer 
Ja facción apostólica.su poder , tuvo que ir siempre 
aumentando sus furores, y multiplicando sus medios ^ 
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iiasta el de i832 (término de nuestras observa- 
ciones) en cuyo año ha necesitado ponerse en lueha 
abierta con el mismo monarca , que fuera su ídolo , 
y centro de sus conatos ; y en favor de cuya doci- 
lidad á sus miras teocráticas , le faltaron epítetos 
bastante sagrados para calificarle en los pulpitos y 
confesonarios , pastorales y demás escritos. 

He aquí <]ne , aun durante su vida , se desenca- 
dena y conspira en lucha abierta contra el que todo 
lo ha sacrificado en obsequio de sus intereses , y 
que se declara decididamente por el infante don 
Garlos , educado en su escuela , y á quien reputan, 
quizá ecsageradamente , no solo identificado , sino 
fanatizado hasta el estrerao de proponerse restable- 
cer aquel horrible tribunal, de dolorosa memoria. 

Que la clerical mana 

Santch-OJlcio (al quemar), llamé en España . 

Asi pretenden sostener el Estado , al modo que la 
soga sostiene al ahorcado, 

Y esto porqué ?. . . porque su imperio se desploma : 

Son empire.est détruít si Thomme est reconau. 

Porque solo puede conservarse algún tanto , au- 
mentando la violencia y la usurpación de su mando , 
el fanatismo , la opresión y el esterminio ; sin con- 
siderar que ya no hay resortes bastante poderosos 
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para sofocar , contrastar j contener las lejes del 
siglo que son las de la naturaleza , unas en todos' 
los tiempos , climas j países, las que ban tomado su 
curto . en 'este siglo , cual un torrente impetuoso. 
Estas leyes quieren que goze el que trabaja , y que 
se honre y favorezca por la sociedad á los que 
trabajan, discurren y se afanan para ella, y que se 
odie y abomine á los que trabajando contra ella , 
y para vivir á su costa , profundizan la ignorancia , 
siembran la división , estimulan la delación , y pro- 
pagan la miseria y la desgracia entre los individuos 
de una misma familia, cuyo interés común y per- 
fectamente sentido , es la felicidad general, nece- 
sitando de la libertad ordenada^ como medio de al- 
canzarla y poseerla* 



FIN DE LAS IfOTAS. 
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5i 


380 


53 


,é^ 


54 


281 


55 


.1.ÍAÍ 


Lista alfabética de nombres^ 



FIN DEL UTDICfes 



347 
35 1 
354 

36i 

362 
372 
38i 
382 
384 
385 
386 
387 
388 
389 

395 
396 

400 
4o5 

4o# 

4xa 
4i5 

42t 



37. 
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LISTA 

ALFABÉTICA DE NOMBRES DE AUTO&IDADES T 
DE PERSONAS CITADAS. 



A. 



Abad (a) [Chaleco] 

Abarca [ obispo de I jf n ]. 

Abderraman II. 

Abraban [el patriare..^ 

A'Court [ sir "Willan» \ 

Acosta [jesoita]. 

Aguado [ el banquero ]. 

Aguiriano [D.Blas]. 

Aguirre [D. Manuel]. 

Agustín [Antonio ]. 

Álava [ el general D. Miguel ]. 

Alegambe [ jesuita ]. 

Alejandro [emperador ]. 

Alfonso de Galicia. 

Alonso [ Juan]. 

Albcrico. 

Albornos [ el canónigo ] . 

Alpiscueta [ D . Martin ] . 

Albarado [ el P. Fr. Francisco]. 

Amat [el obispo]. 

Amarillas [ el marques ] ' 

Ambrosio [ el venerable ] . 

Ambru'geac [ el general ]. 



Pigina 



406 

407 

49 

116 

386 

207 

55 

3i7 

/.''' 
<\b etc. 

;a33 

200 

197 

311 

5* 

2o3 

^o3 

3£I 

182 
343 
3i« 
333 



142 
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Angulema [ el duque ]. ^^"^ ***=• 

Antón [ Bftosen ] . ^^ 

Apodaca [ D. Juan }• 4o^ 

Aquaviva [ general jesuíta ]. ***^ 
Arcadio [emperador]. 



Arias Monteo. 



22 



Arguch CD. Cristóbal]. 4» ^ 
Arjona [D.José]. 338-34^-395 

Arnaldo. **^ 

Ai-tSstegui ^®4 

Anobispo de Atenas^ 44- 

— . de Besanfon. ^ 

— deBorbo». ^** 
-de Burgo». .58-3l6clc. 

— deNarbona. - ^*^ 

— de Paris. ^^^ 

— de Santiago. ^^^ 
— . de Tarragona. * ^ 

— de Toledo. 119-17^ 

— deTuria. *o8 

— d« Bavena. ^7^ 
Atanasio. ^9^ 
Aveiro [jesuita}. ^®7 
Autor de la Espaha^Sagrada. ^" 
Acara [embajador];. ^'4 

B. 

Baile. ^ 

Ballestero» [D. Luí»]. ^^ 



B«rberiiii[Tadeo], 



•Si3. 



Baronio. ' 

Barón de Eróles. ''■^í 



Barroso [D. Diego]. 
Bartolomé de los Mártires. 
* BMbel. 



33i 
383 
3a 1 
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Beaume [ impretor]. 

Secano [ jetuita ] 

Beraxd [ je«iiiU ]. 

Benedicto [ el monge ]• 

Benameji [ la mar^esa ]. 

Beltran GLa^uin. 

Bentliam. 

BáaaUrés. 

Bignon [ Mona. ] 

Bindel [ Francisco ]. 

Borbon [ Felipe de]. 

Boneta [él doctor]. 

Bonarcio. 

Bourmont [ conde de ]. 

Boulogne. 

Briciano . 

Brocardo 

Brócense [el]. 

Brunet. 

Bnrgos [ D. Jarier ]. 

Caballero [ marques ]. 
Cahex. 

G¿dii [Fr. Diego de]. 
Gafranga [D. José ]. 
Giñdido [ el torero ]. 
Ganga-ijrgttelles . 
Gampiame [jesuita]. 
Gano [ Melchor ]. 
Genning[ Jorge]. 
Ga2edo [Gerónimo]. 
GaSedo [ D. Alonso ]. 
Galamida [ Joan ]. 
Galígttk [ emperador ]. 



c. 



44 

1^ etc. 

3oo 

5o 

69 

i8a 

87 - 4<>4 

'9-289 

372 

21S 

3o9 

199 
332 

59 
21 

lao 

145 

65 

54 

34e 

ZII 

176 
407 
33€ 
22 
200 
222 

i3S 
119 
3«7 



Galomarde [ D. Fr. Tadeo}. • Tif etc. 

Cárdenas [ el P. ]. aoS 

Cardenal AlLeroni. 220 

— BellarminO. 201 
-*• Borbon. . 3ii 

— Borja. 102 

— Gienfuegos. i8a - 3^2 ■ 

— Feacli. 61 

— Gonsalví. 322 

— Inguanso. i35 

— Jiménez. 3o 

— de I^til. 209 

— Langton. 21a 

— de Luca. 29-189 

— Pallaviccmi* 21 

— Pasionei. 20 > 

— Patriarca, i33 

— Ricardo. ' 26 
-i- Torquemada.. 221 
Carlo-Albarto. 208 
Carlo-Magno. ' .69 
Carrillo [ D. AAtnao }. 2i4 
(Casiano. 297 
Casimiro [el monge]. 139 
Castilla. 21 
Castro [ D. Gertrudis J 33o 
Castro-Palao [jesuíta}. 202 
■Catalina II de Rusia. i39 
<Caton. 1 38 
Cerda. 21 
Cevallos [Ger<Snimo]. 192 
CKtamorro. 83 
■Chateaubriand. 9*^5 
Chatcl [ jesuíta }. 7.fr¡ 
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.Gherif a to [ Francisco]. 385 

Ghoisy [ el abad de ]. 139 
Ciceroo. , 102 - 1 37 etc. 

Cid [el]: A09 

Ginaco [ el patriarca ]. 378 
Ciscar [D. Gabriel]. • 333 

Covamibias [D. Diego]. 2o3 

Golhert [obispo]. 370 

Constante [emperador]. 320 

Constantino [ ídem ] . 1 3o 

Copons y Navia [ D. Francisco ]. 85 

Comeille. 191 

Cox[WilIam]. 285 

Conde de Anjoa. 212 

— de Aranda. 35^ 

— D.Enrique. 211 

— de la Ensenada. 37 

— de España. a62 

— de la Estrella. 335 

— de Campomanes. 34 - 14^ - 176 etc. 
— / de la Corúna. 36q 

— de Floridablanca , 1^6 

— deMolitor. 4o5 

— de Mora. 369 

— deVulgari. 386 
Crespi de Yaldabra. 204 
Creso. i 37 
Greswell [ el jesuíta] . 200 
Creux [D. Jaime]. i36 

D. 

Dagoberto[rey], i38 

Dftvalillos [ladrón]. 327 

Decio [emperador]. 295 
D^mosthenes. ' 32o 
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DeUrigne [Casimir ]. Sgg 

De loi Condes [D. Francisco ]. 43 

Del Rio [ jjesaita ], 2oa 

De los Ríos [ D . Isabel J . 365 

Descartes. tA^ 

Devoti. 45 

Dícastillo [jesuíta]. 30a 

Diocleciano [emperador]. sx$ 

Domiciano [ Id. ] 370 

Duperrtf [almirante]. 33^ 

Dorando [ ilustrisimo ] i 222 

Duque de Abrahantes. 369 

— de Braganaa . aig 

— de Gonegliáno. ^oS 

— de Florencia. 83 
-— de Granada. 369 

— de Hijajr. 3^9 

— dcReggio. 4o5 
«— de Villa-Hermosa. Oí 

E. 

Echeverría. 55 

Eneas Silvio. x34 

Enrique de Berry. 9^200 

— de Yalois . ¡ 3g 
Eleta [Fr. Joaquín ]. 365 
Elio [el general ]. 3 
Escalera [ D. Joaquín ]. 27 S 
Escobar [ j esuita ] . 202 etc. 
Esteban [ José ] . 327 
Esteban [ Francisco]. 334 
Eróles [el barón]. 327 
Eudemon [jesuíta ]. 198 
Eustaquio [ obispo ]. agS 
Eaeta[D, José']. 33 
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Fagnano [Prospero 3 • xSo 

Farnesio [ Eduardo ]. iq3 

Fernán Martinet. ^g 

Femandex Roces. 33g 

Figueroa[ el patriarca]. f»<itjj 

Filipo. 329 
Flavio Ervigio. iSS, etc. 

Fleuri[elabad]. 38o 

Fo^ [el generaÜ. s88 

Frabsinous [el obispo ]. 5g 

Franilin [Benjamín]. 3^6 

Froumenteaa [el abad]. 3ii 

G. 

Gándara [ abad ] . 3 20 ' 

Galerio [emperador]. ' ^ 216 

Galileo. iij.5 

Galvea [ Pedro ] . 5o 

Garat [Mr. ]. 342 

G«rriy [ I>. Nicolás ]. 329 

Gamet. 200 

Grassendi. 1^2 

Gelnúres [D. Diego]. 26 

Gerard [ j esiüta ] . 202 

Gecbais. ' 3»2 

Gibert. 321 

Gil de la Cuadra [ D . Ramón ] . 333 

GiUiea [Jobnl. 354 

Godoy [D. Manuel ]. .1 

Gomes [ D. Elias ]. 2o3 

Gonzálex Dávila. 3o 

Gonsaleí Moreno Cel Gral]^ 52 

— Salmón [D. Manuel]. 44 

— VilUr[D. Simón]. 35a 
Gottofredo. g6 
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Graciano. 
Gretxer [jesuiU]. 
Grey [ lord]. 
Groot [Hago]. 
Griffet [ el P. ]. 
Gueret [jesuíta ]. 
Guignard [Id]. 
Gutierreí [ Jvan ]. 

Hay [jesuíta ]. 

Hallam. 

Heissio [jesuíta ]< 

Hilarión. 

Hildebrando. 

Honorio [emperador]. 

Hume. 

Hartado de Alcocer. 

Ignacio. 

Infantado [ el duque ] . 
Infanta Carlota. 
Infante D . Antonio . 

— D. Carlos 

— r D. Enrique. 

— D. Gabriel. 

— D. Fernando. 
Isidoro Mejrcator, 
Iñigo Arista. 



Jacques'Glément. 

Jagellon. 

Jaime [élbarbut]. 

Jáuregui. 



H. 



I. 



J. 



29 


, etc. 




^99 




143 




206 




1 33 




198 




198 




37 




198 




286 




^99 




295 




3o a 




22 




287 




21 




378 




12 




»7 


176- 


■ 288 


IX. i5 


, etc. 




214 




176 




284 


*9 


, etc. 




284 




200 




139 




327 




:^oa 
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Jep del Estaing. 32^ 

José María [ el ladrón ]. a56 
José Napoleón. i3j- 54 - 90 etc. 

Josué. n8 

Jovellanos [D. Gaspar]. 182 

Jaan Alfonso. 5o 
Julio Cesar. •* l38 

Justiniano [emperador], 226 

Justino Febronio. 3 19 

Juvencey [ el Padre ]. 200 

K. 

Kolb [jeguiu]. . 302 

Keller [ td. ]. 40» 

L. 

Labastida [ jesuíta ] / 202 

La Croix {id. ]. 302 

Lacy [general). 4-*** 

Ladvocat. 385 

Lamartine. 388 

Lambertini [ Prospero ] . 1 89 

Latorre [D. Marcelino].'! 274 

Leal [D.Roque]. 2o5 

León [emperador]. *32 

Leraos [D. José]. 39^ 

Lera [D.Juan]. ^35 

Leicano [D.Diego]. ^94 

Licurgo. ' ^37 

Liñnense Vicente. ^9^ 

Loinaz [D. Martin]. • ^7 

Lombard [Pedro]. 3^7 

Lope» Brabo [ D. Mateo ], ^* 

Lope» [D. Simón], ^36 

Losano [ Manuel ]. ^47 

Lueven [ jesuita ]. ^* 



— 43o — 

Lmío PalMÜmd. 3oO 

LwadeGrtiiida. 3^ 

lAUéeLMB. 14^ 

Loba [ Pedro da ]. Al4 

Lnra [D.Rodrigo]. ^7 

Laqae [ D. Jom Gtyet]. 354 

UmtMaá* [ IK Melclior ]. 3 1 , etc. 

Maujúakelo. 34o 

Mariana [el P. Joan]. ^ ^« etc. 

Marca [Pedro déla]. 3o5 

Marcpies [ Fr. Juan ]. ^^4 

MaraSon [Fr. Antonio ]. ^ 

Manritpie [ Fr. Ángel ]. 21 

MalagridaíjesuiU]. ^^ 

Marco-Aurelio [ emperador]. 367 

Marmontel. 37o 

Martín Diex [ El empednado ] . 4<>^ 

Martinei Marina [ D. Franciico ]. ft8 - x8a, etc. 

Malachias [profeto]. 4^7 
Mataflorida [ mart^ties ].. 
Matos [ jesuito ]. 

Maadeti [el abate]. »8» 

Mauricio [emperador]. 378 



xa 
208 



Mejorada [mar«ines ]. 



3 14 



Merino [el cura]. 

Mettemich [ principe ]. ^* 

MiSano [ el presbítero ] . 55-293 

x37 

xx6 

371 

ax 

59 
xxxi-367 



Mino». 

Moisés. 

MoUire. 

Moneada. 

Montlosier [ el conde ]> 

Montesquieu. 
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Uomtererde [el general]. 276 

Morales [Ambrosio]. a^ 

Morillo [ el general ]. 376 - 396 

Mujica. 396 

Muriel ID. Andre's]. a85 

Musq[uis [el arsobispo]. ao8 

Miuiq[uiz el [ presbítero ]. J^n 

N. 

Napoleón. 59-88 -85, etc* 

KaTarrete. 21 -3i. 

Kebrija [Antonio]. ' i^S 

Nesselrode. 65 

Kewton. i^ 

Nieeforo Calisto. 294 

lateólas [ emperador ]> i^o 

Mtardo [jesuita]. 324 

Normante [ D. Lorenzo ]* 176 

o. 

Obispo de Avila. ^ 49^~ ^^1 ®^^* 

•— Badajos. 21 

— Barbastro. 18 - 3i7 
—-Barcelona. 49'^'^ 
•— >• Bolonia. igg 

— Calahorra. 58 

— Córdoba. 3i6 

— Chalons. 2IO 

— Cuenca. itg 
•— Macón. 210 
-— Mans. IX 
-> Málaga. 18 

— Mallorca. 17 

— Metz. 64 
-— León. i33 

— Lérida. 345 



— 43a — 



•— Lugo. 345 

— Lecsoviense. _ 2fa2 

— 0»ma. ai - 49 ' ^^t ®^<^* 
•— Orense. 2i - 345 

— Pamplona. . iiS 
-— Falencia. 4^ 

— Poitien. 60 

— Puebla. i33 
-— Salamanca. 3 16 

— SegoTÍa. ng 
-— Sigfiensa. 49' '^^ 9" 

— Taraiona. 49 

— Teruel. 345 

— Tonrs. ngS 
_ Tudela. S45 

— Ufgel. 133-345 
— - Valencia. 49 

— Vich. 345 
Ocho [el]. 5o 
OlaneU. 4<'4 
OUvide [ D. Pablo de ]. i45 - 36a 
Oldecorne [ jesuita ]. aoo 
Orange [principe de]. 2oa 
Osio [el presidente]. 38o 
Ostoiaza [ D . Blas ] . x 36 
Ovidio. _ I 

p. 

Papa Adriano II. 399 

— IV. 211 

— VI. aa3 

— Anacleto I. 374 

— Alejandro II. 23 

— III. 21 1 

— VI. 3o-296, ate. 



- Baalicto IX. 



-BoDíiiao ym. 
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^4 

34, «u. 



"4 

3,8 



3o4 



— Joan m. 

— m. 

— XXII. 

— León Vm. 



37» 



.a3i 

j 
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*- Paulo ni. 


^ IV. 


— V. 


— Pelagio I. 


— Pío II. 


— IV. 


—■ V. 


-. VI. 


— VII. 


^ Sisto IV. 


— V. 


— oliverio 


->- Siricio 


— Urbano VI. 


VIII. 


— Víctor I. 


— II. 


— Zoiimo 


Pandulfo [ legado ]. 


Palencia. 


Pearson [ jesuíta ]. 


Pelagio [Fr. Alraro]. 


Pereira[erP.]. 


Perrin [ jesuíta j. 


Pelit [jesuíta]. 


Phocío. 


Phílkpo. 


Philon[ el Israelita]. 


Pisútrato. 


Polibio. 


Poligaac. 


Fosidio. / 


Porlier. 


Poniatowski. 



221 

2ig 

34 

376 
135-326 

38o 

3o-3i4 

T-225 -3i7 

I 

220-342 

378 

307 

2i3 -3i7 

193^- 219 1 etc. 

2l5 

209 
196 

212 
2: 



200 

3o8 
188 
207 
20 a 
378 
329 

276 

.37 

VII. 

22 

4o5 
139 
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Presas [D. José']. 

Pujol. 

Puñales [ el P.]. 


4o4 

327 
327 




Puimauriu. 

Quadra [ D. Bamoa Gil de la ]. 
Quesada [el geaeralD. Vicente]. • 
Quintano Bonifas [inquisidor ]. 

R. 

Babailiac. 


376 

333 , 
342 í 
191 

202 




Hacine. 


75-178 




Bamirea [ Pedro ]. 
Hamos del Hanxano. 


21 




Bebuff[Pedr»]. 
Becafredo. 


322 

49 




Hegato. 

Bei Alfonso I. de Aragón. 


83-388 




~ V de Gastilk. 


9^ 




— VI. 


9a 




— vn. 

— VTIT. 


24--92, etc. 
92, etc. 




IX. 


92, etc. 




— X. 

— Cirios I. 


36-92 
145 




— II. 


32- 4^1^^* 




— m. 


39- lio, ele. 




— IV. 


176, etc. 




— II de Francia. 


218 




— El Calvo. 

— Vil. 


299 
326 




— vm. 


268 




— X. 

— XII da Suecia. 


143-340 
367 


• 


— Eniique 11 d« Castilk. 

— TU. 

— IV. 


36 

50-284 

4a 


/ iíV' 
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'» 



«M< III. de Francia. 

— IV. »02 

-— II de Inglaterra. ^ 21 1 

— VIII. 54 

-^ III. de Alemania. 209 

P . IV. 218 

-— Eduardo I. de Ingleterra. 21 3 

— III. 212 

— Felipe Augusto de Francia. 212 

— X. de España. 1^5^ 

— II. 187 -4^» «tu 

— III. 3o -114 

— IV. X44-182 

— V. 39-318 

— Fernando I. ' • 2og 

— , ill. 92 -^ 32^ 

— IV. 9$ 

-1 V. 143-145 

— . VI. 4^'*9i 

— VU. V. 2, etc. 

— FlavioErvigio. i3^3i8,etc. 

— GustavoVasa ' 267 

— Juan I. 37 -36, etc. 

— II. ^-a84 

— 11 de Portugal. aao 
-^ V. -a»o 

— José I. de Portugal. 32o 

— Iñigo Arista. 284 
•*— Pedro de Aragón. . 3I9 

— Pedro de Castilla. «^4 

— Ramiro. »i^ 

— Rodrigo. 'i5 
-— Recesuinto. ^*' 
■^ Sancho el Mayor. i ^^ 
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— Segúmunda Augiulo d« Pol< 

— Teodorico. 

— Wuobi. 

— Jdu» de Nupolef. 

— lubel de CuiIUi. 

— HariaStoard dcEicocia. 

— Cmo di CMtilLi. 

Seíongí (el coloniliUno). 
BH«<t[D. «ifiel.]. 
■i<td«D«in [jesuíta ]. 
RomaniCelinirqan]. 
Raninoff. 
Romero [Ped»). 
Hodriguei [ el monge ]. 
Xadrigaei[el toñnero]. 



Si[j.™i«]. 
, Suiedrm[D.Di«ga]. 

Siibuiarola- 
SuilD.Tictor]. 
S«ntw«ll[jojBÍta]. 
Su Andng [ Fr. Jun 



/ 



i 



Sierra [D. Nicolás], 

Simancas. 

Sila. 



216 

22 
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•—Buenaventura. 108, etc.* 

— Gpriano. ^97 

— Estanislao Ko»ki. " ^» 

— Fernando. ' 78-9» 

— Francisco. 3o- xo8 

— Gerónimo. 
-— Gregorio 

— Hüarion. ^9^ 

— Juan Crisós\omo. 35- i3a, ele. 

— Marcelo, Urbano,^etc. '^ 

— Pedro y Pablo. 4? " ^^i «*<^- ' 

— Lorenzo. ^7 

— Luis. ^8 

— Sulpicio. ^» 

— Vicente Ferrer. ^09 
3andoval [ Fr . Prudencio ] . ^ í^ 
Salacar. ^ 
Salgado. ^90 
Salmón. [D.Manual]. 44 
Salomé [D. José]. ^ 8« 
Salmerom [jesuhaj. ^97 
SarÍ8bery[elP. ]. 2*>» 
Scblick [ el canciller ] . ' ^4 
Scipion. 137 
Sebastiani [general]. t" 
Segueri [el P.]. 
Sentestillano [D. José]. 



368 
355 



Sesé [If. José]. '^3 



340 

304 
397 



Solas [jesuite]. ♦ ^^ 

Solis[ obispo ]. ^^í 

Solón. ^ 
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'9otael [ jeiuiU]. aee 

Smith. 341 

Squilacce. 364 

T. 

Tabeme [jesuíta ]. ^ 20a 

Tansoro [D. Ramón]. 371 

Tanner. 199 

Tapia. 2 

Talón. 3i3 

Tarquino. 376 

Tavira [obispo]. 194 

Tell [Guillermo]. 376 

Teodosio [ emperador 1. 398 

Tertuliano [historiador]. 317 

Timmerman. ' 302 

Tomasino. sSo 

Toledo [jesuíta]. x ' 20a 
Torrijos [ el general ]. 52 - 277 

Trapensc. 68 

Turgot. 342 

V. 

Valdes [D. Cayetano]. 333 

Yalencia [jesuíta ]. 30S 

Yalentini^no [ emperador J. 2S 

Valois [ Carlos ]. 3i3 

Valois [Enrü[ue]. iSg 

Valiente [D. Pedro]. 204 

Van-Spen. 296 

Várela [canónigo]. 90 

Vázquez [jesuíta]. 302 

Velasco [ D. Manuel ]. 4^^ 

VeleSa [ oidor ]. 34» 

Veleí [elP. ]. 2o5 

Vergennes [ M. de 1. 370 
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VMÍtom [ Francisco do ]. 
ViáaUFr. José]. 
Vigodet[ D.Gaspar]. 
YiUanueva [. D. Joaquin]. 
TUtamilCD. José]. 
Tm^le [conde de]. 
Yítcs [Luis]. 
Voltaire. 
ligarte Larraaabal. 

Waskington. 
Wellington. 
WolBo. 

Zayas [D. Jos¿]. 

Zea [ el colomliiaao ] . 

Zea Bermuides [el ministro]. 

Zigari. 

Zoroastro. 



W. 



z. 



2j5 

so6 

332 

188-972 

«73 

6e 

145 

▼-367 

83 

276 
64-333 

87 
55 

83 

338 

354 
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